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Biblioteca aprender a aprender 


Esta colección se propone transmitir a los lectores los conocimientos 
necesarios para aprender una disciplina, una especialidad interdiscipli- 
naria o un concepto determinado. Se propone, asimismo, dar a conocer 
lo último sobre el tema. La colección también tiene el propósito de dar 
cuenta de las llamadas “nuevas ciencias”, vinculadas al creciente desa- 
rrollo del análisis de sistemas complejos y autorregulados, que corres- 
ponde a una gran revolución científica, técnica y humanística. 

Esta revolución científica y humanística que vivimos se caracteri- 
za por cambios de paradigmas de investigación y reestructuración de 
categorías y conceptos, de nuevos métodos y técnicas de análisis, inter- 
pretación y acción, y abarca las ciencias de la materia, las ciencias de la 
vida y las ciencias humanas. Su alcance y profundidad replantean los 
problemas de la cultura general y la especialidad en todos los campos 
del pensamiento y de la acción, de las ciencias y las humanidades. La 
colección busca acercar al lector a sus temas y problemas y adiestrarlo. 
Está destinada a lectores con educación media y superior, y a los espe- 
cialistas que quieran actualizar sus conocimientos en las disciplinas que 
cultivan o en otras de su interés. 
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Introducción 
Doce historias de melancolía en la Nueva España 


Roger Bartra 


“Melancolía... nacida en uno de los arrabales 
del Paraíso; arrullada en la cuna del pecado; 
alimentada con la leche viciada que se le 
engendró a Hera del susto que le dio Dios por 
su pecado; criada y enseñada del corrompido 
albedrío del primer hombre; cláusula primera 
del testamento de Adán, que no dejó por 
herencia. Esta alhaja, ésta es la señora 
Melancolía... esta avechucho regularmente se 
introduce en las celdas de los más doctos 
religiosos, y en los escritorios de los más agudos 
sujetos y principales hombres, molestándolos 


y molestándonos con su perniciosa compañía.” 


Anónimo, Relación verifica que hace 

la procesión del Corpus de la ciudad de la 
Puebla el licenciado 

don Hepicurio Almonasú, 1794. 


La melancolía impregna al espíritu moderno. Desde sus manifesta- 
ciones renacentistas y barrocas, es como una tinta negra que dibuja el 
perfil de los espacios liminales y oscurece los umbrales que llevan a la 
transgresión. Es un flujo mítico que inunda los márgenes donde son 
empujados quienes sufren enfermedades mentales o delirios místicos: 
un humor negro que baña a los que se sienten enclaustrados, reprimi- 
dos, frustrados o perseguidos por los poderes eclesiásticos o civiles y 
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que invade lo mismo a indios que se creen monarcas, a sabios astró- 
logos martirizados, a soldados rebeldes atacados por el mal francés, 
a catedráticos fatuos desequilibrados o a monjas atraídas sexualmente 
por el demonio. También exhibiré los casos de un hereje que se cree 
hijo de Dios, un blasfemo asesino, un mulato bígamo y celoso, un sastre 
borracho que reniega un poderosos funcionario que delira en medio 
del desierto, un noble libidinoso que manosea a una muchacha y una 
religiosa asediada por Satán. En mi libro Cultura y melancolía* he ex- 
puesto las formas en que el humor negro impregnó la cultura española 
del Siglo de Oro. Ahora quiero presentar los resultados de una explora- 
ción, llevada a cabo a modo de experimento, que buscó principalmente 
en los archivos de la Inquisición de la Nueva España casos de melan- 
colía que mostrasen las formas concretas en que el antiguo mal afec- 
taba precisamente a aquellos que eran sospechosos de transgredir los 
cánones establecidos.? He escogido una docena de caos que me parecen 
ejemplares para mostrar las maneras en que el humor adusto atacaba 
a los habitantes de la Nueva España. La melancolía era considerada, 
desde Hipócrates, como una peligrosa enfermedad mental. Es produ- 
cida, como su nombre lo indica, por el humor negro que circula por el 
cuerpo y se caracteriza por una tristeza profunda, un miedo muy gran- 
de, una grave enajenación mental y diversas formas de delirio, pero sin 
fiebre. Se asocia siempre a la posibilidad de que genere furia, furor o 
manía. La melancolía suele surgir sin causa aparente, es decir, sin una 
enfermedad aguda que produzca fiebre ni alguna amenaza externa vi- 
sible o un motivo claro. La causa radica, en realidad, en la combustión 
de los humores internos que, en consecuencia, ennegrecen. En el uso 
cotidiano, la palabra melancolía era un sinónimo de locura. en este en- 
sayo intento esbozar una especie de etnografía de la locura melancólica 
en la Nueva España. En lugar de explorar sus expresiones cultas, en la 


Y Cultura y melancolía. Las enfermedades del alma en la España del Siglo de Oro, Ana- 
grama, Barcelona, 2001. 

2 Esta exploración fue realizada con la inapreciable ayuda de mis alumnos de la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia, quienes buscaron en el Archivo General 
de la Nación (AGN) los casos de melancolía que presento. Mencionaré la contribución de 
cada uno al exponer los ejemplos. Este libro tiene su origen en un seminario de investi- 
gación que impartí en la Escuela Nacional de Antropología e Historia a partir de 1998, 
apoyado por el cE1ICH. 
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literatura o la ciencia natural de la época, me ha parecido interesante 
buscar ejemplos concretos de personas afectadas por la enfermedad. 
Con esta idea, he elaborado doce retratos o bocetos que reflejan las muy 
diversas facetas de la melancolía. Estas doce estampas, a su manera, 
configuran una colección de miradas a la historia colonial mexicana 
desde el punto de vista de la locura. Son un pequeño álbum que reúne 
imágenes que parten de la religiosidad barroca y la mística popular, pa- 
san por las tentaciones sexuales reprimidas y los desgarramientos de la 
vida matrimonial, siguen en las insurrecciones indígenas y los herejes 
rebeldes, arrojan luz sobre el despotismo borbónico y las prácticas mé- 
dicas, para terminar con los destellos ilustrados que anuncian la lucha 
por la independencia. 


AAA 


Como se verá, casi siempre el Santo Oficio —ante el acto de locura 
transgresora— oscila entre dos interpretaciones. Por un lado, intenta 
probar la presencia del demonio y del pecado. Por otro lado, si los inte- 
rrogatorios o los testimonios arrojan dudas se procede a buscar las cau- 
sas naturales del comportamiento morboso de la persona desquiciada. 
En este vaivén de médicos y sacerdotes el proceso inquisitorial revela 
las dimensiones de la tragedia que atenaza a quienes han caído en los 
calabozos del Santo Oficio. Es el caso de María de la Natividad, una jo- 
ven monja del convento de Regina Coeli en la ciudad de México, quien 
en 1598 dirige una carta al Santo Oficio acusándose de haber sucumbi- 
do ante el acecho del demonio. Ella tiene unos 25 años, procede de una 
familia española muy religiosa y había ingresado al convento siendo 
adolescente. Después de diez años de una forzada vida conventual que 
tal vez aborrece, siente que el demonio la posee y le pide a su confesor 
que le prepare una carta para solicitar ayuda a la Inquisición, pues ella, 
aunque al parecer puede leer; no es capaz de escribir. Su confesión re- 
vela una pérdida de confianza en Dios y que el demonio la induce a 
imaginar que en la hostia consagrada no está el cuerpo del Señor, que se 
dejaría quemar viva antes de creer que allí está la carne de su Dios y que 
quiere pisotear los sacramentos. Agrega no creer en la virginidad de la 
Virgen María, haber escupido, azotado y tratado de quemar un cruci- 
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fijo, y tenido la intención de ahorcarse, cortarse los dedos o la lengua y 
clavarse un cuchillo en el corazón.* 

Podemos imaginar el terrible escándalo que sor María provoca en 
su monasterio, fundado un cuarto de siglo antes por una orden de vo- 
cación mariana que acoge a españolas y criollas dedicadas a venerar 
a la Reina del Cielo y el misterio de la Trinidad. Cuatro años después 
de su confesión es recluida en las cárceles secretas de la Inquisición y 
se ordena su interrogatorio así como la presentación de testigos. Es- 
tas cárceles se hallan en el famoso Patio de los Naranjos del palacio 
de la Inquisición, donde los presos son recluidos en oscuros calabozos 
cerrados con dos gruesas puertas, duermen en tarimas de azulejos y 
respiran el poco aire que entra por agujeros dotados de rejas dobles. 
Los inquisidores afirman que ante todo es necesario “saber y entender 
en qué estado se halla cerca de sus melancolías” la joven monja.* Como 
se ve, los inquisidores quieren asegurarse de que la supuesta poseída 
por el demonio no está en realidad loca. Le piden que explique de qué 
manera la tienta el demonio y si lo ha visto. Ella afirma que lo hace por 
medio de la imaginación y que le induce “el deseo de tener acto torpe y 
deshonesto con el mismo demonio, y figurándosele en forma de hom- 
bre haciéndole consentir en deleite sensual”, cosas que siempre ha visto 
en sueños, nunca despierta. Un inquisidor le pregunta si “su desorden 
o inquietud nace del disgusto de haber sido religiosa”. Ella contesta que 
algunas veces “le ha pesado ser monja” y que ha considerado que viviría 
mejor como cristiana fuera del claustro. 

La inquisición convocó a diez testigos en la causa contra sor María. 
Casi todos coincidieron en definirla como “mentecata”, “falta de en- 
tendimiento” y “tocada de melancolía”. Su propio confesor afirma que 
“es muy fácil en dejarse llevar de sus tentaciones”. Casi todos los testi- 
gos, aunque aluden a su locura, no dejan de señalar la intervención del 


3 AGN, Inquisición, vol. 166, exp. 5, “Proceso contra sor María de la Natividad, mon- 
ja profesa en el convento de Regina Coeli”, ff. 6-11. El documento fue paleografiado por 
Lorena Rivera, quien participó activamente en el seminario de investigación con abun- 
dantes comentarios y contribuyó creativamente en la discusión de los casos. La carta 
de María de la Natividad es del 26 de enero de 1598. Todos los textos citados, de éste y 
otros expedientes, han sido modernizados. Una narración del mismo caso se encuentra 
en el libro de Ernestina Jiménez Olivares, Psiquiatría e Inquisición: procesos a enfermos 
mentales, México: Facultad de Medicina, UNAM, 1992, pp. 25-32. 

4 Ibid., ff. 12-12w. 

5 Ibid., f. 15v. 
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demonio. El juicio transcurre en gran secreto para no desprestigiar al 
convento. En junio de 1602 el fiscal la acusa formalmente de blasfema, 
hereje, apóstata, perjura y de apartarse de la ley cristiana con malicia, 
estando en su juicio y sano entendimiento. Pide que sea puesta bajo 
tormento para que confiese toda la verdad.* No está claro si es llevada 
a tortura, pero sí es penitenciada y declarada hereje apóstata. Es sen- 
tenciada a excomunión mayor y, como tal, viste el hábito penitencial y 
abjura de sus yerros con una vela encendida en sus manos. Es privada 
de su voto activo, le quitan el velo pero la condenan solamente a ayunar 
los miércoles y viernes de todo el año, a rezar salmos penitenciales y a 
ser relegada como última en el coro y en el refectorio. Al final del pro- 
ceso la devuelven a su convento con la recomendación de que debe “ser 
tratada con mucha caridad y consuelo”? 

Es evidente que, aunque es sentenciada por sus pecados, los in- 
quisidores en realidad están convencidos de que sor María de la Na- 
tividad está poseída por una profunda melancolía. Más que como 
pecadora, es tratada como una enferma mental rebelada contra la Igle- 
sia. Podemos suponer un drama trágico detrás de estos incidentes: una 
situación que no debe haber sido extraña en una sociedad como la 
novohispana que, fuera del matrimonio o el convento, no ofrece prác- 
ticamente ninguna alternativa a las mujeres criollas. María de la Na- 
tividad, hija de un comerciante castellano ya muerto cuando se inicia 
el juicio inquisitorial, sigue el ejemplo de tres de sus hermanos: uno es 
mercedario, el otro agustino y una hermana está con ella en el conven- 
to de Regina Coeli. Igualmente, tres tíos maternos son religiosos (un 
tío franciscano, otro dominico y una tía también en Regina Coeli). Sor 
María de la Natividad, la monja penitenciada, había entrado al conven- 
to a los quince años, y al cabo de unos años se siente tentada por el dia- 
blo y se declara culpable. Es significativo que veinte años después de 
esta declaración, a pesar de haber vivido aparentemente arrepentida en 
su convento, se dirige de nuevo a la Inquisición para confesar seguir ca- 
yendo en las mismas tentaciones. Al parecer siente acercarse la muer- 
te y quiere “descargar su conciencia”. Está muy angustiada y pide a los 
inquisidores misericordia y absolución de sus pecados antes de morir. 


9 Ibid., ff. 54-55v. 
7 Ibid., ff. 63-68. 
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La culpa pesa sobre las mujeres como un inmenso fardo. Hacia la mis- 
ma época hay otro ejemplo sintomático que quiero mencionar de pasa- 
da: en 1628 doña Ana Enríquez, una mujer que había sido muy devota 
pero que ahora sufre de melancolía desde la muerte de su esposo, afir- 
ma sentirse condenada porque, molesta con su marido que se emborra- 
chaba, le ofreció al demonio su cuerpo a cambio de que la liberara de 
su fastidioso cónyuge. Como su esposo efectivamente murió poco des- 
pués, ahora le pesa mucho su pecado y no quiere entrar a la Iglesia ni 
recibir apoyo espiritual por temor a ser quemada.* 

La melancolía también acechó a otra monja novohispana que, al 
contrario de sor María, desde pequeña siempre deseó con fervor recluir- 
se en un monasterio.? En este caso la melancolía de la monja sirve para 
revelar sus virtudes místicas y no para exhibir sus pecados escandalosos. 
Se trata de Isabel de la Encarnación, una carmelita poblana famosa en 
el siglo xv11 cuya vida fue exaltada en las biografías que escribieron sus 
confesores, una de las cuales fue publicada. Aunque los arranques mís- 
ticos y los sufrimientos exaltados siempre son motivo de duda, la madre 
Isabel de la Encarnación logra superar las sospechas de que sus arroba- 
mientos, locuras melancólicas o pactos con el demonio son meros fin- 
gimientos para llamar la atención. Ella y sus confesores logran que el 
espectáculo mismo de sus dolores, llagas y melancolías sea una demos- 
tración de que sostiene una tremenda lucha contra los demonios que, 
si bien la rodean y asedian, nunca logran tomar posesión de ella. Isa- 
bel de la Encarnación nació en Puebla, en 1596, de padres españoles. 
Siendo adolescente entra a un convento poblano de carmelitas descal- 
zas en 1613. Sor Isabel sufre allí horrendas mortificaciones ocasiona- 
das, cree ella, por los demonios. Debido a que en cierta ocasión no le 
sirvieron agua en el refectorio del convento, se le secaron “las vías de 
todo el cuerpo, requemáronse las cóleras con una fiebre ardiente, púso- 


8 AGN, Inquisición, vol. 76, exp. 27. Este caso es comentado por María Cristina Sa- 
cristán, en “Melancolía religiosa y culpabilidad en el México colonial”, en este mismo 
libro. 

2 El caso de Isabel de la Encarnación no llega a la Inquisición. Ha sido estudiado 
por Doris Bieñko como parte de los trabajos del seminario de investigación y dio como 
resultado un magnífico ensayo que fue su tesis para obtener la licenciatura en etnohisto- 
ria (Azucena mística. Isabel de la Encarnación, una monja poblana del siglo XVII, tesis, Es- 
cuela Nacional de Antropología e Historia, 2001). Doris Bieñko analiza con más detalle 
el caso en un capítulo de este libro. 
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se adusta la sangre en medio de las entrañas”.'* Es decir, se dan las típi- 
cas causas que provocan la melancolía: la combustión o adustión de los 
humores (en su caso el humor amarillo y la sangre) que produce la bi- 
lis negra, causa de disturbios mentales. Le sale a la monja una apostema 
en la parte baja de la espalda que le dura toda la vida, vomita materias 
verdes malolientes, sufre calenturas y dolores de cerebro, siente angus- 
tias y rabias. Arma tal escándalo que la priora la manda encerrar en un 
aposento alejado durante tres años. Como no se cura, se llega a la certe- 
za de que el diablo provoca su malestar, lo cual se corrobora hacia 1624, 
cuando Isabel comienza a ver demonios que la circundan; entre ellos 
hay uno en forma de hombre desnudo que intenta levantar sus apeti- 
tos sensuales. Según su confesor este demonio la impresiona tanto “que 
continuamente andaba gimiendo y llorando con increíble aflicción y 
tristeza, llena de temores y recelos de no perder la joya tan preciosa de 
su pureza”. Otros demonios que la tientan aparecen como hombres 
salvajes. Por más exorcismos que le practican, la monja sigue con sus 
delirios, sus visiones y sus dolencias. Ello es así —según sus confeso- 
res— debido a que los demonios no han tomado posesión de ella y tan 
sólo la asedian y le provocan “una melancolía, con grande aflicción y 
agonía que decía que tenía el corazón entre dos piedras”. '? Murió en 
olor de santidad, pero en medio de grandes sufrimientos, en 1633. 
¿Por qué la melancolía conduce a sor María de la Natividad a las 
cárceles secretas del Santo Oficio y en cambio a Isabel de la Encarna- 
ción la impulsa hacia la santidad? En los dos casos los demonios inter- 
vienen para tentar a las monjas, pero la primera es llevada a la blasfemia 
mientras la segunda resiste las tentaciones a pesar de los padecimientos 
que sufre. La melancolía se presenta como una especie de prueba y la 
suerte de la afectada dependerá de la forma peculiar en que se pre- 
sentan los desvaríos mentales. El morbo melancólico lo mismo puede 
crear a una hereje que a una mística, a una mentecata o a una santa. La 
noción de melancolía, desde los tiempos antiguos, se caracterizó por 
estar dotada de una gran plasticidad, por lo cual se adapta a muy di- 


10 Pedro Salmerón, Vida de la venerable madre Isabel de la Encarnación, carmelita 
descalza, Francisco Rodríguez Lupercio (ed.), México, 1675. citado por Doris Bieñko, en 
Azucena mística..., p. 65. 

3 Ibid., p. 22. 

12 Doris Bieñko, Azucena mística..., p. 74. 
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versas situaciones. Véase un ejemplo de la muerte por melancolía de 
una acusada de judaizar —y que inserto aquí porque permite tener una 
idea concreta de las prácticas médicas de la época en la Inquisición. La 
sospecha de judaizar, María de Rivera, murió en la Inquisición en 1643. 
en el expediente se consigna que a una compañera de celda le dijo que: 


le dolían los pechos y las entrañas y el higado y comía aunque mal, y estaba me- 
lancólica y aún se acuerda que le dijo que había dos meses que le dolían las en- 
trañas y que parecía que se las despedazaban y que habrá dos días que se quejaba 
de que le palpitaba el corazón y que debe de haber tres días que llevó el alcalde 
al médico para que viese a la dicha doña María y habiéndola visto dijo que no 


era mal de riesgo y la mandó echar unas ayudas ordinarias con miel de maguey. 


Las “ayudas” no sirvieron de nada. Los inquisidores ordenaron una 
autopsia para determinar las causas de su muerte: el médico 


abrió por la parte del estómago y tripas y pecho el dicho cadáver, y habiendo 
visto el estómago, higado y corazón, halló que en el dicho estómago e higado 
y demás miembros nutritivos no había lesión alguna salvo en el corazón el cual 
por verle de color lívido y muy hinchado fue abierto y emanó de él mucha copia 
de sangre melancólica, negra y gruesa, que fue la que le sofocó e hizo morir con 
las ansias con que dicen murió, y todos juzgaban y juzgaron que de no haber 


querido comer la dicha María de Rivera se le originó una sofocación del útero. 


María de Rivera, considerada culpable, fue quemada en estatua.** 
¡Cuánta distancia separa el corazón sufriente de estas mujeres del bello 
dolor erótico al que se refiere sor Juana Inés de la Cruz en sus versos! Y 
sin embargo, es la misma enfermedad: 


Este amoroso tormento 
que en mi corazón se ve, 
sé que lo siento, y no sé 


la causa porque lo siento. 


15 AGN, Inquisición, vol. 403-I1, exp. 3, ff. 400v y 407v. María de Rivera fue proce- 
sada junto a su familia por flagelar a Cristo. Paleografiado por Doris Bieñko. Este caso 
es comentado por Solange Alberro en su excelente libro Inquisición y sociedad en México, 
1571-1700, México: FCE, 1988, p. 256. 
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Siento una grave agonía 
por lograr un devaneo, 
que empieza como deseo 


y para en melancolía.* 


AMA 


Veamos otra situación sintomática que ocurre en la ciudad de San Luis 
Potosí.'* Una persona descrita como “un hombre mediano, bermejo”, 
poco conocida en la localidad y a la que habían encargado atender una 
tienda en la plazuela de San Francisco, un buen día en vísperas de un 
jubileo comienza a gritar con gran fuerza. Es un mediodía del verano 
de 1631, seguramente hacía mucho calor, cuando este hombre, llamado 
Juan Rodríguez, al escuchar el repicar de las campanas del convento de 
San Francisco, comienza a dar voces, diciendo que se limpiaba el culo 
con la “porciúncula” (nombre del primer monasterio franciscano y con 
el que se denomina el jubileo en el que se obtienen indulgencias). El 
comisario del Santo Oficio manda encerrar de inmediato al blasfemo 
escandaloso para interrogarlo. Resulta que el hombre desprecia a los 
franciscanos de quienes dice que son unos “cuervos que los echaron 
del arca”. Es enviado a la ciudad de México, donde declara ante los mé- 
dicos que lo examinan en el calabozo secreto que es “hijo unigénito de 
Dios, [por] segunda vez encarnado”; más adelante declara que “lo tiene 
demostrado con milagros patentes”. Los dos médicos diagnostican me- 
lancolía. Uno de ellos declara que está “loco, no por accidente de enfer- 
medad o inflamación presente de donde resulte dicha locura, sino por 
afecto y primaria enfermedad que resulta del humor melancólico, que 
los médicos llamamos insania, lo cual no solamente se ha conocido por 
este declarante por las señales del pulso, color del cuerpo, vida pasada 
de hombre pobre, roto y desdichado, de mal comer y dormir y trabajar, 
sino por no atar ni desatar en cosa de las que habla”. Al final lo sueltan, 


14 “En que describe racionalmente los efectos irracionales del amor”, 8 84, Redon- 
dillas, Obras completas, México: FcE, 1951, t. L, p. 213. 

15 AGN, Inquisición, vol. 372, exp. 88, ff. 47-54. este documento fue paleografiado y 
comentado por la estudiante Laura Rosa Chávez Payró. También María Cristina Sacris- 
tán se ocupa de este caso en Locura e Inquisición en la Nueva España, 1571-1760, México: 
FCE, 1992, pp. 86, 91ss, 108, 110. 
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pero lo mantienen vigilado para comprobar si “finge ser falto de juicio”. 
Aquí la Inquisición está en una posición incómoda, pues el melancólico 
no forma parte de la Iglesia y es un pobre hombre caído en desgracia: ni 
endemoniado ni santo, simplemente poseído de una escandalosa furia 
religiosa con pretensiones mesiánicas. 


A 


En noviembre de 1654 la Inquisición de la ciudad de México enfren- 
ta un caso similar de blasfemia.'* Un tal Diego Cedillo, que junto con 
su esposa tenía una tienda de menudencias en el barrio de Santa Ma- 
ría la Redonda, es acusado de invocar a los demonios, blasfemar y usar 
peyote o yerbas para adivinar dónde se había ocultado su mujer, que 
ha huido de él a causa de los malos tratos que le da. La misma esposa, 
una poblana llamada Juana de Morales, de más de veinte años de edad, 
acude a la Inquisición a declarar que su marido está amancebado con 
una mulata yerbera que predice el futuro y que vende tepache y pulque. 
Confirma que Diego Cedillo blasfema constantemente y narra que la 
madre de su esposo, su suegra, la previno de que su hijo “era enfermo”, 
“le daba mal de corazón” y “estaba tocado de melarquía”. Pero ella niega 
que haya tenido tales achaques durante el tiempo que han vivido juntos 
y añade que tiene mucho miedo de su marido y que teme por su vida si 
él se entera de que ha declarado en la Inquisición. Este caso sería uno 
más de los escándalos provocados por blasfemos a los que se suele en- 
frentar la Inquisición, si no fuera porque este Diego Cedillo es el preso 
que los carceleros disponen que acompañe en su celda a un hombre sa- 
bio —arquitecto y astrólogo— que también ha sido aprehendido por el 
Santo Oficio. Los inquisidores, al ver que el astrólogo preso —Melchor 
Pérez de Soto— desvaría, pierde el juicio y parece “estar con demasiada 
melancolía, con alguna lesión en la imaginativa”, deciden darle un com- 
pañero de celda “para que alivie su melancolía y tenga su divertimien- 
to”. No se les ocurre nada mejor que escoger a un blasfemo melancólico 
para acompañar a otro melancólico. 


16 AGN, Inquisición, vol. 457, exp. 1, ff. 1-39. Este caso es expuesto por Ernestina 
Jiménez Olivares, Psiquiatría e Inquisición..., pp. 55-61, y por José Toribio Medina, His- 
toria del tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en México, 2* ed. México: Ediciones 
Fuente Cultural, 1952, p. 244. 
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Melchor Pérez de Soto ha pasado a la historia por ser un inquieto es- 
tudioso poseedor de la biblioteca privada posiblemente más nutrida 
e importante de la Nueva España en el siglo xvt1. Nacido en Cholula, 
en 1606, Pérez de Soto es, en el momento de ser atrapado por el Santo 
Oficio, obrero mayor en la construcción de la Catedral de la ciudad de 
México. Su conmovedora historia ha sido narrada con ternura por Ma- 
nuel Romero de Terreros en su libro Un bibliófilo en el Santo Oficio.” El 
hecho es que Pérez de Soto se había aficionado por las artes de adivina- 
ción astrológica y solía ser consultado para que determinase el destino 
que los astros reservaban a al gente. Desgraciadamente, la Inquisición 
se entera de sus habilidades proféticas y lo apresa en diciembre de 1654. 
Tres meses después, en plena desesperación, lo colocan en la misma 
celda que Diego Cedillo. Al día siguiente, el alcalde de la cárcel, al vi- 
sitar el calabozo, se encuentra con que el astrólogo yace en el suelo, 
brutalmente asesinado por el blasfemo melancólico. Éste declara que 
a media noche el astrólogo había llegado a su cama estando dormido 
y había tratado de estrangularlo; durante la lucha dijo que había usado 
una piedra para defenderse, aunque los médicos que examinan el ca- 
dáver horriblemente mutilado de Pérez de Soto afirman que las heridas 
habían sido hechas con un instrumento de hierro o “piedra esquinada 
que pudiese cortar”.* En abril del año siguiente el asesino del desdicha- 
do astrólogo se ahorca en su celda: le hallaron en el cuello un Cristo de 
plata grande que habría pertenecido al astrólogo: Romero de Terreros 
se pregunta si la sagrada imagen fue el arma que usó para matar a su 
compañero de celda... 


17 Publicado por la Librería de Pedro Robredo, México, 1920. 

15 Manuel Romero de Terreros, Un bibliófilo en el Santo Oficio, p. 41. Como dato 
curioso quiero señalar que otro sabio mexicano, mucho tiempo después, también mu- 
rió melancólico, aunque sin violencia. La Gaceta de México del 4 de marzo de 1799 
consigna que José María Alzate, el gran científico, al verse obligado ya viejo a dejar de 
estudiar, “comenzó a decaer de ánimo, a condenarse a retiro más perpetuo y a aban- 
donarse a la melancolía. Contrájole la falta de ejercicio una hidropesía sufocativa, que 
procuró curarse con todos los auxilios de la medicina; pero burlándose de ellos, lo 
condujo por fin al sepulcro, que se dio la mañana del día 4 en la iglesia de PP Merce- 
darios” (p. 223). 
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Podemos imaginar que quienes quedan atrapados en la maquinaria re- 
presiva de la Inquisición con frecuencia sufren intensas tristezas y me- 
lancolías, como el astrólogo Pérez de Soto. Hay otro ejemplo posterior 
que implica a un mulato humilde y que es también muy significativo, 
pues muestra que casi un siglo después los mecanismos inquisitoriales 
y los esquemas mentales no han cambiado sustancialmente. A comien- 
zos de 1738, el mulato libre Antonio de la Cruz, cuya madre todavía 
trabaja como esclava en la hacienda de Chavinda, es apresado en Taxco, 
acusado de maltratar a su mujer, Polonia Rosales, también mulata.” 
Un año después lo envían al Santo Oficio en la ciudad de México, pues 
se descubre que es bígamo. Allí los médicos lo encuentran sano y no 
detectan demencia, aunque ya señalan “una pasión de ánimo o afecto 
melancólico” que lastima el corazón sin afectar la razón.” En cambio, el 
abogado defensor, quien parece tener conocimientos médicos sobre la 
locura, sostiene que el reo manifiesta signos de demencia y fatuidad y 
que la insania padecida por el preso es un efecto del “humor melancó- 
lico apoderado del cerebro”? El Santo Oficio ha descubierto que la pri- 
mera mujer del mulato aún vive, aunque el reo asegura que él siempre 
creyó que había muerto. Para mayor infortunio, Antonio de la Cruz se 
entera de que su actual esposa ha quedado embarazada de otro. El cua- 
dro es típico de la melancolía erótica provocada por la pérdida del obje- 
to amado (y, además, pérdida de la libertad). Sin embargo, los médicos 
del Santo Oficio se niegan tercamente a aceptar que el mulato está loco 
y sostienen que está fingiendo. La argumentación del médico Joseph 
de Zúñiga es enredada, pedante y revela que está tratando de encubrir 
con su palabrería el hecho de que el mulato se está volviendo loco lite- 
ralmente en sus manos. En su dictamen del 26 de noviembre de 1738, 
acepta que hay “un delirio melancólico y grave pasión de ánimo” rela- 


» « 


cionada con “celotipia mayor”, “que mucho ha padecido el reo diciendo 


12 AGN, Inquisición, vol. 865, exp. 10, ff. 467-542. María Cristina Sacristán analiza 
el caso en su libro Locura e Inquisición en la Nueva España..., pp. 92-97. Para la exposi- 
ción he utilizado la paleografía del expediente realizada por María Luisa Velasco, quien 
participó intensamente en el seminario de investigación con sus interpretaciones y co- 
mentarios. 

2 Ibid., f. 499. 

2 Ibid. f. 522. 


Introducción 


23 


que le entregaran los jueces su legítima mujer y que utero gestabat”, que 
ha mentido sobre la muerte de su primera esposa “simulando con esto 
el delito y la fingida demencia”, que la furia que muestra proviene de “el 
desahogo y no de una inseparable señal de demencia”. Es interesante 
dar una muestra de la jerga médica en un proceso inquisitorial. En su 
curioso y enrevesado lenguaje, más adelante el médico dice: 


De todo lo cual infiero ser sólo una fuerte pasión de ánimo la que padece, cau- 
sada de las anteriores repetidas dichas ocasiones, ya de amor ya de celotipia, 
junto con una natural audacia que equivoca mucho con el signo de la demen- 
cia, y aunque se exacerbe con los movimientos de la luna, ya en el novilunio ya 
en el plenilunio, cuadratura deliquios, etc., no se infiere de éste ser demencia; 
pues los epilépticos padecen sus insultos y accesiones en los mismos movi- 
mientos lunares y no se constituyen por ello en dementes... difieren los lunáti- 
cos en que todas las veces que luna cum sole coit, velin ejus oppositione existit 


paroxismo prebendumture. 


Y sigue hablando de los lunáticos, citando con erudición a San 
Mateo, Areteo, Vallés, Paulo Zacchias y otros, junto con numerosos la- 
tinajos más.? En enero de 1739, la melancolía de Antonio de la Cruz 
llega a tales extremos que el inquisidor, impaciente y harto de las diva- 
gaciones de los médicos, lo envía al hospital para dementes de San Hi- 
pólito. Conviene decir que este hospital, fundado en 1567, es un lugar 
temible, tal vez peor que los calabozos del Santo Oficio, donde se encie- 
rra a los locos molestos o furiosos en jaulas y se les atrapa en cepos. Los 
dementes pacíficos son colocados en habitaciones colectivas, pueden 
circular libremente por el hospital y algunos salen a la calle, acompa- 
ñados, para pedir limosna.” Poco antes de ser enviado a este hospital, 
el mulato se había negado a confesarse ante un sacerdote que, según 
declaró, lo encontró “en desesperación por las maldiciones que propala 
de que más quisiera estar en el infierno que donde está”, que prefiere 
“que se lo lleven los demonios” antes que confesar y que maldice “el 
alma que es causa de que esté padeciendo”. El mulato melancólico de 
Taxco pasó poco más de un mes en San Hipólito antes de morir. Dos 


22 Ibid., ff. 526-527. 
2 María Cristina Sacristán, Locura e Inquisición en la Nueva España..., pp. 32-33. 
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años y medio después, según un documento añadido al certificado de 
defunción, la mulata Polonia Rosales, su viuda, hace una solicitud para 
casarse con un mestizo. 

Quiero subrayar un problema que es significativo en el caso que 
acabo de describir y que ocurre ya muy avanzado el siglo xv11t, el Si- 
glo de las Luces: la melancolía y en general todas las formas de locura 
todavía son enfrentadas y diagnosticadas esencialmente de la misma ma- 
nera que dos siglos antes. Lo fundamental es la determinación de si el 
melancólico es culpable de alguna ofensa o delito contra el orden moral 
(civil o religioso) o bien, por el contrario, sufre los estragos de una en- 
fermedad que le ocasiona un comportamiento mental y físico desatina- 
do. Durante el siglo xvIr1 se continúa usando el manual médico-legal 
escrito por el médico personal del papa Inocencio X a mediados del 
siglo anterior. Este médico, Paolo Zacchias (1584-1659), rechaza que 
los melancólicos tengan afectada sólo la imaginación, sino que también 
su razón sufre.” Zacchias acepta la tesis de Jean Wier según la cual 
muchos de los aparentemente poseídos por el demonio son en realidad 
melancólicos. No obstante, cree que el demonio se complace bañándo- 
se en el humor melancólico (“Gaudet humore malancholico daemon”). 
En realidad, Zacchias, el primer médico que se dedica exhaustivamen- 
te a los temas legales, sigue la línea establecida por Jean Bodin contra 
Wier, y acepta una diferencia entre la locura “legal” y la “médica”: un 
delincuente puede ser declarado “legalmente sano” aun cuando en rea- 
lidad esté “médicamente loco”, una tesis que ha dejado su huella en los 
códigos penales modernos.” Zacchias cree realmente en la existencia 
de la posesión satánica: el ejemplo son “aquellos llamados propiamente 
demoniacos y que son arrastrados a la locura por una debilidad me- 
lancólica que es aprovechada por el demonio como un instrumento 


»”2/ 


ara poseerlos”?* Las mujeres, sostiene Zacchias, “pocas veces eluden 
) 


q» 


la melancolía” y se sabe que “por cada hombre poseído por el demonio 
(a los que enumeramos en la clase de los melancólicos) hay seiscientas 


24 Quaestiones medico-legales, vol. 1, libro 2, título1, cuestión 9. libro originalmente 
publicado en 1621; aparecieron ediciones ampliadas en 1630, 1651 y 1654. 

2 Gregory Zilboorg, A History of Medical Psychology, Nueva York: Norton, 1941, 
p. 240. 

26 Quaestiones medico-legales, vol. 1, libro 2, título1, cuestión 18, “De daemoniacis, 
fanaticis, etcétera”. 
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mujeres poseídas por el demonio... Más aún: es cierto que la melanco- 
lía, cuando afecta a las mujeres, es mucho peor que en los hombres: su 
locura es más fuerte y más incurable”? En vista de que, en los juicios 
legales, la melancolía podía ser un argumento de la defensa para alegar 
inocencia, Zacchias impulsó con verdadera obsesión el desenmascarar 
el fingimiento de los desequilibrados mentales. 


AAA 


Los médicos del siglo xvIH1 se siguen apoyando en la medicina humoral 
antigua. Es revelador que el médico llamado a diagnosticar el estado 
mental de un acusado de herejía en 1768 cite como autoridad la Nue- 
va filosofía de la naturaleza del hombre, de Sabuco de Nantes, publica- 
da en 1587.% Este juicio contra el sastre Joseph de Silva, de San Martín 
Texmelucan, contiene la típica duda de los inquisidores: ¿se trata de un 
blasfemo borracho o de un demente melancólico? El reo ha exclamado 
en público que “Dios nos caga la porra”, que “Dios fornica a la Virgen” 
y acepta herejías tales como no creer en la existencia del infierno, decir 
que sus partes sexuales pueden servir como hisopo para el agua bendita 
y afirmar que Dios es un mentiroso.” Se sospecha tiene algún pacto con 
el diablo. Por las declaraciones del sastre, quien tiene en ese momento 
46 años, nos enteramos de que su mujer se ha acostado con un fraile y 
después de un pleito violento y escandaloso, los esposos se separaron. El 
pobre hombre ha quedado, como dice, muy “mohíno” y detesta todo lo 
que tiene que ver con la Iglesia. Delirio o no de este sastre, la existencia 
de sacerdotes libidinosos es conocida. Me permito ilustrar el hecho con 
un ejemplo de la misma época y que implica también a la melancolía: 
en 1763, un religioso que había confesado muchos pecados y herejías 
es absuelto en Guadalajara por sufrir “manía melancólica”. Los remor- 
dimientos llevan al sacerdote libidinoso a confesar haber desflorado a 
dos doncellas y haber concebido un hijo en una mulata: fue tratado con 


27 Ibid., cuestión 22, “De suffocatis ex utero”. 

28 Al parecer este libro fue escrito por el doctor Miguel Sabuco de Nantes, pero lo 
atribuyó a su hija Oliva. Al respecto hay una discusión aún no totalmente zanjada. AGN, 
Inquisición, vol. 1086, exp. 1, ff. 1-120. este expediente ha sido paleografiado y analiza- 
do con agudeza por Miguel Ángel Segundo, quien escribe al respecto un capítulo de este 
libro donde expone el caso más extensamente. 

29 Ibid., f. 3. 
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mucha caridad y enviado a un hospital para que le enseñaran doctrina 
cristiana como si fuera un niño y así aquietar “su locura, melancolía y 
escrúpulo”.*" El abogado del sastre Silva también arguye como defensa la 
locura del reo, pero los inquisidores no tienen aquí mucha compasión 
e insisten en su herejía. Después de un par de años de encierro, el padre 
confesor de las cárceles de la Inquisición declara que el sastre parece 
“tener perturbado el juicio”. Dos médicos confirman el diagnóstico: “he- 
mos observado una melancolía morbo o delirio melancólico, y en lo 
delirioso una extraña tristeza con mucha displicencia y aborrecimiento 
a todo objeto y como inclinado a soledad y tedioso al comercio y trato 
racional”.** Estos médicos son los que citan el libro de Sabuco escrito 
dos siglos antes. El resultado es que el sastre va a parar al hospital para 
dementes de San Hipólito. Quince años después sigue allí y un fraile re- 
sidente del hospital declara que su locura es “ficticia y muy maliciosa”? 
Al parecer Silva tiene largos intervalos de lucidez y sensatez, y por ello 
dejan que tenga una ocupación en la portería. Sin embargo, no ha acep- 
tado nunca confesarse y, además, ha pervertido a dos religiosos del 
hospital con el vicio del juego y del alcohol. Al volverlo a examinar, el 
médico confirma que está loco. Seguramente termina sus días en San 
Hipólito, a pesar de que clama que está sano y que quiere la libertad. 


AMA 


Los achaques de melancolía también afectan a los mismos doctores 
de la Iglesia, quienes pueden ser acogidos en un hospital, fundado en 
1681, para sacerdotes enfermos y viejos, administrado por la congrega- 
ción de San Pedro. Allí, y no a San Hipólito, fue a dar el doctor Pedro 
Texada, catedrático en la ciudad de Valladolid, Michoacán, por haber 
dado señales de trastorno mental.** Cuando el profesor se recupera, 


30 AGN, Inquisición, vol. 1042, exp. 17, ff. 73-74. esta información la consigna Ma- 
ría Cristina Sacristán en “Melancolía religiosa y culpabilidad en el México colonial. 

31 Ibid., f. 105. 

32 Ibid., f. 118. 

33 Los documentos de este caso han sido transcritos por Francisco Fernández del 
Castillo en su artículo “Un dictamen neuropsiquiátrico en 1775”, El médico 10, enero de 
1959. Allí sólo se indica que el expediente “existe en el archivo de la universidad”, sin 
especificar a qué institución se refiere y sin mencionar la clave de catalogación. No se ha 
podido localizar el archivo donde se encuentra el expediente original. 
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lo dejan vivir en el Colegio de San Ildefonso. Como es miembro del 
claustro universitario, en 1775 comparece para dar su voto en el solem- 
ne acto de examen que presenta el bachiller Mariano Manero Yrizar 
para obtener el grado de licenciado en Sagrados Cánones. Algún efecto 
disparatado tiene su voto (que se desconoce), pues fue muy objetado 
por un alto dignatario de la catedral metropolitana, el señor doctor y 
maestro don Cayetano Antonio de Torres. Este personaje, quien tam- 
bién es cancelario de la Real y Pontificia Universidad, nombra a tres 
médicos para diagnosticar al doctor Texada, y reprende enérgicamente 
a los bedeles por haber recibido el voto del desequilibrado catedrático. 
El primer médico afirma en su dictamen que se trata de un caso de 
manía y describe así al enfermo: “de repente se entristece y confunde 
tan furiosamente que en mucho tiempo ni contesta, no hace otra cosa 
que sollozar, y en otro brevísimo tiempo vuelve a la risa y a la alegría”, 
una hilaridad totalmente desmedida. En contraste, el segundo médico 
declara que el doctor Texada no es maníaco ni demente. El tercer mé- 
dico diagnostica “una disposición próxima para caer en la melancolía, 
en una manía y aún en una fatuidad”. Apoyado en citas de Hipócrates, 
Haller, Vallés, Willis y Zacchias ilustra la noción de melancolía y la típi- 
ca oscilación entre tristezas agudas y risas intempestivas y concluye que 
el catedrático “está en primer grado de demencia”. 


AAA 


El ejemplo más espectacular y famoso de locura melancólica en el si- 
glo xvrH paradójicamente lleva a la cárcel a los testigos y no al afectado 
por la enfermedad. La Inquisición no interviene y la influencia ecle- 
siástica sólo se deja sentir para rescatar al desequilibrado y para acu- 
sar a quienes presenciaron los actos demenciales como conspiradores 
contra el poder establecido. No es para menos: el delirio melancólico 
afecta a uno de los personajes más poderosos de la Nueva España en 
el siglo xv111, un protegido del propio virrey: el visitador general José 
de Gálvez, quien enloqueció durante una misión en medio del desier- 
to de Sonora en 1769 y 1770. Este alto funcionario es un hombre duro, 
prepotente, autoritario y represivo, que impulsa en México las reformas 
borbónicas para modernizar el sistema hacendario y crear la adminis- 
tración de las intendencias. José de Gálvez es recordado también por su 
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respuesta represiva sin precedentes contra los levantamientos indíge- 
nas provocados por la expulsión de los jesuitas en 1767 en Guanajua- 
to, San Luis Potosí y Michoacán: él mismo describe su hazaña cuando 
explica que se ve obligado a “condenar a ochenta y cinco reos al último 
suplicio, sesenta y ocho a la pena de azotes, cinco a la de baquetas, seis- 
cientos sesenta y cuatro a presidio perpetuo y temporal y ciento diez y 
siete a la de destierro”; subraya “la amargura y el disgusto” que le “ha 
causado la triste necesidad” de reprimir con tanta violencia a los alza- 
dos.** Un tiempo después, el visitador general realiza otra expedición 
punitiva a la península de California y a Sinaloa y Sonora. Aunque de- 
sea combatir las rebeliones de indígenas hasta eliminarlos a todos, no 
logra su cometido a cabalidad, lo que también le disgusta y amarga mu- 
cho. El informe de Juan Manuel de Viniegra, un secretario que lo acom- 
paña, describe la situación: 


Esta rebelión y el considerar el señor visitador cuán contrarios resultaban los 
efectos de su plan, pues los rebeldes de Cerro Prieto no se rindieron, y ya fal- 
taban caudales para continuar la guerra, le encogieron el corazón y le conster- 
naron el espíritu en tanto grado que, entregándose a una profunda melancolía, 


ningún objeto ni diversión se la desvanecía.?? 


Para evitar la concentración de humores melancólicos, el visitador 
es tratado con sangrías y baños. Sin embargo, se le trastorna totalmen- 
te el entendimiento y comienza a realizar actos demenciales: a las dos 
de la mañana del 14 de octubre de 1769 llama a su sargento mayor 
para decirle que el mismísimo san Francisco de Asís le había traído 
unos pliegos con instrucciones para la guerra, que bastaría sólo traer 
de Guatemala 600 monas que, vestidas de soldados, ahuyentarían a los 
enemigos y da instrucciones para que la tesorería entregue a cada sol- 


34 Citado en el excelente ensayo de Ignacio del Río, “Autoritarismo y locura en el 
noroeste novohispano. Implicaciones políticas del enloquecimiento del visitador general 
José de Gálvez”, Estudios de Historia Novohispana núm. 22, 2000 pp. 111-138. 

35 Juan Manuel de Viniegra, Apuntamiento instructivo de la expedición que el ilus- 
trísimo señor don José de Gálvez, visitador general de la Nueva España, hizo a la península 
de Californias, provincias de Sonora y Nueva Vizcaya, Madrid, 10 de octubre de 1771. 
biblioteca Nacional de Madrid, sección manuscritos, vol. 4, 4494, ff.411-537. Uso la ver- 
sión paleografiaza publicada por Dolores Nieto Rivero, Miguel José de Azanza. Un acerca- 
miento a la administración novohispana entre el despotismo ilustrado y el afrancesamiento, 
1750-1820, tesis de historia, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1995, p. 7. 
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dado cuanto dinero pidiese.** En los días siguientes imparte las órdenes 
más extrañas e incluso manda “cortar cabezas, sin exceptuar al señor 
virrey”.” El visitador cree a veces que es el rey de Prusia o Carlos XII 
de Suecia. Lo peor es que se toma en ocasiones por San José e incluso 
por el Padre Eterno, al punto que quiere iniciar el juicio final en cali- 
dad de Verbo Divino. Dice Viniegra que “se ponía a las ventanas para 
predicar a los indios y asegurarles que él era el emperador Moctezuma 
y que los dogmas de la religión cristiana quedaban reducidos a estos 
dos artículos: creer en nuestra señora de Guadalupe y en Moctezuma”.** 
¿Lo persiguió el Santo Oficio como Blasfemo herético? ¿Lo encierra la 
Inquisición en las jaulas de San Hipólito como melancólico demente? 
Nada de eso. Por el contrario, desde la ciudad de México es enviado el 
fraile betlemita Joaquín de la Santísima Trinidad para hacerse cargo del 
visitador en Chihuahua, donde con grandes penas ha logrado llegar 
en marzo de 1770. Se ordena la aprehensión de cuatro secretarios que 
habían acompañado al visitador y que habían sido testigos de su me- 
lancolía. Fueron incomunicados durante muchos meses y, no habiendo 
logrado que declarasen en falso que no habían observado la locura de 
Gálvez, fueron expulsados de la Nueva España. El religioso betlemita 
intervino en el arresto de los testigos y tuvo el cuidado de apoderarse 
de todos los papeles que los servidores del visitador llevaban consigo, 
para destruirlos. José de Gálvez no consigue borrar las huellas de su en- 
fermedad: su antiguo secretario, Viniegra, escribe un informe detallado 
de la locura del visitador. Aunque lo domina el rencor, el recuento de 
los hechos parece creíble. 


AMA 


Como contraste, conviene ahora dar un salto a un caso opuesto: en 
septiembre de 1801 es hallado un indígena desnudo, con muy mal as- 
pecto, que dice venir de Roma, como Mariano l, a presentarse ante el 
virrey para ser nombrado visitador y comandante general de las pro- 
vincias internas. Este extraño suceso ocurre cerca de la villa de Salinas, 


36 Ibid., p. 9. 
37 Ibid., p. 10. 
38 Ibid., p. 11. 
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en Nuevo León, en el norte de México.?” Es un hombre de unos cuarenta 
o cincuenta años, vigoroso, que ofrece resistencia al ser apresado. El he- 
cho de proclamarse Mariano I levanta sospechas y temores, pues usa el 
nombre de un personaje mesiánico que los indios sublevados de Nayarit 
esperaban que llegase a Tepic para ser coronado el día de Reyes de ese 
mismo año. La sublevación es aplastada y el misterioso indio Mariano, 
supuesto hijo del gobernador de Tlaxcala, nunca aparece ni se sabe quién 
es. En cambio aparece otro indio, originario de Pesquería Grande, cer- 
ca de Monterrey, quien acaba encerrado en el hospital de San Hipólito 
como loco hipocondríaco, afectado por la peor especie de melancolía. 
El indio Mariano 1 resulta llamarse Juan José García, ha sido soldado y 
tiene malos antecedentes. No es procesado por la Inquisición, sino en- 
viado al comandante Félix Calleja, futuro virrey, quien en ese momento 
se encuentra en San Luis Potosí al mando del regimiento de dragones. 
Calleja interroga a Mariano l, consulta con el virrey Marquina y decide 
llenarlo de grilletes, meterlo en un cepo y ponerlo en bartolina. Al final 
se convence de que el indio García no tiene nada que ver con el intento 
de sublevación en Nayarit, y que no sólo no es peligroso, sino que está to- 
talmente loco. En abril de 1802, el primer informe médico dictamina que 
el reo “padece verdadera demencia melancólica, que toca en grados de 
manía” pero mantiene dudas y se invoca a Paulo Zacchias en referencia 
a la facilidad con que la locura puede ser fingida. El segundo informe 
médico declara que el preso está “atacado de un afecto hipocondríaco en 
grado superior”** Uno de sus antiguos compañeros lo describe así: 


Él desde su primera edad de diez a doce años fue notado del vicio de ladrón y 
aún de incorregible; y se le echó de la compañía por vicioso. Se debe pues pre- 
sumir con mucho fundamento que después de su retiro, hallándose sin oficio 
y sin sujeción, soltaría las riendas a sus pasiones, y para mantenerse se habrá 
entregado a graves delitos, y para que no se le descubran fingió ser un loco con 


llamarse unas veces Mariano primero, otras Alejandro primero...* 


39 AGN, Historia, vol. 413, exp. sin número. Los documentos de este expediente han 
sido paleografiados y comentados por Raúl Enríquez Valencia, quien dedica al tema un 
interesante capítulo de este libro. 

40. Ibid., f. 290. 

41 Ibid., f. 291. 

2. Ibid., ff. 303-304. 
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La alarma pasa y el comandante Calleja se quiere deshacer de un 
caso que ha sido exagerado, posiblemente a causa del nerviosismo 
provocado por las amenazas de levantamientos indígenas. Después de 
muchas gestiones, en febrero de 1803, el indio García llega a la ciudad 
de México, donde termina el juicio y es recluido en San Hipólito. Así 
termina el amargo reinado de Mariano 1. 


AMA 


En el otro extremo de la escala social nos encontramos el escándalo que 
don Andrés Sánchez de Tagle, un hombre perteneciente a una de las fa- 
milias mexicanas más distinguidas, provoca la noche del 25 de agosto 
de 1796 a la salida del teatro Coliseo, después de la representación de 
una comedia. Este personaje es descrito en el acta levantada a raíz de su 
arresto como “un hombre decente” y “sujeto de distinción por su no- 
bleza”. Sin embargo, es apresado porque, en público y aprovechando 
la aglomeración de gente, ha metido la mano bajo las enaguas de una 
joven que acompaña al señor marqués de Sierranevada. Algunos tes- 
tigos afirman que la ha abrazado, otro que le ha cogido las piernas y 
que la muchacha lo acusó a gritos de “pícaro insolente malcriado”.* Se 
dice también que la joven fue empujada y cayó al suelo, y que el hom- 
bre decente “había osado ejecutar una acción poco honesta”.** Todos 
los testigos afirman que se trata de un demente quien ya en otra oca- 
sión, también en el teatro, había intentado manosear a la misma mu- 
chacha, al parecer sobrina del mencionado marqués. Es preciso añadir 
que el hombre decente que comete indecencias está emparentado con 
los marqueses de Altamira, una familia muy rica y prestigiosa en la 
Nueva España. Un médico que ha asistido anteriormente a Sánchez de 
Tagle certifica que sufre “un delirio melancólico, sin furor alguno ni au- 
dacia, por lo que se constituyó en el estado de simple demencia y no en 
el de manía”, y que se había restablecido mediante baños, diluyentes y 
ejercicios moderados; pero, agrega el médico, no se curó perfectamen- 
te según posteriormente han demostrado continuas vigilias, su genio 


% AGN, Historia, vol. 479, exp. 2, f. 4v. La transcripción de los documentos ha sido 
realizada por Vera Moya. Sus estimulantes comentarios han sido incorporados al ensayo 
que se publica en este libro. 

% Ibid, f. 1. 


Transgresión y melancolía en el México colonial 


32 


taciturno, varios dichos y hechos, y algunos raptos y enajenamientos”.* 


La madre del melancólico, doña Petra Picaso y Toral, acude a declarar 
en descargo de su hijo y afirma que quienes se hallan como él “sin cabal 
juicio” y que “carecen de razón y afecto” no comenten injuria ni dolo. 
Solicita que lo saquen de la cárcel, pues “careciendo de toda diversión, 
llegará a poseerse enteramente de las funestas ideas consiguientes a la 
melancolía que lo domina.** Hay que decir que Sánchez de Tagle tiene 
antecedentes sospechosos y extraños. En 1794 había sido denunciado 
al Santo Oficio por varios clérigos por haber expresado palabras ofen- 
sivas contra el matrimonio, al sostener que no era indisoluble por de- 
recho divino.” Además, afirma que los franceses no habían pecado al 
guillotinar a Luis XVI, que tenían derecho a deponer a los monarcas 
cuando eran tiranos. En la denuncia a la Inquisición se agrega que en 
“materia de lujuria, aun siendo casado, era muy estragado, teniendo co- 
mercio con toda clase de mujeres malas”.* También lo acusan de tahúr, 
de andar con “malas compañías y gente baja”, de criticar al gobierno de 
España con ideas sacadas de libros franceses. Su nombre fue relacio- 
nado con diversos conspiradores, entre ellos el médico francés Este- 
ban Morel, quien fue apresado por la Inquisición y se suicidó antes de 
ser condenado en 1795. en los documentos de la Inquisición también 
se asienta que “lo casaron por ver si se sujetaba, pero sólo consiguieron 
diese mala vida a su mujer a quien la suegra recogió a su compañía.” 
En defensa de su hijo preso por abusar de una niña, la buena ma- 
dre agrega que es conveniente que ella se haga cargo del preso, pues su 
mujer legítima “no persuadiéndose que su prisión sea causada por los 
motivos que se han insinuado, es de temer se presuma sean otros, y en- 
tonces podrá perturbarse la paz y tranquilidad con que han vivido y se 


> 


seguirán los perjuicios que son vistos al matrimonio”.* Supone que más 


vale que la esposa crea que su marido está loco a que suponga que es un 
adúltero y libidinoso que con saña y dolo acaricia a niñas nobles. Alega 
además a favor de su hijo que es de “noble cuna”. El 9 de septiembre de 


45 Ibid., ff, 11-11v. 

46 Ibid., f. 13. 

47 AGN, Inquisición, vol. 1370, exp. 14, f. 9v. 
48 Ibid., f. 4v. 

% Ibid.,f. 16. 

50 Ibid., f. 13v. 
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1796, apenas dos semanas después del escándalo, el preso, ya declarado 
como melancólico, es entregado a su madre para que lo custodie, cure y 
cuide. Al día siguiente, para deshacerse de su hijo incómodo, la buena 
señora solicita su ingreso en el Hospital de San Hipólito. No se sabe 
cuánto tiempo pasa allí, pero es la manera de poner fuera de circula- 
ción a un personaje difícil. 


a 


Por último, quiero presentar un caso que de manera ejemplar muestra 
la gran plasticidad y la fuerza de absorción que caracterizan al tema de la 
melancolía. La locura de un teniente de milicias en Campeche a fines 
del siglo xvrr1 refleja ya los destellos ilustrados que alentaban los senti- 
mientos que más tarde guían la lucha por la independencia de México. 
En abril de 1795 llega una carta anónima a la Inquisición que denuncia 
al teniente José María Calderón, destacado en el pueblo de Hecelchakán, 
por declarar que los evangelios son una mentira, que la religión es pura 
hojarasca, que el infierno no es eterno sino temporal y que no hay cosa 
más perdida que la Inquisición.” El Santo Oficio envía a un fraile y juez 
eclesiástico a Hecelchakán para interrogar a diversos testigos, quienes 
confirman y amplían la acusación anónima. En consecuencia, se inicia 
un proceso por herejía contra el teniente Calderón, quien queda de- 
tenido en su casa. El acusado escribe una curiosa carta en su defensa, 
donde atribuye su herejía a la enfermedad. En un lenguaje no mucho 
más confuso que el de los cirujanos, explica en términos médicos cómo 
el fuego de los ácidos estomacales ha cocido los alimentos, y cómo esta 
cocción al pasar alos vasos ha avinagrado su sangre: “Estando la sangre 
en esta última situación es excusado manifestar los males de irritación 
que pueden padecer, pues, los sabios o los más ignorantes”? Más ade- 
lante explica que padece un dolor “que llaman gálico o reuma”, lo cual 
es una referencia a la sífilis y al corrimiento o fluxión de humores que 
se acumulan en alguna parte del cuerpo.* En una de sus declaraciones 


51 AGN, Inquisición, vol. 1354, exp. 1. Estos documentos fueron paleografiados por 
Lilia Isabel López Ferman, quien participó activamente con sus comentarios en la discu- 
sión de los casos de melancolía. 

2 Ibid., f. 166. 

53 Ibid., f. 176. 
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el teniente, que es soltero, ha dicho que “la fornicación no era pecado, 
pues el fornicar es cosa natural”.* Por su parte, el Santo Oficio lo acusa 
de “haber llevado una vida muy relajada en cuanto al apetito sensual” 
y es tachado de “lascivo”.* Seguramente el teniente sufre del morbo 
gálico, pero en el juicio lo acusan de otro terrible mal francés: “que ha 
aplaudido y alabado la libertad de conciencia diciendo que dentro de 
breve tiempo se ha de convertir el reino en república por los franceses”, 
“que sobre no haber cumplido con los preceptos de ayuno y abstinencia 
de carne, ha dicho también que el confesar, oír misa y besar la mano a 
los sacerdotes eran hojarascas de la religión y que éstas con el tiempo se 
quitarían respecto a que vendríamos a seguir la doctrina de los france- 
ses”, “que también ha dicho que la religión a la que nos debíamos ceñir 
era la de Lutero por ser la más acomodada, pero que lo más acertado 
era seguir a Voltaire”, y “que hablando [...] de las revoluciones de Fran- 
cia ha dicho que no hay cosa que se iguale a la república”.”” Además se 
le acusa de haber sostenido “que el señor San José tuvo buen gusto en 
haber gozado de María santísima, porque había sido buen fornicador”, 
que “decir que María nuestra santísima había parido y quedado don- 
cella era bobería, que de “todas las cosas creadas sólo la naturaleza las 
había creado”, que la religión “solamente era necesaria para sujetar a 
los ignorantes”, que no se confesaba porque “los sacerdotes no tenían 
facultad para absolver pecados”.** 

Son llamados tres cirujanos del ejército a examinar al teniente, 
pues se sospecha que está loco. El primero diagnostica melancolía: “no 
se oculta a ningún médico docto que tiene en la sangre, en este acha- 
que, una más o menos intensa diátesis atrabiliaria y que en el meditu- 
lio o sensorio común hay una mutación morbosa en pocas o muchas 
de sus fibras medulares... eso todo se ejecuta maquinalmente sin nada 
tenga influjo en el imperio de la voluntad”. El segundo cirujano duda 


5 Ibid., f. 124v. 

55 Ibid., f. 110. 

56 Ibid., f. 124. En el expediente consta que el médico había recetado una purga, 
remedio contra la melancolía, que lo había extenuado y que se sentía “irritado por el 
mercurio con que lo curaba” (f. 165), remedio que, desde Paracelso, se administraba 
contra la sífilis. 

57 Ibid. Se le hicieron 33 acusaciones. Las que menciono fueron la 8, 18, 19 y 24, 
en el orden citado. 

58 Ibid, acusaciones 6, 16, 4 y 12. 
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mucho, afirma que no encuentra “en este individuo ningún aparato de- 
cisivo de manía o locura existente ni inmediata”, pero termina diciendo 
que sufre de melancolía. El tercer cirujano afirma que padece “de opre- 
sión o congoja en la parte izquierda del corazón, oriunda de haber sido 
insultado o poseído del humor melancólico”? Los dictámenes generan 
cierta confusión en los jueces, quienes sospechan fingimiento, pero al 
cabo de tres años deciden enviar al reo a la Inquisición de la ciudad 
de México. Allí, en abril de 1788, el médico del Santo Oficio dictamina: 
“está demente [...] aunque no se le nota alguna manía o furor, pero sí un 
delirio melancólico, según lo demuestran la mucha taciturnidad, el color 
oscuro de su rostro, la opacidad y tristeza de sus ojos”. En consecuencia, 
fue llevado al Hospital de San Hipólito, donde permaneció hasta el 14 de 
enero de 1801, día en que falleció en pleno delirio. Antes de morir consta 
que “logró un intervalo, de modo que le duró el tiempo que necesitó para 
confesarse, lo que pidió y ejecutó, haciendo acto de contrición de fe y lo 
demás que debe hacer un católico cristiano, y a poco rato se le volvió a 
conocer el delirio con la idea de que le habían dado veneno”.* Debe ha- 
ber estado muy mal de la cabeza para terminar renegando de las locuras 
ilustradas francesas que tanto le habían entusiasmado. 


El padecimiento de la locura melancólica nos lleva a una dimensión po- 
rosa, maleable y polisémica: un espacio que se expande con desmesura 
y traslapa otros territorios. Por ello, muchos de los problemas típicos de 
la modernidad se vinculan con la melancolía: el despotismo ilustrado, 
el misticismo, la soledad, la crisis de la familia, las creencias heréticas, el 
crimen, la vejez, los límites de la razón ilustrada... Al recorrer con la mi- 
rada las estampas melancólicas nos percatamos de que las aristas de los 
tiempos modernos son filosas y provocan graves heridas y que el progre- 
so —si es que así se puede llamar la marcha histórica hacia el fin de la 
Colonia— va acompañado de inmensos sufrimientos. Posiblemente, las 
imágenes de la locura y de los desarreglos mentales son las que de ma- 


59 Ibid., ff. 118-119v, 121-121v. 
60 Ibid., ff. 198-198v. 
61 Ibid., ff. 202. 
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nera más directa y dramática nos transmiten el dolor, pues a las dimen- 
siones materiales del sufrimiento —miseria, hambre— se suman en ellas 
los dolores espirituales y emocionales llevados a sus extremos delirantes. 

La serie de cuadros de la locura melancólica nos muestra, asimis- 
mo, que hay una continuidad esencial entre, por un lado, la antigua dia- 
léctica de las concepciones cristianas y las ideas hipocráticas y, por otro, 
las concepciones modernas sobre la definición de la responsabilidad 
criminal y la absolución de la culpa por razones de enfermedad mental. 
Como puede comprobarse, la dicotomía pecado/melancolía es esen- 
cialmente la misma que en el derecho moderno opone las señas de cul- 
pabilidad a la disminución o eliminación de la responsabilidad en casos 
de desequilibrio mental. Hoy, como antaño, no se mata ni encarcela a 
los locos: se les envía a hospitales psiquiátricos para, supuestamente, 
ser curados. La antigua explicación ha variado, pues ya no es la acepta- 
ción voluntaria de un vínculo con el demonio lo que marca la culpabi- 
lidad; y tampoco es la combustión de humores corporales la causa de la 
melancolía, la depresión, la esquizofrenia o cualquier otra forma de des- 
equilibrio mental. El demonio y los humores desaparecen, pero el espa- 
cio que ocuparon y marcaron se mantiene con escasos cambios. Las 
estampas coloniales de la melancolía nos permiten atisbar las formas 
concretas que adoptaba esta peculiar dialéctica entre la culpa y la me- 
lancolía. Además, como muestra Cristina Sacristán, la culpa perneaba 
profundamente las expresiones del padecimiento mental.* 

Por último, quiero recordar una inquietante transformación del 
tema de la melancolía. Su incorporación a la cultura moderna, en cierta 
medida gracias al romanticismo, contribuyó a fundar los mitos nacio- 
nales de la identidad.” Permitió dibujar una forma moderna y colecti- 
va de sufrir los males del progreso, y con ello estimuló los sentimientos 
de pertenencia a una cultura nacional definida más por las ausencias 
y las carencias que por afirmaciones racionales. No debemos olvidar 
que la nostalgia melancólica que se asocia a las identidades nacionales 
modernas tiene su origen en los desgarradores estragos que producía la 
demencia melancólica. 


62 María Cristina Sacristán, “Melancolía religiosa y culpabilidad en el México co- 
lonial”, en este libro. 

$3 He explorado el problema en mi libro La jaula de la melancolía, México: Grijalbo, 
1987. 


Melancolía religiosa y culpabilidad 
en el México colonial* 


María Cristina Sacristán 


Como es práctica común, el presente le hace preguntas al pasado. Las 
inquietudes que la interpretación de un síntoma detectado por la psi- 
copatología occidental en la mayoría de los trastornos mentales des- 
pertó en una psicoanalista francesa, la condujeron a reflexionar sobre 
el origen histórico de la noción de culpabilidad, el síntoma en cuestión. 
A juicio de Evelyne Pewzner, en la melancolía el sentimiento de culpa 
“tiene el valor de una demostración”, en tanto permite establecer los 
lazos existentes entre la producción psicopatológica centrada en la cul- 
pabilidad, de la cual la melancolía es su mejor ejemplo, y el complejo 
cultural del que se nutre: la concepción cristiana del pecado.' 

Melancolía, culpa y pecado, tres ejes que inmediatamente trajeron 
a mi memoria la profunda angustia, la desesperanza y la inmensa tris- 
teza que sobrecogieron a las almas pecadoras novohispanas conducidas 
por un exceso de escrúpulos durante los siglos xv1 y xv11,? Siglo de Oro 
que también lo fue de la melancolía.* 


* Una primera versión de este trabajo fue presentada en el Ciclo de Conferencias 
de Otoño “Los Mitos de la Melancolía”, en el Centro de Investigaciones Interdiscipli- 
narias en Ciencias y Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
septiembre-noviembre de 2000. Agradezco al Dr. Roger Bartra, coordinador del evento 
y a Doris Bieñko sus comentarios. 

l Evelyne Pewzner, El hombre culpable. La locura y la falta en Occidente, México: 
FCE, 1999, pp. 17-34, la cita en la p. 21. 

? María Cristina Sacristán, Locura e Inquisición en Nueva España, 1571-1760. Méxi- 
co: FCE / El Colegio de Michoacán, 1992. 

3 Para el caso español véase Teresa Scout Solfas, Melancholy and the secular mind in 
Spanish Golden Age Literature, Columbia: University of Missouri Press, 1990; Roger Bar- 
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Pewzner nos recuerda que en el universo cultural de Occiden- 
te “las ideas de autodepreciación, de autoacusación, de indignidad y 
de culpabilidad, así como las conductas suicidas, representan los cri- 
terios diagnósticos esenciales de la depresión melancólica”, siendo la 
noción de culpabilidad “el eje central de la interpretación de este tras- 
torno” que da sentido y coherencia al resto del cuadro patológico.* por 
el contrario, en contextos no occidentales la psiquiatría transcultural ha 
constatado que el sentimiento de culpabilidad no se asocia con el tras- 
torno mental, y que la melancolía bajo la forma autoacusatoria no tiene 
equivalente en universos culturales distintos al de Occidente. Así, los 
estados depresivos observados, por ejemplo, en las sociedades tradicio- 
nales del África Negra, se caracterizan por “las quejas somáticas y los 
sentimientos de persecución”, mas no por la culpa.? 

Pewzner atribuye esta diferenciación cultural existente hoy en día 
a un hecho histórico, en concreto, a la noción del pecado original que 
el cristianismo introdujo para interpretar la Caída del Hombre cuando 
Adán y Eva, tras desobedecer a Dios, fueron expulsados del paraíso. El 
sentimiento de culpabilidad en la depresión melancólica se explicaría 
entonces bajo la perspectiva cristiana del pecado que sitúa el Mal como 
parte de la naturaleza humana, una propiedad inherente al hombre que 
sucesivas generaciones han ido heredando. Por el contrario, en otras 
tradiciones culturales donde el origen del Mal se coloca fuera del hom- 
bre, en un agente externo a él, el delirio de culpabilidad es sustituido 
por el de persecución.* 

Una generalización de esta indole supone que en Occidente el sen- 
timiento de culpa en el trastorno psicopatológico traduce la cosmovi- 
sión cristiana que hizo al hombre responsable del origen del mal y de su 
posterior reproducción e irradiación en la tierra. Los temas expresados 
en el discurso del melancólico —sostiene Pewzner— “son como el eco 
de los grandes temas que forman la trama de nuestra tradición cultu- 
ral”. Si bien su interés no es meramente histórico, sino antropológico y 
clínico —ya que sin la comprensión del contexto cultural del enfermo 


tra, El siglo de oro de la melancolía. Textos españoles y novohispanos sobre las enfermedades 
del alma, México: Universidad Iberoamericana, 1998. 

4 Pewzner, El hombre culpable..., p. 20. 

5 Ibid., p. 112. 

$ Ibid., pp. 20-21. 
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no es posible reconocer sus síntomas—, su planteamiento permite revi- 
sar históricamente la relación entre melancolía y culpa, y preguntarnos 
si era posible escapar a los límites que la cosmovisión cristiana imponía 
o si ésta pudo ser manipulada (en el mejor sentido del término) a favor 
del sujeto; si el mismo cuerpo de creencias que atrapó y hundió a unos 
pudo convertirse en tabla de salvación para otros. 

Esta posibilidad de que los discursos pudieran ser retrabajados 
por los sujetos en provecho propio cobró mayor peso al constatar que 
la culpa no empezó a formar parte de los síntomas de la melancolía 
de manera recurrente en los tratados de medicina sino hasta los siglos 
XVI y Xvi1, es decir, la noción de culpabilidad como mecanismo para 
expresar la experiencia dolorosa de la melancolía obedeció a razones 
históricas.” Esta evidencia nos condujo a la pregunta de por qué si el 
sentimiento de culpabilidad encontró su razón de ser —como sostiene 
Pewzner— en el pecado original, cuya elaboración más acabada debe 
atribuirse a San Agustín (siglo v), no hizo acto de presencia en las des- 
cripciones clínicas de la melancolía sino hasta fechas tan tardías. 

El corpus documental que comprende el fondo Inquisición ofrece 
un material para intentar responder a estas preguntas. Se trata de las au- 
todenuncias de individuos considerados en su mayoría melancólicos,* 
en el entendido de que sus acusaciones espontáneas en un tribunal 
como la Inquisición —al que había que temer por más de un moti- 
vo— podían ser un primer indicio de los tormentos que la culpa y el 
temor al más allá debieron producir en los pecadores que morían sin 
arrepentirse o sin recibir la absolución de sus pecados. Cuando se vie- 
ron frenta los inquisidores, algunos de ellos reprodujeron fielmente el 
modelo agustiniano del pecado, pero otros fueron capaces de elaborar 
un discurso alternativo con los mismos elementos que la propia reli- 
gión les ofrecía. 

Un repaso por los acercamientos que desde la teología cristiana y 
la medicina occidental han relacionado la melancolía como enferme- 
dad con las creencias religiosas nos permitirá empezar a situar nuestro 
problema. 


7 Stanley W. Jackson, Historia de la melancolía y la depresión desde los tiempos hipo- 
cráticos a la época moderna, Madrid: Turner, 1989, p. 301. 

8 El apelativo de melancólicos lo recibieron en unos casos de los inquisidores y en 
otros de los testigos llamados a declarar al momento de rendir su testimonio. 
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La melancolía desde la teología y la medicina 


Los estudios históricos que conocemos sobre la melancolía como enfer- 
medad admiten que ha estado vinculada con lo religioso o lo sobrena- 
tural de distintas maneras. Dios puede mandar un estado de angustia en 
castigo por los pecados o como medio de expiación de los mismos uti- 
lizando la enfermedad para que los hombres se hagan mejores. Ocurre 
también que el melancólico pierda la protección de Dios por causa de 
sus pecados, dando entrada a la intervención de algún demonio que lo 
aflige con la enfermedad, o que éste lo haga con independencia de sus 
pecados, por ejemplo, a causa de la venganza o la envidia de los demás. 
En el extremo de esta postura, el “ser supremo envía la enfermedad a 
una persona buena para probar su bondad y así acrecentar sus méritos” 
aunque en rigor no la merezca. Esta intervención del mundo sobrenatu- 
ral con distintos fines conducía a invocar a Dios o a sus intermediarios, 
como los santos, mediante la oración en búsqueda de alivio. La confe- 
sión, liberadora de la culpa y dispensadora del perdón divino, e incluso 
el exorcismo, para deshacerse del Demonio que hubiera tomado pose- 
sión del melancólico, eran otros tantos medios al alcance del hombre.? 

Sin embargo, en el occidente medieval éstas y otras variaciones so- 
bre el mismo tema no desplazaron la teoría de los humores como cau- 
sa de la melancolía. Explicaciones naturales de la enfermedad como el 
desequilibrio humoral o una dieta inapropiada se encontraban entre 
las causas próximas, mientras que las razones sobrenaturales como el 
castigo por los pecados eran, en todo caso, un telón de fondo que po- 
día actuar como factor de predisposición de las causas inmediatas con- 
sideradas sobre la base de la teoría de los humores. Fuentes anteriores a 
las Cruzadas muestran que las explicaciones sobrenaturales sólo se en- 
contraban en una minoría de casos, pues, según sostienen Kroll y Ba- 
chrach, no había “verdadera confianza en esa creencia de que el pecado 
fuese el factor causal principal de la enfermedad mental”. 

Sin embargo, la teología del pecado ya había sido elaborada, pues 
desde el Génesis se había interpretado la Caída del Hombre. El cris- 


? Jackson, Historia de la melancolía..., pp. 299-300. 
10 Jerome Kroll y Bernardo Bachrach, “Sin and Mental illness in Middle Ages”, Psy- 
chol. Med, núm. 14, 1984, pp. 507-514. Cit. en Historia de la melancolía..., pp. 299-300. 
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tianismo, a diferencia de otras religiones y filosofías de la antigúedad, 
puso al pecado en el centro de su teología y depositó en el hombre la 
responsabilidad de la aparición del Mal sobre la tierra, pues antes de 
que Adán comiera de la fruta prohibida que Eva le ofreció por inter- 
cesión del Demonio, en el paraíso terrenal no tenían cabida la muerte, 
el sufrimiento ni el dolor. La desobediencia de Adán a los preceptos 
de Dios, motivada por la libre elección que lo llevó a pecar, introdujo 
en el mundo el Mal e hizo recaer en el primer hombre y en su descen- 
dencia un sentimiento de culpabilidad colectiva. La enfermedad, entre 
otros males, habría sido resultado de este hecho particular —la primera 
falta— catástrofe de una dimensión cósmica que marcó el inicio de la 
historia.* 

San Agustín, posible creador de la expresión “pecado original”, fue 
el más acucioso pensador de esta antropología pesimista. Cuando Adán 
y Eva desobedecieron a Dios, perdieron la subordinación de sus pasio- 
nes a la voluntad, virtud concedida por Dios como una gracia especial. 
Como al momento del pecado Adán formaba un solo hombre con sus 
sucesores, de manera que toda la humanidad estaba contenida en él, 
heredó al resto de los hombres la concupiscencia, pero también la igno- 
rancia y la culpa. Siguiendo este razonamiento, San Agustín no dudó en 
condenar al infierno a los niños que morían si haber sido bautizados, 
porque, como después afirmaría otro autor en el siglo xv1 (Bartolomeo 
Spina), Dios permite la muerte de los inocentes porque lo hacen a causa 
del pecado original. De no ser por el bautismo y la redención, este dios 
enfurecido habría arrojado al infierno a todos los seres humanos que 
conservaban, por efecto del primer pecado, una reserva de veneno en 
algún rincón invisible de su cuerpo que corrompía todas sus acciones.” 

Aunque después de San Agustín otros autores hicieron una re- 
flexión más serena del pecado, el impacto de esta concepción marcó 
toda la reflexión teológica posterior y no es exagerado afirmar —sostie- 
ne Jean Delumeau— que el inicio de la Edad Moderna está dominado 
por una gran melancolía derivada del pesimismo agustiniano: la amar- 
ga certeza de que el hombre es un gran pecador.'* La incertidumbre 


11 Jean Delumeau, Le péche et la peur. La culpabilisation en Occident, XIIle-XVIIe sié- 
cles, París: Fayard, 1983, pp. 211-215, 273-283. 

2 Ibid., pp. 273-276. 

1% Ibid., p. 211. 
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ante la salvación, que turbaba a tantas conciencias, sólo empezó a remi- 
tir muy lentamente por la influencia del racionalismo en el siglo xvi 
y en contados espíritus que tuvieron el privilegio de distinguir entre la 
fe y la razón.'* 

Este pesimismo agustiniano tendrá su más amplia audiencia entre 
los siglos xv al xvIL, justamente cuando las observaciones médicas co- 
menzaron a asociar la etiología de las perturbaciones mentales con las 
experiencias religiosas. 

Antes de estos siglos, Santa Hildegarda de Bingen (1098-1179), 
una mística renana que escribió un tratado de medicina en el siglo xrt, 
hizo una descripción de los temperamentos humanos a partir de los 
cuatro humores (sanguíneo, flemático, colérico y melancólico), tal y 
como era frecuente. Sin embargo, cuando llegó al último, la melanco- 
lía dejó “de ser una tendencia de origen psicológico como las demás, 
para convertirse en una maldición”.'* Sostuvo que el pecado de Adán 
dio origen al humor melancólico, entendiendo por este hecho no sólo 
la introducción de la melancolía como enfermedad en el mundo, que 
hizo a los hombres tristes y apocados, sino en general la entronización 
del Mal respecto del estado armonioso del hombre en el Paraíso, donde 
estaba “exento de humores dañinos”. Clínicamente hablando, cuando 
Adán comió la manzana, la melancolía “se le coaguló en la sangre”, ex- 
presión fielmente apegada a la interpretación teológica de que al ingerir 
el fruto prohibido, el pecado transformó al hombre en un ser misera- 
ble, sometido a la enfermedad, a la desdicha y a la muerte. Para Santa 
Hildegarda, la melancolía era un mal hereditario, habría de ser sufrida 
por todos los hombres, apenas paliada en algunos de sus síntomas, pero 
jamás curada.'* 

Pese a éste y otros esfuerzos de interpretación que durante la Edad 
Media atribuyeron los estados de aflicción a la obra de los demonios 
o como resultado de los pecados, la culpa no tomó carta de naturale- 
za entre los síntomas diagnósticos de la melancolía antes de la Edad 


14 Paul Hazard, La crisis de la conciencia europea (1680-1715), Madrid: Alianza Edi- 
torial, 1988, pp. 212-216. 

15 Peter Dronke, Las escritoras de la Edad Media, Barcelona: Crítica, 1994, pp. 201- 
279, la cita en la p. 252. 

16 Raymond Klibansky, Edwin Panofsky y Fritz Saxl, Saturno y la melancolía. Es- 
tudios de historia de la filosofía, de la naturaleza, la religión y el arte, Madrid: Alianza 
Editorial, 1991, pp. 97-98. 
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Moderna,” momento en el cual creció la tendencia a vincular las preo- 
cupaciones religiosas con las perturbaciones mentales. “Sentimientos 
de culpabilidad extremados con miedo de no poder salvarse, de estar 
en grave peligro de condenación eterna, conducían a diversos grados 
de desesperación y eran asociados con frecuencia a la melancolía tanto 
por médicos como por no médicos”,'* al grado de que la excesiva preo- 
cupación por la salvación eterna se convirtió en “la esencia de la 'me- 
lancolía religiosa' en los escritores del Renacimiento y del siglo xv11”.* 

Por ejemplo, Thimothy Bright, un médico y clérigo inglés, quien 
publicó en 1586 su Tratado de la melancolía, describió con mucha cla- 
ridad las “conciencias afligidas, atormentadas por los remordimientos 
del pecado y el miedo al juicio de Dios sobre su alma culpable”, aunque 
mantuvo la distinción entre este estado de aflicción debido a la culpa 
y la melancolía, pues mientras los cuidados médicos le parecieron ab- 
solutamente inútiles en aquél, los melancólicos sí podían ser objeto de 
curación.” 

Durante el siglo xv11 algunos autores mantuvieron esta diferencia- 
ción, pero otros comenzaron a incluir la culpa entre los posibles sín- 
tomas de la enfermedad. El trabajo más elaborado se lo debemos al 
también inglés Robert Burton quien introdujo el término “melancolía 
religiosa” en un momento en que ya había un ambiente propicio para 
su aceptación. Burton describió un subtipo de melancolía a la que de- 
nominó “melancolía religiosa por exceso”, donde el exceso de miedo a 
la condenación eterna motivado por la comisión de algún pecado que 
hubiera desatado la ira de Dios necesariamente conducía a una con- 
ciencia culpable.? 

No es casualidad que estos testimonios médicos, fielmente apega- 
dos a las reflexiones teológicas sobre el pecado, hayan visto la luz en el 
medio intelectual protestante, donde los creyentes carecieron del alivio 
que el sacramento de la confesión podía proporcionar a los católicos, 
quienes gracias al perdón de sus pecados escapaban a las llamas del 


7 Jackson, Historia de la melancolía..., p. 301. 

18 Ibid., p. 303. 

1 Jean Starobinski, Historia del tratamiento de la melancolía desde los orígenes hasta 
1900, Basilea: J. R. Geigy, 1962, p. 34. 

2 Jackson, Historia de la melancolía..., pp. 83-86. 

21 Jbid., pp. 303-305. 
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infierno.? El problema se presentaba —como dice Delumeau—, “en 
aquellas personas a las que perturbaba la enfermedad del escrúpulo, 
trampa sutil del demonio, y a las que la medicina eclesiástica no con- 
seguía curar porque se preocupaban por una perfección más allá de lo 
razonable”.?* 

En este más allá de lo razonable podemos situar a nuestros teme- 
rosos personajes cuyas huellas vamos a seguir. 


Melancolía y condenación 


En 1573, Juan Fernández se acusó ante la Inquisición de cuanto pudiera 
haber dicho o hecho durante los años en que “el humo melancólico” lo 
tuvo enajenado. Sin dar mayores detalles, explicó que encontró su cura- 
ción en el Hospital de San Hipólito cuando Dios fue “servido de aliviar 
un poco la ira de su castigo”. Una vez que la furia de Dios hubo amaina- 
do, decidió encaminar sus pasos hacia el Santo Oficio para pedir la co- 
rrección necesaria. Tan arrepentido parecía hallarse, que ofreció a los 
inquisidores abandonar sus negocios para evitar enriquecerse en pre- 
visión de que su alma no fuera bien recibida en el más allá, pues, como 
sabemos, la insistencia de la Iglesia en el problema de la salvación con- 
ducía a una devaluación de la vida material.” 

En el caso de Juan Fernández desconocemos la vivencia de su me- 
lancolía por haber acudido a denunciarse cuando ya estaba restable- 
cido, no así en el extraordinario caso de doña Ana Enríquez quien en 
1628 aseguraba a quien quisiera oírla que estaba condenada, que no po- 


2 Roger Bartra, “El mito de la melancolía: literatura y ciencia en el Siglo de Oro”, 
p. 6, conferencia presentada en el Ciclo de Conferencias de Otoño “Los Mitos de la Me- 
lancolía”, en el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanida- 
des de la Universidad Nacional Autónoma de México, septiembre-noviembre de 2000. 
aunque en el mundo hispánico no hay un equivalente médico a la Anatomía de la me- 
lancolía de Robert Burton donde tenga cabida la “melancolía religiosa”, en la literatura 
española encontramos en la obra dramática El condenado por desconfiado de Tirso de 
Molina, mucha de la información que Burton incluyó en la sección de su libro dedicada 
a la melancolía religiosa, véase Soufas, Melancholy and the secular mind..., pp. 37-63. 

2 Jean Delumeau, La confesión y el perdón. Las dificultades de la confesión, siglos XII 
a XVIII, Madrid: Alianza Universidad, 1992, p. 146. 

24 Archivo General de la Nación (AGN), Inquisición, vol. 76, exp. 27, ff. 102-103. 
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día salvarse pues “Dios la había dejado de su mano” —en clara alusión 
al ¡Dios mío por qué me has abandonado!, de Cristo en la cruz— y que 
su alma la tenía el Demonio; poderosas razones para rechazar los me- 
dios espirituales que la Iglesia ofrecía para recuperar la gracia, como los 
sacramentos. Bajo este estado de postración permaneció durante más 
de dos años hasta que fue denunciada en el Santo Oficio por un hom- 
bre cuyos escrúpulos no lo dejaban descansar, pese a ser “voz común” 
que doña Ana padecía “melancolía” desde la muerte de su esposo.” La 
razón de su dolencia era precisamente un profundo sentimiento de cul- 
pabilidad porque en vida de su cónyuge, quien al parecer se entrega- 
ba con frecuencia a la embriaguez, pidió al Demonio que a cambio de 
ofrecerle su cuerpo la liberara de su nefasto marido, hecho acontecido 
poco después, del que evidentemente se lamentaba, pues llorando decía 
“en mala hora yo dije [...] lo cual mostraba pesarle”. Creerse la autora 
intelectual de la muerte de su esposo era motivo más que suficiente 
para no querer entrar a la Iglesia por temor a ser quemada —acaso 
como las brujas—, ni confiar en los remedios espirituales, ella quien en 
otro tiempo había sido tan devota que hasta causaba envidia.* 

Con el mismo sentimiento de culpabilidad se acusó en 1763 ante 
el obispo de Guadalajara un sacerdote arrepentido por los muchos pe- 
cados cometidos en contra del voto del celibato. Como no encontrara 
consuelo en esta confesión, acudió a la Inquisición para ser castigado 
“según merecían sus culpas”, aunque con muy poca fe. Don Manuel, a 
la sazón el desdichado, dudaba de la eficacia de todo intento porque en 
los dos últimos años dejó de lado su vida depravada y se dedicó con 
mucho esmero a meditar y a leer libros espirituales mas sin resultado 
alguno, llegando en un momento de desesperación a hacer públicos sus 
pecados, añadiendo que “estaba condenado y que era el mayor hereje 
del mundo”, indicio de que su alma no hallaba reposo. En castigo a su 
disoluto comportamiento Dios lo había hecho dudar del misterio de la 
Santísima Trinidad, de la presencia de Cristo en la hostia consagrada, 
pues para él solo eran pan y vino, y de todos los artículos de fe. Mien- 
tras esto le decía al comisario de la Inquisición en Guadalajara, sollo- 


25 Éste es el único caso que no llegó a la Inquisición por medio de una autodenun- 
cia, pero lo hemos recogido porque es muy evidente el sentimiento de culpa asociado 
con la melancolía en la persona de doña Ana. 

26 AGN, Inquisición, vol. 365, exp. 29, ff. s/n. 
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zaba inconsolable y temblaba de miedo.” Las palabras del comisario, 
en alusión a la misericordia de Dios para perdonar pecados habiendo 
sincero arrepentimiento, no lograron sino que estallara nuevamente en 
llanto ya que “teniendo extinguida la luz de la fe, volvería luego a las 
mismas dudas”. 

Desesperado el comisario de que sus palabras no produjeran alivio 
alguno en el alma de don Manuel, a quien consideraba “perturbado 
con escrúpulos”, y tras constatar que los médicos no habían podido ata- 
car su enfermedad porque “los aborrece”, le pidió al inquisidor facultad 
para absolverlo “no porque yo juzgue que sus dudas en los artículos 
expresados sean positivas [...] sino porque éste puede ser un remedio 
eficaz para volverlo en sí”.% 

A los inquisidores no les quedó la menor duda de que don Ma- 
nuel padecía “manía melancólica”, por lo que autorizaron fuera absuel- 
to, pero quedando bajo la tutela de un confesor durante cuatro meses 
como penitencia. Al momento en que nuestro personaje recibió tan 
buenas nuevas sintió algo de consuelo, mas pasada una semana el co- 
misario lo halló “sumamente acongojado” pues aunque “se humillase 
a recibir la absolución” y cumplir con la penitencia “era sólo obra ex- 
terior, y nada le aprovechaba, porque su interior sentía lo contrario”. 
Lloroso, don Manuel le abrió su corazón al comisario y le confesó que 
durante su sacerdocio había “desflorado” a dos doncellas y a una mu- 
lata que concibió un hijo, daños éstos irreparables, motivo por el cual 
su alma no hallaba sosiego ni quietud. Incapaz ya de imaginar solución 
alguna, el comisario solicitó permiso a los inquisidores para recluir a 
don Manuel en un hospital donde le enseñaran la doctrina cristiana 
como a los niños, para poder así “aquietarse en su locura, melancolía 
y escrúpulo”. 

No me queda la menor duda de que a estos espíritus atormentados 
por la culpa, el discurso tranquilizador de la Iglesia sobre la confesión, 
según el cual Dios perdonaba incluso los pecados más graves y tantas 
veces como fuera necesario si el pecador se arrepentía y cumplía con 
la penitencia, no les devolvía la calma necesaria. Consciente de este 


27 Los comisarios eran los representantes del Santo Oficio en provincia ya que en 
todo el virreinato sólo había un tribunal, ubicado en la ciudad de México. 

28 AGN, Inquisición, vol. 1042, exp. 17, ff. 73-74. 

29 Ibid., f£. 75-77. 
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peligro, Francisco de Sales advertía a los confesores que cuando encon- 
traren a “personas que, por enormes pecados [...] están excesivamente 
asustadas y atormentadas en su conciencia” debían “consolarlas por to- 
dos los medios, asegurándoles la gran misericordia de Dios, que es infi- 
nitamente más grande para perdonarle que todos los pecados del mun- 
do para condenar”. Palabras vanas que no hacían mella en los espíritus 
acosados por la melancolía, debido a que habían interiorizado “más allá 
de lo razonable” el discurso del pecado difundido por la Iglesia. 

Los siglos xIv al xv11 señalan en la historia de occidente una ci- 
vilización marcada por una “culpabilización masiva” y una promo- 
ción sin precedente de “la interiorización y de la conciencia moral” 
que produjo, por un lado, una incesante llamada a la conversión y a la 
penitencia, pero también la convicción de que el Demonio estaba en 
todas partes, incluso en el corazón de uno mismo, de ahí el horror al 
pecado y la obsesión por la condenación que esta angustia colectiva 
trajo consigo.* La caza de brujas, la persecución de los judíos y la in- 
cansable lucha contra la herejía que tuvo lugar en estos siglos no puede 
entenderse sin el enorme poder que la teología le concedió al Demo- 
nio. La creencia de que el Demonio efectivamente suponía una ame- 
naza para el mundo se había elaborado desde fines de la Edad Media 
contrariamente a la idea de que Satanás y sus huestes estaban subor- 
dinados a Dios. Esta obsesión por los temibles y poderosos demonios 
condujo necesariamente a que intervinieran mucho más que antes en 
las vidas de los hombres.” 

De hecho, las dos reformas, la protestante y la católica, se esforza- 
ron por aplacar una angustia creciente sobre la salvación y el más allá, 
que la propia Iglesia había suscitado. No es de extrañar entonces que la 
observación de pacientes melancólicos en estos siglos haya introducido 
la culpa en los tratados de medicina y, como dijimos antes, precisamen- 
te en el mundo protestante. A diferencia de éste, en el mundo católico 
los fieles disponían de una práctica religiosa y psicológica para hacer 
frente a la incertidumbre de la condenación: la confesión obligatoria 
y detallada de los pecados, cuyo “inagotable elogio” en manos del cle- 


30 Cit. en Delumeau, 1992, La confesión y el perdón..., p. 38. 

31 Delumeau, 1983, La confesión y el perdón..., pp. 7-8. 

32 Norman Cohn, Los demonios familiares de Europa, Madrid: Alianza Editorial, 
1980, pp. 85-108. 
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ro postridentino, además de hacer notar la gracia que los sacramentos 
infundían a los fieles frente a las creencias de los protestantes, buscó 
aportar consuelo y alivio al pecador sumido en la angustia de la con- 
denación.* ¿Era posible vivir la religión de otra manera? De eso trata 
nuestra última parte. 


Melancolía y rebelión 


Melancólicos hubo en el México colonial que, pese a reconocerse peca- 
dores, acudir al confesionario e, incluso, autodenunciarse en la Inqui- 
sición, vieron muy disminuido su sentimiento de culpabilidad y prác- 
ticamente hicieron a un lado el problema de la condenación eterna. 
¿Cómo construyeron este discurso de dejar de ser creyentes? 

Entre los años de 1768 y 1785 una mujer de humilde condición, 
que trabajó de sirvienta para terminar por ser recogida en el Hospicio 
de Pobres, donde probablemente murió, se autodenunció cinco veces 
en la Inquisición. En todas las ocasiones fue absuelta de sus pecados, 
pero como continuaba reincidiendo en los mismos malos pensamien- 
tos, acudía cada vez que su conciencia se lo demandaba. En concreto, 
Mauricia se acusó de haber renegado de su fe, de no creer en los sacra- 
mentos, de cometer sacrilegio y de haber adorado al Demonio, a quien 
entregó su alma, por creerlo más poderoso que Dios.** En la primera 
autodenuncia aseguró que el constante temor que la invadía y su since- 
ro arrepentimiento la motivaron a presentarse en el Santo Oficio para 
obtener el perdón de sus pecados, pero como los inquisidores dudaron 
de su estado mental, decidieron suspender una de las audienfias. Cuan- 
do Mauricia tuvo conocimiento de que la absolución sería aplazada 
cayó en un estado de aflicción tal que obligó a los inquisidores a tomar 
una resolución en ese momento a fin de evitar que “se pierda”. Así las 
cosas, le pidieron a su confesor que sin darle la absolución, le hiciera 
creer que sus pecados estaban perdonados “para que no entre en recelo 
e incurra en el término más fatal de la desesperación”, hasta tener un 


3 Delumeau, 1992, Los demonios familiares de Europa, p. 40. 
34 AGN, Inquisición, vol. 1009, exp. 15, ff. 311-337. 
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conocimiento más certero sobre su estado mental. Finalmente fue ab- 
suelta del delito de herejía.* 

Como puede verse, Mauricia estaba sinceramente consternada 
por obtener el perdón de sus pecados. Sin embargo, la segunda vez que 
acudió a denunciarse tuvo una postura distinta, pues a preguntas del 
comisario del Santo Oficio respecto al motivo de su nueva acusación, 
contestó en tono de franco desafío, que habiendo entregado su alma 
al Demonio y sabiéndose condenada, quería constatar si “el enemigo 
[refiriéndose al Demonio] podía más que Dios”, a lo cual naturalmente 
replicó el comisario que Dios era todopoderoso y evidentemente “más 
que el Demonio”, pero Mauricia le aseguró “que no lo creía”. La razón 
de su descreimiento provenía de que habiendo “cometido tantos de- 
litos”, nunca había experimentado ningún “castigo ejemplar”, motivo 
suficiente para dudar del poder de Dios.** 

En la tercera autodenuncia su atribulado espíritu pareció flaquear 
por momentos, pues permaneció callada y llorando durante un buen 
rato hasta que las exhortaciones del comisario para abrir su corazón 
la llevaron a decir que sus pecados eran tantos y tan graves “que ya 
no tenía[n] remedio”. Ahora sí había experimentado el enojo de Dios 
cuando tembló en tres ocasiones, pero como ya se sabía condenada no 
le importaba continuar entregando su alma al Diablo.*” En la cuarta 
autodenuncia nuevamente llegó muy compungida por haber reinci- 
dido en todos sus pecados. El escribano describió la triste escena: “se 
suspendió como un cuarto de hora sin declarar cosa alguna, hasta que 
con mucha abundancia de lágrimas y a fuerza de suaves y repetidas 
exhortaciones fue produciendo lo que [...] consta sin hacer pausa en 
su llanto que continuó todo el tiempo que duró dicha audiencia”, en 
la que pidió misericordia con gran arrepentimiento.” Nuevamente fue 
absuelta. 

Finalmente, en la última autodenuncia, presentada por medio del 
capellán del Hospicio de Pobres, pues Mauricia se hallaba casi al borde 
de la muerte, dijo que no recordaba haber sido absuelta por ningún 
confesor ni tampoco por los inquisidores por lo que acudía para pe- 


35 Ibid., ff. 311, 317-318. 
36 Ibid., ff. 312, 325. 
37 Ibid., ff. 327-330. 
38 Ibid., ff. 333-336. 
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dir le fueran perdonados sus pecados. Se acusó, entre otras cosas, de 
haber hecho pacto con el Demonio varias veces, entregándole su alma 
y su cuerpo, de creer que el Demonio tenía más potestad que Dios, de 
haber sostenido que si Dios tomara forma humana también sería “un 
gran pecador”, que si hubiese doctrina del Demonio como la hay de 
Jesucristo, preferiría profesar en aquélla y no en ésta, y que no creía en 
su salvación por la cantidad de pecados cometidos. No obstante, pedía 
a la Inquisición la absolvieran de todo lo declarado y más que no re- 
cordaba para evitar acudir de nuevo. Mayor incongruencia no se podía 
pedir, se sabía condenada pero clamaba la absolución, no recordaba sus 
pecados, pero ansiaba el perdón si el menor asomo de arrepentimiento. 
En esta esquizofrenia entraron también los inquisidores quienes por 
enésima vez la absolvieron.” 

Un camino similar recorrió una novicia arrepentida de haberse 
consagrado a Dios en vez de contraer matrimonio, de donde le nacie- 
ron muchas dudas religiosas. En 1774 se acusó de haber cometido sa- 
crilegio con estampas e imágenes sagradas, de no creer que Jesucristo 
hubiera sido concebido por el Espíritu Santo sin ninguna intervención 
de San José, de renegar de los sacramentos y de los santos. Sus “dispa- 
rates”, como ella misma los calificó, la llevaron a decir que Dios “era 
un tirano cruel” porque mientras a otros “que se iban a precipitar por 
su propia voluntad en el pecado” se les aparecía para hacerles ver su 
misericordia, a ella la tenía abandonada, consintiendo que cayera en el 
pecado. Añadió también que veía en Dios a un “juez rigurosísimo” por- 
que permitía que los hombres se condenaran en el “fuego eterno”, razón 
por la cual ya no creía en Él. Pensó también que “ojalá todos los cris- 
tianos se volvieran contra Dios” y terminara por arrojarla al infierno 
“para que se cebara su ira contra mí” para desde ahí estar “todo el día 
ofendiéndole”. Durante cinco o seis meses se vio perseguida por estos 
pensamientos, hasta que habiendo recuperado la razón decidió acudir 
a la Inquisición para que le impusieran la penitencia que merecía y la 
absolvieran porque estaba arrepentida. Los inquisidores decidieron, 
que no obstante estar probada su locura, fuera absuelta “para la mayor 
quietud de su conciencia”. 


39 Ibid., ff. 337-353. 
40 AGN, Inquisición, vol. 1162, exp. 34, ff. 385-390. 


Melancolía religiosa y culpabilidad en el México colonial 


51 


Una autodenuncia muy similar a ésta llegó a la Inquisición en 1788 
por medio el confesor de doña María del Catillo, quien por sus enfer- 
medades se hallaba impedida para presentarse personalmente. Al ser 
llamada para que ratificara el testimonio del clérigo, el comisario del 
Santo Oficio la observó “trémula y llena de lágrimas y temor”. Se acu- 
só entonces de haber dicho que Judas no fue el culpable de vender a 
Jesucristo ni los judíos de sacrificarle, “que toda la culpa la tuvo Dios” 
porque lo permitió y “que el pecado estaba en el Señor, no en Judas, 
ni en los judíos, que si su Majestad no los hubiese criado para este fin 
ni Judas le vendería ni los judíos le quitarían la vida”. Por extensión de 
estas creencias, María creía que Dios “tenía la culpa” de cuantos peca- 
dos y ofensas existían en el mundo puesto que los permitía, e incluso le 
llegó a decir a su marido que no sólo Dios era la “causa” de las culpas de 
los pecadores, sino también “de su eterna perdición”. Los inquisidores 
decidieron absolverla convencidos por el confesor de que todo lo dijo 
llevada por su “enfermedad”, de lo cual estaba arrepentida.* 

En estos casos, a diferencia de los anteriores, el temor a la condena- 
ción eterna no constituye el eje del delirio, ni las graves acusaciones ex- 
puestas derivaron en un sentimiento abrumador de culpabilidad perso- 
nal, sino en una profunda rebeldía contra Dios por consentir el pecado 
en el mundo. Estas idas a la Inquisición no dan cuenta de espíritus ator- 
mentados cuya única salida fuera el sacrificio de sí mismos, respuesta 
lógica a una culpabilidad aplastante, sino de almas confundidas que 
acusaban a Dios de permitirles ser pecadores y lo hacían responsable 
del Mal en la tierra. Al depositar el libre albedrío, que el catolicismo de- 
fendía a ultranza en aquellos años, en la voluntad de Dios, encontraron 
un mecanismo que, si bien no los liberó de la melancolía —recuérdense 
sus sollozos en las audiencias—, mitigó sus sentimientos destructores. 

Con los mismos elementos que ofrecía la teología cristiana, es- 
tos atribulados espíritus lograron colocar el Mal fuera de sí mismos, y 
convertirlo en una gente externo a quien hicieron responsable de sus 
propios pecados. De esta manera, contrarrestaron la angustia por la sal- 
vación eterna que la propia Iglesia había desatado, pese a que siguieron 
siendo febrilmente creyentes. 


41 AGN, Inquisición, vol. 1242, exp. 6, ff. 27-37. 


Cauterizar el humor negro: 
curas novohispanas de la “merarquía” 


Germán Franco Toriz 


Introducción 


Al pasar a la Nueva España, la melancolía siguió un camino discre- 
to, como un viajero incógnito. Sin embargo, no tardó en echar raíces 
que arraigaron profundamente en suelo americano. Y, siendo un hu- 
mor, una sustancia corporal, su transfusión tampoco sería rechazada 
por el cuerpo social indiano. Fragmentos de este itinerario dejaron su 
testimonio en textos manuscritos e impresos, los cuales, si bien tienen 
orígenes distintos, son retoños del mismo injerto. Todos tocan el tema 
de la melancolía y aunque lo hacen según sus propias perspectivas y 
por ello persiguen diferentes fines, todos son textos médicos. Desde 
luego cabría precisar que no se intenta en estas líneas hacer un análisis 
desde la perspectiva médica, tarea que dejamos a los especialistas; nos 
limitaremos a dar breve noticia de los textos y sus autores, así como a 
hacer algunas observaciones en relación con la historia bibliográfica de 
dichos textos. 


Tres impresos novohispanos 


Tres fragmentos tomados de otros tantos impresos salidos de las pren- 
sas de la ciudad de México en la Nueva España, los cuales forman parte 
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importante de la materia médica mexicana, constituyen nuestro punto 
de partida. La historia bibliográfica de estos libros no carece de interés 
y puede servir para precisar una idea de la melancolía en México a fines 
del siglo xv1 y principios del xv1r. Digo idea porque el carácter y esca- 
sez del material que ha sobrevivido da más para especulación diletante 
que para una historia de este padecimiento (y temperamento) en Méxi- 
co. Con todo, hay algunas fechas y nombres que conforman veredas 
aquí y allá, cuyas huellas aún se perciben bajo una selva de olvido. 

Los tres impresos en cuestión de ninguna manera son descono- 
cidos de los historiadores y bibliófilos.' De hecho, los tres fragmentos 
en particular que publicamos son brillantemente tratados por Germán 
Somolinos D'Ardois en su Historia de la psiquiatría en México.? Este 
historiador médico se ocupa de ellos desde la perspectiva de la historia 
de la medicina, por lo que poco o nada tenemos que decir al respecto. 
Sin embargo, aunque desde el punto de vista biográfico la descripción 
de Somolinos no omite ningún detalle, hay uno en especial que no sólo 
habría que explicar, sino que creo que es posible hacerlo. Para decir- 
lo con brevedad, en verdad se puede hablar de la más o menos súbita 
aparición (o importación) de la melancolía en México, la cual se da en 
el contexto particular de la vida española en Indias con su propia cohe- 
rencia (o a pesar de su incoherencia) y, como veremos, se puede hablar 
de una legítima aportación indiana al tema de la melancolía. Los tres 
fragmentos se pueden consultar en el apéndice de este libro. 


Dos médicos novohispanos 


De nuestros tres autores novohispanos, dos tienen vidas al mismo 
tiempo paralelas y divergentes. En efecto, Alonso López de Hinojosos 


Véase, por ejemplo, Nicolás León, “Los precursores de la literatura médica mexi- 
cana en los siglos XVI, XVIL, XVIII y primer tercio del siglo x1x”, Gaceta Médica de México, 
t. x, tercera serie, enero-abril de 1915, pp. 3-64; Joaquín García Icazbalceta, “Los médi- 
cos de México en el siglo xv1”, en Bibliografía Mexicana del siglo XVI, nueva edición por 
Agustín Millares Carlo (México: FCE, 1954), pp. 223-242; Germán Somolinos d'Ardois, 
“Médicos y Libros en el primer siglo de la colonia”, Boletín de la Biblioteca Nacional, t. 
xvir1, 2* época, núms. 1-4, enero-diciembre de 1967, pp. 99-137. 

2 Germán Somolinos d'Ardois, Historia de la psiquiatría en México, México: Secre- 
taría de Educación Pública, 1976, pp. 71-89. 
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y Pedro García Farfán nacieron en España por las mismas fechas, llega- 
ron casados y con hijos a Indias, enviudaron, y ellos, así como sus hijos 
e hijas, profesaron de religiosos, el uno en la Compañía de Jesús y el 
otro de agustino. En cambio, quizá sean los caminos que los llevaron a 
coincidir en la práctica médica lo que más los separa. 

Fray Agustín Farfán, como se llamaría al tomar el hábito de San 
Agustín, nació en Sevilla hacia 1532. Comenzó a profesar la medicina 
en 1552, según sus propias palabras, y obtuvo el grado de licenciado en 
medicina. Debe haberse destacado en su práctica pues fue médico de la 
corte, pero una sordera le impidió seguir ejerciendo en ella. Probable- 
mente pasó a Nueva España en 1557 con su esposa y una hija (llegaría 
a tener tres hijas). Consta en documentos su obtención del doctorado 
en medicina en la joven Real Universidad de México en 1567. Al pa- 
recer enviudó al año siguiente y quizá ello le motivó a tomar el hábito 
ese mismo año y profesar definitivamente en 1569. Su nueva condición 
no le impidió seguir ejerciendo el oficio que tenía en el siglo, como 
tampoco seguir participando en la vida universitaria, pero nunca dio 
cátedra. Como religioso llevó una vida ejemplar, pues curaba sin cobrar 
y se dedicaba en cuerpo y alma al servicio de Dios y el prójimo. Falleció 
en 1604.? 

Por su parte, Alonso López nace hacia 1535, o tal vez uno a dos 
años antes, en los Hinojosos, cerca de Cuenca. A diferencia de Farfán, 
López de Hinojosos era sólo cirujano, mas no latino, sino romancista. 
Estos practicantes eran ajenos a la universidad e ignorantes del latín. 
Se formaban junto a cirujanos más ancianos y experimentados y en la 
práctica cotidiana, así como mediante la lectura de tratados vulgarizan- 
tes escritos en romance, que sin alcanzar las alturas académicas de los 


3 Véase Gregorio de Santiago Vela, “Farfán (Fray Agustín)”, en Ensayo de una Bi- 
blioteca iberoamericana de la Orden de San Agustín, vol. 11, Madrid: Imp. del Asilo de 
Huérfanos del S. C. de Jesús, 1915, pp. 393-396; Juan Comas, “Influencia indígena en la 
medicina hipocrática, en la Nueva España del siglo xvI”, América Indígena, vol. xtv, núm. 
4, octubre de 1954; Francisco Fernández del Castillo (bajo el seudónimo de Bernardino 
de Buelna), “El “Tractado breve de chirugia”, El Médico, vol. 6, núm. 12, marzo de 1957; 
del mismo autor, “El “Tractado brebe de medicina y de todas las enfermedades' por Agus- 
tín Farfán”, El Médico, vol. 7, núm. 2, mayo de 1957; María Luisa Rodríguez Sala, “Pedro 
García de Farfán (fray Agustín Farfán). Médico, fraile agustino y difusor de la terapéu- 
tica Indígena”, en su Raíces de la cultura científica nacional. Los primeros científicos de la 
Nueva Españád, siglo XVI, en colaboración con María Eugenia Cue e Ignacio Gómez-Gil, 
México: Conacyt/Chromcatos, 1994, pp. 142-153. 
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escritos en latín para los médicos universitarios, llegaron a constituir 
un rico acervo; además debían sostener un examen de suficiencia ante 
el protomedicato español para poder ejercer.* La reputación de López 
de Hinojosos no debió de ser poca, pues el doctor Francisco de la Fuen- 
te llegó a conocerle, posiblemente en Sevilla, antes de pasar a Indias, 
y alabaría su habilidad en su parecer impreso en la primera obra de 
López. No se sabe con seguridad cuándo pasó a Indias, pero con toda 
probabilidad no puede ser después de 1567. Poco después enviudó, 
pero no tardó en volverse a casar y procrear dos hijos, aparte de la hija 
que le quedó de su primer matrimonio, pero volvería a enviudar al poco 
tiempo. Trabajó durante catorce años en el Hospital de San Joseph de los 
Naturales. En ese lugar le tocó vivir la terrible experiencia de la epidemia 
del cocoliztle que reapareció en 1576, la cual diezmó principalmente a 
la población indígena, sin que perdonara completamente a la negra y 
española, para averiguar la causa de la enfermedad, López de Hinojosos 
realizó sus primeras autopsias en compañía del protomédico Francisco 
Hernández, que a la sazón se encontraba en Nueva España. Fue durante 
esta calamidad que empezó su relación con la compañía de Jesús, pues 
a los jesuitas se les encargó la atención del “hospital de la comunidad” 
(debe ser el de San José), donde López de Hinojosos era cirujano, enfer- 
mero y muy probablemente mayordomo. (Aquí también hay un punto 
de coincidencia con Farfán, pues el agustino fue uno de los médicos que 
atendieron a los jesuitas que llegaron a Nueva España en 1572, quienes 
cayeron gravemente enfermos casi de inmediato.) Sus relaciones con la 
compañía se intensificarían con el correr de los años, culminando con 
su entrada a la sociedad en 1585. En 1591 emitió los votos para Coadju- 
tor formado y fue portero del Colegio de San Pedro y San Pablo. Al igual 
que Farfán, siguió ejerciendo sacrificadamente su oficio de enfermero y 
cirujano (atendía a los enfermos en la misma portería del Colegio), sin 
olvidar la dura disciplina que le imponía su nuevo estado, pues dormía 
sobre una tabla y rara vez dejaba los cilicios. Murió en 1597.* 


4 Germán Somolinos d'Ardois, “Vida y obra de Alonso López de Hinojosos”, en A. 
López de Hinojosos, Suma y recopilación de cirugía con arte para sangrar muy útil y prove- 
chosa [México: Pedro Ocharte, 1578], México: Academia Nacional de Medicina, 1977, 
pp. 1-65 (especialmente pp. 5-6). 

5 Además de la obra citada en la nota anterior, véase Francisco Fernández del 
Castillo, bajo el seudónimo de Bernardino de Buelna, “El primer libro de cirugía que 
se imprimió en América”, El Médico, vol. 6, núm. 10, enero de 1957, pp. 20, 22 y 114; 
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Las semejanzas y diferencias entre estos dos galenos no paran ahí. 
Ninguno de ellos puede ufanarse de haber sido el primero en publicar 
un libro de medicina en la Nueva España, pero ambos escriben sen- 
dos tratados médicos y en cierto momento tratan el tema de la melan- 
colía y de la melancolía hipocondriaca o merarquía en circunstancias 
más o menos parecidas. Los dos publican en vida en dos ocasiones y 
en fechas muy próximas. La primera obra en aparecer es Suma y reco- 
pilación de cirugía, de López de Hinojosos, en 1578. Es este un libro de 
medicina práctica pensado para las difíciles condiciones de quienes vi- 
vían alejados de las grandes ciudades y por lo tanto lejos del socorro de 
los médicos profesionales. El encomendero, el beneficiario de minas, los 
misioneros, todos ellos se veían con frecuencia obligados a cuidar de la 
salud propia y de la ajena, urgencia que debió hacer gran mella en sus 
conciencias cuando la mortandad de aquellos que les servían y a quie- 
nes cristianizaban ocasionada no sólo por el cocoliztle, sino por una 
gran variedad de enfermedades y accidentes, les hizo creer que se lle- 
garían a paralizar todas las actividades en la Nueva España. Al año si- 
guiente, Farfán publica su Tratado breve de anatomía y cirugía, el cual 
persigue los mismos fines que la obra de su colega.” Sin embargo, apar- 
te de una breve mención en este último, ninguno de estos tratados se 
ocupa de la melancolía. 

Más de diez años después, Farfán da a luz su Tratado breve de me- 
dicina y de todas las enfermedades, en 1592. Aquí refunde, depura y am- 
plía casi al doble la materia de su primer tratado.* Y aquí también hace 
su aparición, en el libro segundo, capítulo sexto, la melancolía. Farfán 
expone prácticamente todo lo que la tradición médica de su tiempo 


María Luisa Rodríguez Sala, “Alonso López de Hinojosos. Primer cirujano romancista 
al servicio de los grupos necesitados”, en su Raíces de la cultura científica nacional. Los 
primeros científicos de la Nueva España, siglo XVI, en colaboración con María Eugenia Cue 
e Ignacion Gómez-Gil, México: Conacyt // Chromatos, 1994, pp. 154-167. 

$ Véanse las obras citadas en la notal. El honor corresponde a Francisco Bravo y 
su Opera medicinalia de 1570. Véase la introducción de Francisco Guerra a la edición 
facsimilar del libro de Bravo: Francisco Bravo, Opera medicinalia, reimpreso en facsímil 
con una introducción de Francisco Guerra, Folkstone y Londres: Dawsons of Pall Mall, 
1970, 2 vols.; y la edición facsimilar del Instituto Nacional de Antropología e Historia y 
la Universidad Autónoma de Puebla, México y Puebla, 1994 

7 Todos los autores y autoras que se han ocupado de estas obras destacan este hecho. 

8 Compárese la descripción de ambas ediciones en García Icazbalceta, Bibliografía 
Mexicana, p. 300 y 406-407. Hay una copia de la primera edición (tomada del original 
en la biblioteca Huntington) en el Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM. 
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sabía del tema, incluyendo síntomas, pronóstico, tratamiento y cura. 
Evidentemente, sólo trata lo que es exclusivo del saber médico, es decir, 
lo que hoy llamaríamos clínico y fisiológico, pues la otra melancolía, 
digamos psíquica, caía dentro de la jurisdicción eclesiástica. Por su par- 
te, López de Hinojosos no tardaría en seguirle los pasos, pues sólo tres 
años después, en 1595, aparece su Suma y recopilación de cirugía, ahora 
“nuevamente añadida”, la cual corresponde más o menos a lo que no 
hace mucho todavía se llamaba edición “corregida y aumentada”? En 
efecto, el capítulo 58 del primer tratado, “De las reumas”, está dedicado 
a la “Merarquía y tristezas”. Una vez más, dentro de la coincidencia se 
presenta una diferencia importante y es que el tratamiento de López de 
Hinojosos es mucho más breve y no abarca la melancolía en general, 
sino sólo la hipocondriaca. Es necesario advertir aquí que si bien la se- 
gunda edición de Suma y recopilación se publica después, la aprobación 
del tratado de las reumas está fechada en 1590,'* de manera que Alonso 
López no sólo es el primero de los dos en publicar, sino el primero en 
escribir sobre este tema. 

Así pues, tenemos dos médicos cuyas vidas tienen significativas 
y curiosas diferencias y similitudes, quienes en cierto momento de su 
práctica médica en Nueva España consideran necesario ocuparse de la 
melancolía. En mi opinión, esto último no se trata meramente de una 
coincidencia explicable por el refinamiento que con los años alcanza- 
rían como resultado de su práctica y experiencia y por la demanda de 
sus libros. De hecho, me parece posible describir un contexto que per- 
mite sugerir una explicación coherente, en la cual ciertos hechos biblio- 
gráficos anteriores tienen un papel de la mayor importancia. Además, 
en los primeros años del siglo siguiente, el tema de la melancolía en 
la Nueva España alcanzaría su culminación al ser expuesto magistral- 
mente por un médico (doctor) más joven que sus predecesores y, si no 
más preparado, ciertamente más interesado en exponer ampliamente 
el tema con todo y citas de “graves autores”, donde no sólo se descubre 
la vigencia que en este tema seguía teniendo la medicina hipocrático- 
galénica-arabizante-humanística, sino también se revela el extraño des- 


? Véase una detallada descripción de las dos ediciones de la obra de López de Hino- 
josos en Somolinos D'Ardois, “Vida y obra de Alonso López de Hinojosos”. 

10 Véase la nota editorial que acompaña nuestra edición de los fragmentos en cues- 
tión en el apéndice de este libro. 
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tino de la aportación indiana al tratamiento de la melancolía hipocon- 
driaca o merarquía. 


Historia natural, medicina y melancolía novohispana 


Cuando los españoles, una vez lograda la conquista militar, se dieron 
a la tarea de organizar el nuevo reino, echaron mano de los instru- 
mentos culturales que traían del viejo mundo. Ciertamente el Renaci- 
miento los había llevado a las costas de América, pero el Medievo se 
embarcó con ellos para asegurarles que, si bien el camino era nuevo, el 
mundo seguía siendo el mismo. De ahí la persistente paradoja de sus 
sinceros esfuerzos por conocer este nuevo mundo para hacerlo encajar 
a toda costa en sus viejos moldes epistemológicos. De ahí también, 
que las ingentes obras de cronistas tan diversos y a veces fieramen- 
te opuestos como Joseph de Acosta, Gonzalo Fernández de Oviedo o 
Bartolomé de las Casas abunden con destellos de inteligencia cuan- 
do reconocen y aceptan lo nuevo y desconocido como tal y al mismo 
tiempo perviva en ellas la fidelidad a su concepción del mundo, heroica 
y olímpicamente indiferente ante la rebeldía de las contradicciones. La 
historia natural y la medicina ofrecen interesantes ejemplos al respecto 
en ambos sentidos. 

Para efectos de lo que vamos tratando, podemos considerar la des- 
cripción del carácter de los indios como aspectos de dichos campos. 
Fernández de Oviedo, por ejemplo, destaca en general la inconstancia 
y pusilanimidad de los indios, por lo que no vacila en llamarlos melan- 
cólicos.*! Además, el comportamiento que exhibían cuando ingerían 
sustancias embriagantes, entre las que incluye el tabaco y su escan- 
dalosa lujuria se ajustaban bien al molde melancólico. Las Casas, su 
acerbo enemigo, trata de minimizar el severo juicio de Oviedo, mas 
no lo niega. Dice el dominico que en los indios la melancolía no era 
vicio, sino su temperamento natural, lo cual le daba pie para justificar 


11 Gonzalo Fernández de Oviedo, Historia general y natural de las Indias, edición y 
estudio preliminar de Juan Pérez de Tudela Bueso, Madrid: Atlas, 1992 (reimpresión), 
vol. 1 (Biblioteca de Autores Españoles, 117), libro 111, cap. vi, p. 67. 
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su mansedumbre y demostrar su capacidad de aprendizaje.'* Ambos 
autores escriben o publican a mediados y fines de la primera mitad 
del siglo xvI, pero para 1576, la epidemia de cocoliztle demostró que 
este juicio era incapaz de explicar la mortandad tan elevada entre la 
población indígena: o la enfermedad no tenía que ver con la melancolía 
o los indios no eran melancólicos.'* A fines de siglo, cierto inmigrante 
peninsular y médico formado en la Nueva España da su parecer defi- 
nitivo sin ambages: los indios son flemáticos.'* Evidentemente esto no 
bastó para resolver la cuestión, pues todavía a principios del siglo xIx, 
Humboldt afirmaba el carácter melancólico de los indígenas mexica- 
nos.'? Este movimiento pendular de la opinión sobre la melancolía de 
los indios puede inducir la idea de que a fines del xv1 se había perdido 
interés en la melancolía, pero no es así. 

Un rasgo común a prácticamente todos los cronistas es su curio- 
sidad por la historia natural de las Indias y muy en particular por la 
flora de la Nueva España. Tanta fue la fama de las virtudes de muchas 
variedades vegetales de la Nueva España, que otro médico, quien nun- 
ca visitó esas tierras, labró su fama a su costa. Nicolás Monardes se 
dedicó durante años a acumular cuanta noticia y descripción acerca de 
las plantas del nuevo mundo caía en sus manos, hasta que publicó el 
primer tratado especializado y sistemático acerca del tema. El éxito fue 
inmediato y no tardaron las ediciones aumentadas y las traducciones a 
las principales lenguas. Sin embargo, aunque Monardes experimentó 
con las plantas, las cultivó y comercializó, precisamente por su falta de 
conocimiento de primera mano en tierras americanas, su obra revela- 
ba muchas veces que las anunciadas virtudes de sus plantas eran pura 


12 Bartolomé de Las Casas, Historia de las Indias, edición de Agustín Millares Carlo, 
estudio preliminar de Lewis Hanke, México: FCE, 1992, vol. 11, libro 111, Cap. CXLIV, p. 
328. 

B Francisco Florencia, Historia de la provincia de la compañía de Jesús de Nueva Es- 
paña, pról. de Francisco González de Cossío, 2*. ed., México: Academia Literaria, 1955 
(edición facsimilar de la de 1694), cap. 1x, p. 257. Florencia añade que murieron dos 
millones de indios. 

144 Juan de Cárdenas, Primera parte de los problemas y secretos maravillosos de las In- 
dias, edición, estudio preliminar y notas de Xavier Lozoya, México: Academia Nacional 
de Medicina, 1980, libro 111, cap. 11, p. 257. 

15 Alexander von Humboldt, Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, t. 11, 
México: P. Roredo, 1941, p. 86, citado por Roger Bartra, La jaula de la melancolía, Méxi- 
co: Grijalbo, 1987, p. 50, nota 4. 
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fantasía. Con todo, resulta paradójico que sus empresas mercantiles 
resultaran un sonado fracaso, mientras sus libros se convirtieron en la 
mayor autoridad de la época sobre la materia médica americana.'* Ya 
fuera porque los simples embarcados hacia Europa llegasen (si llega- 
ban) muy disminuidos en sus propiedades o por la dificultad de la iden- 
tificación correcta de las plantas o por cualquier otra causa, el conoci- 
miento botánico del nuevo mundo se inició en medio de la confusión 
y la exageración. En este sentido, el caso de Monardes no fue el único 
ni el primero. Tal vez esto fue lo que motivó el envío de especialistas 
científicos a la Nueva España con el encargo específico de resolver la 
cuestión, como sería el viaje del famoso protomédico Francisco Her- 
nández, enviado expresamente por Felipe II. Hernández llegó a tierras 
americanas hacia 1571 y para 1577 había completado una enorme en- 
ciclopedia de farmacología vegetal americana, además de estudios de 
zoología y mineralogía.” Su obra tendría un ingrato destino editorial, 
pues el manuscrito fue lujosamente encuadernado y arrumbado en la 
biblioteca del Escorial y destruido durante un incendio. No obstante, 
por varios caminos sobrevivió y alcanzó a ser difundida parcialmente 
en ambos lados del Atlántico. 


Mirrarquía novohispana 


Aunque la menciona ocasionalmente, Hernández no habla específica- 
mente de la melancolía y la palabra mirrarquía no aparece en su obra. 
Este autor se interesa por la existencia de un precedente que bien po- 
dría ser su precursor inmediato. Pedro Arias de Benavides, médico de 
la ciudad de Toro, cerca de Valladolid, desembarcó en Honduras junto 
con el oidor Alonso de Zurita en 1550. Fue uno de los siete afortuna- 
dos en sobrevivir al viaje, pues de los 77 pasajeros, 70 murieron en los 
primeros ocho días de una chapetonada. No consta su presencia en la 


16 Véase el artículo dedicado a Monardes en el Diccionario Porrúa, vol. 1 (6* ed. 
1995). 

17 Francisco Hernández, Historia natural de México, vols. 2 y 3 de sus Obras comple- 
tas, 6 vols., México: UNAM, 1959-1961. Véase el extenso estudio de la vida y obra de este 
autor y su contexto histórico en el primer volumen. 
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Nueva España en documentos; la única fuente de que disponemos es 
su propio libro: Secretos de cirugía.'* Su estancia duraría casi 15 años, 
en los cuales ejerció su profesión e incluso llegó a tener a su cargo un 
hospital donde se curaban las bubas “más que toda España”. Era par- 
ticularmente diestro en la cura de este padecimiento. Es posible que 
haya regresado a España junto con el oidor en 1564. En todo caso, es 
seguro que escribió su libro en la península. Se ignora la fecha de su 
muerte. 

En su obra, además de ciertas enfermedades y procedimientos qui- 
rúrgicos de corte europeo, Benavides habla del clima y calidades de la 
tierra y de varias frutas y plantas mexicanas. En particular le interesan 
aquellas que tienen aplicaciones medicinales como el guayacán o palo 
santo y la zarzaparrilla. Destaca una variedad de lirio existente también 
en España y utilizado igualmente como purgante. El de Indias es par- 
ticularmente fuerte, tanto que Benavides recomienda en su lugar las 
variedades europeas, aunque él mismo administró exitosamente el lirio 
a enfermos en Nueva España.” 

Cuenta Benavides que el virrey Antonio de Mendoza, aquejado de 
una mirarquía que en España era “dificultosa de curar”, no pudiendo 
los médicos sanarlo, acudió a un indio del marquesado de Cuernavaca 
que “se pagaba tan bien como si fuera un médico muy famoso”. El vi- 
rrey consintió desplazarse catorce leguas para ir donde el indio. Debe 
haber valido la pena, pues Mendoza sanó.” Benavides no describe la 
cura que el indio obró en el gobernante, pero menciona que él tiene 
una para la mirrarquía de la que va a tratar, la cual se practica mucho en 
Indias y añade que en ellas “hay mucha copia de esta enfermedad [...] y 
hayla más generalmente en religiosos, a causa de su continuo estudio”. 
Señala, asimismo, que “en san Agustín se curaron en un año cuatro re- 
ligiosas de esta enfermedad”, con toda probabilidad refiriéndose a Nue- 


18 Pedro Arias (o Pedrerías) de Benavides, Secretos de cirugía, especial de las enfer- 
medades de morbo gálico y lamparones y mirarquía, y así mismo la manera cómo se curan 
los indios de llagas y heridas y otras pasiones en las Indias, muy útil y provechoso para 
España, edición, estudio y notas de Juan Somolinos Palencia, versión actualizada de Es- 
peranza Medina Navascuez [incluye facsímil], México: Academia Nacional de Medicina, 
1992. Todo lo relativo a este autor lo tomo del estudio de Somolinos Palencia, pp. 1-17. 
No se ha identificado qué cosa sea la “chapetonada”. 

1 Benavides, Secretos..., cap. 23. 

20 Ibid. 
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va España.” En su obra, en efecto, el doctor Benavides dedica cuatro 
capítulos a la definición, causas, pronóstico y cura de la mirrarquía.? 
Dice él que la enfermedad del mirrarque* se hacer por acumulación 
anormal de humores flemáticos y melancólicos; la mirrarquía es “cosa 
harto conocida por ser dolorosa, a causa del mirraque ser tela nerviosa 
y que tiene comunicación con el cerebro” (p. 85). Sigue diciendo que los 
hombres de complexión melancólica o flemática son los más proclives 
a padecerla, pero insiste en que “así mismo, los religiosos padecen esta 
enfermedad por su quietud” (p. 86). De la exposición de Benavides des- 
tacan dos cosas. Una, el no incluir entre las señales de esta enfermedad 
una alteración de la personalidad (lo cual puede deberse a que “muchos 
autores han escrito largo de ella” por lo que no consideró necesario 
ocuparse de este aspecto). La otra es que la cura que propone la incluye 
porque es “la suerte como se cura en Indias, [y] yo nunca la he visto 
escrita” (p. 85). Es significativo que insista también en ello y que añada 
que la ha practicado tanto en Indias como en España y que los enfer- 
mos “se curen bien” con ella. Consiste la cura en cuatro pasos. Los dos 
primeros tienen que ver con “ordenar la vida”, o sea, seguir un régimen 
dietético y las inevitables sangrías. El tercer paso es la administración 
de una serie de medicinas cuyos ingredientes son todos de origen eu- 
ropeo, excepto en la preparación de cierta agua que tiene como ingre- 
diente principal a la famosa zarzaparrilla, a la cual dedica tres capítulos 
y menciona repetidamente a lo largo del libro. 

El último paso de la cura indiana de Benavides es el que segura- 
mente tenía él por más eficaz y, como veremos, no faltó quien siguiese 
sus indicaciones. No indica Benavides de quién recibió el remedio, pues 
para cuando desembarca en Honduras el virrey Mendoza pasaba a Perú 
y aunque conoció al indio que lo curó, no describe su procedimiento. 
Como quiera que sea, el remedio es digno del más insensible inqui- 
sidor y bien podría haber surgido en la fértil mente de algún tozudo 
encomendero metido a cirujano (o viceversa), preocupado por la salud 


21 Ibid. El libro fue escrito en España, referente de todos los deícticos que usa Bena- 
vides. Sin embargo, en el caso de estos religiosos agustinos no es posible determinar a 
ciencia cierta si se trata de Nueva España, aunque el contexto lo sugiere así. 

2 Caps. 46 a 49. La palabra 'mirrarquía' no sobrevivió en español moderno, por lo 
que mantenemos las peculiaridades ortográficas de la palabra según los diferentes auto- 
res. Véase nuestra nota editorial y la nota en el texto de López de Hinojosos. 

2 Es casi seguro que corresponda al peritoneo. 
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de sus melancólicos indios o de sus religiosos hermanos peninsulares, 
colaboradores en la empresa civilizadora y evangelizadora. No sería 
descabellado pensar que el remedio empezase a obrar en el enfermo 
con la sola preparación para su aplicación: 


debe el cirujano [...] señalar con la pluma mojada en tinta alrededor del es- 
tómago tres corros [círculos] [...] e irse hacia el bazo |...] señalando otros dos 
corros alrededor del ombligo, hacia el hígado, otros dos desviándose del dicho 
hígado y aten al enfermo muy bien atado, de suerte que no se suelte, ni se 
deje de acabar la obra, y estando así atado, con unos cauterios dactilares [...], 
teniéndolos muy calientes, hasta que estén muy blancos, se asienten sobre las 


señales que están hechas en la barriga. (pp. 87-88) 


Para consuelo del enfermo, dice el doctor Benavides que “con 
aquellos hierros no hay necesidad de penetrar”. Debido a la dificultad 
de purgar el humor, los procedimientos purgantes (flebotómicos o far- 
macológicos) no bastan y su intención es que a través de los orificios 
creados por el cauterio se expele y purgue la melancolía o flema acumu- 
lada.?* Tras esto, indica la manera en que se han de tratar las quemadu- 
ras, la cual es muy elaborada e incluye tratar al enfermo para que “no 
reciba pesadumbre de detenerle las llagas abiertas”. Afirma Benavides 
que “con esta suerte de cura se han curado en las Indias muchas per- 
sonas y en estas partes [España] después que yo vine he curado dos de 
ellos, Dios sea loado por ello [...] cierto como yo la he practicado estoy 
muy satisfecho de ella” (p. 89). 

Aunque Monardes empieza a publicar sus obras sobre materia mé- 
dica americana a partir de 1565, para ese entonces la fama y promesa de 
las plantas americanas está ya ampliamente divulgada por toda Europa. 
Por otra parte, desde el punto de vista científico, es claro que Benavides 
es una figura muy inferior al doctor Francisco Hernández. Sin embargo, 
es posible que Benavides fuese el primer especialista que viniese al nue- 
vo mundo con el objetivo específico de averiguar a ciencia cierta las vir- 
tudes reales de las plantas medicinales americanas y su forma de aplica- 


24 Erwin Panofsky en su Vida y arte de Alberto Durero (Madrid: Alianza, 1982, p. 
173), menciona que el uso de cauterios era parte del tratamiento de la melancolía. Véase 
más adelante la parte dedicada a Barrios. 
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ción. No es posible saber si esto se relaciona de alguna manera con haber 
coincidido con el oidor Zurita en varias ocasiones. De lo que Benavides 
relata en su libro, se desprende que conocía muy bien el medio médico 
novohispano. A su regreso a España, antes de publicar el libro, lo discu- 
tió con “hombres doctos y claros de sangre y raros en letras” (cap. 79) 
entre los cuales menciona a un doctor Zavala, médico y cirujano del rey. 
Benavides nació en 1521 en la ciudad de Toro, muy cerca de Valladolid. 
Para cuando Benavides publica su libro, Felipe II ya había trasladado 
la corte a Madrid. Sin embargo, Francisco Fernández, “impresor de la 
Magestad Real” seguía trabajando en Valladolid. Precisamente de estas 
prensas sale el libro de Benavides en 1567, dos años después de la obra 
de Monardes. A diferencia de éste, Benavides se muestra escéptico en 
general respecto de las propiedades medicinales de las plantas novohis- 
panas. Quizá el libro de Benavides motivó que el mismo rey dispusiera 
el viaje de Francisco Hernández. No lo sabemos. Lo que sí es seguro es 
que su cura de la mirrarquía encontraría eco, años después, en la obra de 
cierto vallisoletano, que llegaría a ser uno de los más famosos médicos 
de la corte española y de Europa. Más adelante trato este punto. 

La obra de Benavides se publica en España once años antes que la 
de López de Hinojosos. Es seguro que se conocía en la corte, aunque 
eso no nos habla de su difusión. En cambio, sí es claro que resultaba de 
enorme interés para cualquiera que pensara en pasar a Indias. Tan es 
así que sabemos que en 1576 el librero Antonio Losa vendía a Pedro 
García [¿Farfán?], entre otros libros, “Dos Secretos de cirugía a peso.” 
Sin embargo, ni López de Hinojosos ni Farfán citan a este autor, aunque 
hayan podido leerlo antes de la publicación de sus libros. Por otra par- 
te, como ya dije, el doctor Hernández terminó su obra en 1577 y dejó 
varias copias en México del ejemplar que llevó a España. Tanto López 
de Hinojosos, quien trabajó en el protomédico, como Farfán incluyen 
una considerable información farmacológica con seguridad tomada de 
las copias que Hernández había dejado en Nueva España de sus obras 
y no hay duda de que tuvieran en muy alta estima su autoridad, de 
modo que el libro de Benavides no les debió de llamar la atención en un 
primer momento. Sin embargo, tanto en López de Hinojosos como en 


25 Irving A. Leonard, “Una venta de libros en México, 1576”, Nueva Revista de Filo- 
logía Hispánica, vol. 11, núm. 2, 1948, pp. 174-185, citado por Somolinos Palencia, p. 9. 
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Farfán, al publicar por segunda vez, cuando tratan de la melancolía y la 
merarquía, vuelven a darse curiosas coincidencias. Aunque Hinojosos 
sólo trata de la merarquía, la cura que propone no es muy distinta de la 
de Farfán. De hecho, a las dietas de Benavides, ambos médicos aña- 
den las distracciones como música y comedias y la buena conversación; 
prosiguen, asimismo, con las sangrías y medicinas purgantes. Y ambos, 
también, rematan con los cauterios. Pero de nuevo, aquí, dentro de las 
coincidencias, hay significativas diferencias. La descripción que López 
de Hinojosos elabora de la aplicación de los cauterios, que por lo demás 
resulta bastante detallada, hace pensar que la toma directamente de Be- 
navides. Benavides no era un médico romancista (aunque escribe en 
español por ser “mal latino”), pero su obra resultaba muy a propósito 
para esta clase de médicos. En cambio, el caso de Farfán es más com- 
plejo, pues al menos podrían ser dos sus fuentes. Benavides podría ser 
una, aunque sea español y haya publicado en España; la otra es la clave 
de la fuente de Farfán. Se llamaba Gregorio López. 


Gregorio López y su Tesoro de medicinas 


Los tres personajes de los que hemos hablado eran todos médicos. Sin 
embargo, el autor de un casi mítico texto farmacológico novohispano, 
que contiene importantes referencias a la melancolía y la mirorquía, no 
era médico. En efecto, Gregorio López es ante todo el primer anacoreta 
en tierras americanas. Esta apasionante figura resulta de enorme interés 
para cualquier estudiosa o estudioso de la historia y cultura novohispa- 
na. Dejo para otra ocasión un tratamiento más detallado de ella.” Por 


26 Compárense los textos incluidos en el apéndice del presente libro. Téngase pre- 
sente que las obras de López de Hinojosos y Farfán se dirigen a un público lego y son de 
carácter eminentemente práctico, por lo que no les parece necesario citar sus autoridades. 

27 Pueden consultarse los siguientes textos: Ermilo Abreu Gómez, La vida milagro- 
sa del venerable siervo de Dios, Gregorio López, pról. del Artemio del Valle-Arizpe. Méxi- 
co: Rivadeneyra, 1925; Fernando Ocaranza, Gregorio López, el hombre celestial, México: 
Xóchitl, 1944; Francisco Fernández del Castillo, “El Siervo de Dios Gregorio López y su 
“Tesoro de la medicina”, El Médico, vol. 7, núm. 5, agosto de 1957, pp. 72-77, y núm. 6, 
septiembre de 1957, pp. 73-81; Antonio Rubial, “Espejo de virtudes, sabrosa narración, 
emulación patriótica. La literatura hagiográfica sobre los venerables no canonizados de 
la Nueva España”, en La literatura novohispana, editado por José Pascual Buxó y Arnulfo 
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lo pronto, sólo referiré la información necesaria para hablar de su texto 
médico. Gregorio López escribió De la virtud de las yerbas durante una 
estancia de nueve años en el Hospital de Santa Cruz de Oaxtepec. Este 
hospital formaba parte de la ruta hospitalaria de los hermanos de la Ca- 
ridad de San Hipólito, congregación fundada por Bernardino Álvarez. 
Además de hospedar al viajero necesitado en cualquier forma, el hos- 
pital de Oaxtepec se había fundado especificamente para recibir a los 
enfermos incurables. Se estableció en el sitio donde Moctezuma había 
construido sus casas y donde también había jardines para cultivo de 
plantas medicinales.?* Además, el clima y las aguas termales lo hacían 
un lugar ideal para una obra hospitalaria. 

Para Gregorio López resultaba asimismo un ambiente ideal para 
redactar Tesoro de medicinas para todas enfermedades, título espurio 
con el que es más conocida su obra, pues con éste se imprimió por 
primera en 1672, setenta y seis años después de su muerte. Al decir 
de su biógrafo, Francisco Losa, era notable el acierto de los remedios 
para las diferentes enfermedades, con más razón porque López no ha- 
bía estudiado medicina, ni siquiera había pasado por la universidad.” 
De hecho, los hermanos de la Caridad se servían de esta obra, es decir, 
de su prestigio, para pedir limosna.* 

Del manuscrito de Gregorio se hicieron muchas copias y su fama 
era grande aun en tiempos del anacoreta. Como dije, la primera edición 
es de 1672. Le siguieron otras en 1674, 1708 y 1727.* Sin embargo, 
no fue sino hasta el siglo xx cuando se descubrió que los impresos no 
correspondían totalmente al manuscrito original. Gracias a los tenaces 
oficios del doctor Francisco Guerra, quien logró descubrir una copia 
fiel y autenticada del manuscrito en el Vaticano, contamos ahora con el 


Herrera, México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1994, pp. 89-110. Mi es- 
tudio se encaminará por derroteros distintos de los de estos autores. 

2 Josefina Muriel, Hospitales de la Nueva España, t. 1, p. 212. Véase también Somo- 
linos D'Ardois, Historia de la psiquiatría..., pp. 37-52. 

2 Francisco Losa, Vida del siervo de Dios Gregorio López, escrita por el padre Francisco 
Losa al que se añaden los escritos del Apocalypsi, y Tesoro de medicina, del mismo siervo de 
Dios (...), Madrid: Juan de Ariztia, 1727, cap. 1x (la 1* edición de la Vida... es de 1613). 

30 Ibid. 

31 Hay edición facsimilar de la de 1674: Tesoro de medicinas para diversas enferme- 
dades. Dispuesto por el venerable varón Gregorio López [...] Impreso en México, por Fran- 
cisco Rodríguez Lupercio [...] Año de 1674, México: imss / INAH, 1990; incluye textos de 
Carlos Zolla y otros. 
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texto íntegro, publicado por el mismo Guerra en 1982.* Guerra distin- 
gue cuatro partes en el manuscrito. La primera es una copia resumida 
del Dioscórides de Andrés Laguna.* En muchos de los artículos relati- 
vos a los simples farmacológicos europeos y su forma de combinarlos 
en píldoras, jarabes, etc., Gregorio López añade mucha información 
de farmacopea indígena. La segunda parte, con título propio, Reme- 
dios por la Orden del A.B.C?, coincide salvo ciertas diferencias, con el 
texto del Tesoro. La tercera parte es una nueva lista de enfermedades 
y sus remedios, también en orden alfabético, seguida de información 
farmacológica, astrológica y un largo índice correspondiente a las tres 
primeras partes. Por último, viene Medicinas de Indias o Nueba España. 
Este texto describe los remedios de cada enfermedad según el orden de 
las partes del cuerpo, de la cabeza a los pies. Los remedios se preparan 
exclusivamente con plantas americanas. Guerra destaca el que se in- 
cluyan los pesos y medidas, lo cual indica que esta última parte es obra 
de un europeo. A lo largo de todo el texto hay no menos de veintisiete 
referencias a la melancolía, de las cuales destacan, en la segunda parte, 
un artículo específico sobre la melancolía, otro sobre la mirorquía en la 
tercera y, en la última parte, dos artículos sobre la melancolía. El texto 
de la mirorquía, artículo número 759, es el siguiente: 


Mirorchia es melancolía ventosa: conócese en que del bazo, vientre y estóma- 
go suben al corazón y celebro unas ventosidades gruesas, y humos que causan 
grandes ansias, y desmayos, tiene su asiento en el entresijo, y por eso aprove- 
cha dar allí unos cauterios de fuego haviendo precedido jaraves y purgas para 
el humor. Para esas ventosidades, culantro seco, un poco tostado dos onzas, 
raíces secas de borrajas, una onca, cáscara de cortezas de cidra, semilla de anís, 
de hinojo y cominos cada doce dra. azúcar seis onzas todo molido y mezclado 
tomar una cucharada media ora antes de comer, otra quando va a dormir con 
unos tragos de agua de borraja. Quando se acostare tome una cucharada de 


vinagre, que deshaze los humores melancólicos y da sueño. 


32 Francisco Guerra, El tesoro de medicinas de Gregorio López 1542-1596, estudio, 
texto y versión, Madrid: Ediciones Cultura Hispánica del Instituto de Cooperación Ibe- 
roamericana, 1982. En lo que sigue me baso principalmente en el estudio de este autor 
(“Introducción”, pp. 9-35) En las citas de Gregorio López sigo la ortografía mantenida 
por Guerra. 

33 Andrés Laguna, Pedacio Dioscórides Anazarbeo acerca de la materia medicinal..., 
Amberes: Ivan Latio, 1555. 
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Farfán, en la última parte de su texto, cita casi textualmente, en tres 
lugares, prácticamente todo el párrafo. En el remedio de Gregorio, a di- 
ferencia de Benavides, López de Hinojosos y Farfán, faltan las dietas, las 
distracciones y las sangrías. Sí menciona las purgas y los cauterios. A la 
cita de Gregorio, Farfán añade que los cauterios deben aplicarse en las 
mismas partes indicadas por Benavides y López de Hinojosos. Farfán, 
además, detalla, aunque un poco menos que López de Hinojosos, cómo 
deben aplicarse los cauterios: “suelen aprovechar (algunas veces) unos 
cauterios de fuego a manera de botones, que quemen ambos cueros, da- 
dos entre el estómago y bazo, y a la redonda del ombligo, y han de tener- 
los algunos días abiertos, para que por ellos se purgue el humor”, 

La estancia de Gregorio en Oaxtepec, según Losa, duró de 1580 a 
1589,** por lo que la redacción de su texto debe fecharse en esos años, 
es decir, antes de la publicación de las segundas ediciones de López de 
Hinojosos y Farfán. Al igual que el texto de Francisco Hernández, el de 
Gregorio López, a pesar de no ser publicado, fue muy difundido gra- 
cias a las copias manuscritas, aunque su prestigio era de un orden muy 
diferente. Las coincidencias entre el Siervo de Dios, como también se 
le conoce, y Farfán hacen pensar en que o bien Farfán copia de López o 
bien ambos citan la misma fuente. Está claro que muy poco en el Tesoro 
de medicinas es material original, incluso en la parte correspondien- 
te a las medicinas novohispanas, pues ésta sigue la misma estructura 
de exposición que el llamado Códice Badiano.* Con todo, la redac- 
ción, al mismo tiempo un resumen y síntesis de varias fuentes como el 
Dioscórides de Laguna o el Tesoro de pobres, y el hábito sistemático de 
medir las drogas, lo convierten en una especie de original Vademecum 
que sintetiza la materia médica europea y americana. Ahora bien, el 
artículo de la “Melancolía y manía” (núm. 577), donde describe la en- 
fermedad como “corrupción de ánima causada de humor melancólico 
que daña el cerebro y turba el espíritu y escureze el ánima”, incluye ele- 
mentos americanos como la “piedra bezaar”, la “xicama de Guanxuato” 
y la zarzaparrilla, y los artículos en Medicinas de Indias o Nueba España 
correspondientes a la melancolía (“Melancolía 10” y “Para evacuar la 
melancolía 227”) dan remedios preparados exclusivamente con plantas 


3 Losa, Vida del siervo de Dios..., Cap. VIII. 
35 F, Guerra, “Introducción”, en bravo, Opera medicinal, p. 29. 
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americanas. En cambio, el artículo de mirorquía no incluye ni un solo 
elemento americano. Como vimos, Benavides sólo menciona la zarza- 
parrilla y no como algo muy importante o indispensable. Esto nos hace 
pensar que, al menos en el caso de la mirorquía, puede haber detrás una 
fuente europea y tal vez distinta de Benavides. 


Un tercer médico novohispano 


Para rastrear la fuente a la que nos referimos, toca ahora hablar de un 
tercer médico novohispano: Juan de Barrios, médico por tradición fa- 
miliar (su padre fue cirujano de la corte), nació hacia 1563, en Colme- 
nar Viejo, provincia de Toledo. Sus estudios médicos lo llevaron a pere- 
grinar por los principales centros de enseñanza en España, como Alcalá 
de Henares, Salamanca y Valencia. Pasó a Indias hacia 1590. En México 
ejerció su profesión exitosamente y publicó un impresionante libro de 
medicina, un folio de aproximadamente 650 páginas. Se supone que 
regresó a España, aunque se ignora la fecha de su muerte.* 

De nuestros tres médicos novohispanos, Barrios es el más impor- 
tante por la cantidad de fuentes que cita, lo cual da una idea más o 
menos precisa de lo que sabía un médico novohispano de esta época. 
La obra titulada Verdadera medicina, cirugía y astrología y publicada 
en México en 1607, así como el fragmento que transcribimos más ade- 
lante, está escrita en forma de diálogo, en el que un doctor expone su 
saber médico según las preguntas formuladas por sus interlocutores, el 
señor Ferrer y el señor Robles. Su explicación de la melancolía no sólo 
es mucho más amplia que la de sus precedentes novohispanos, sino 
que incluye las fuentes citadas, quizá más por vanidad que por un afán 
crítico, pues el autor prácticamente no disputa su autoridad. 


36 Véase Antonio Hernández Morejón, Historia bibliográfica, t. 1v, pp. 246-248; 
Nicolás León, “El Dr. Juan de Barrios y su enciclopedia médica”, Medicina, t. 1, año 1, 
núm. 1, 1920, pp. 25-27; Francisco Fernández del Castillo, bajo el seudónimo de Ber- 
nardino de Buelna, “La Verdadera medicina, cirugía y astrología por el doctor Barrios”, 
El Médico, vol. 7, núm. 4, julio de 1957; Somolinos d'Ardois, “Médicos y libros...” y su 
Historia de la psiquiatría... pp. 80-81. 
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Al igual que López de Hinojosos y Farfán, dedica una parte espe- 
cial a la “Melancolía hipocondríaca o mirarquía” y a su cura. Ésta inclu- 
ye los mismos aspectos mencionados: dietas, cambio de ambiente, dis- 
tracciones, purgas y sangrías, las cuales son extensivas a la melancolía. 
En cuanto a la mirarquía, incluye otros remedios que no aparecen en 
sus predecesores, pero menciona los cauterios, indicando se apliquen 
en las mismas partes. Ahora bien, Barrios cita en este punto dos autori- 
dades, una antigua y una moderna. La antigua es el médico arábigoes- 
pañol Albucasis, quien escribió un tratado de los cauterios.*”” Albucasis 
era bastante conocido y hasta es citado por Benavides en el capítulo 55 
de Secretos de cirugía, aunque no lo cita cuando indica el uso de cau- 
terios en el vientre. No creo que se trate de una omisión deliberada de 
su parte, pues su libro fue revisado por otros médicos. Como ya señalé, 
Barrios es prolijo en señalar sus fuentes, así que resulta sorprendente 
la manera en que se refiere a Albucasis. Dice Barrios: “Albucasis solo 
quiere que se quemen sólo en sólo la cabeza” (las cursivas son mías). 

Llama la atención la repetición de la palabra solo, una vez como 
adjetivo y dos como adverbio.** Lo que parece decir Barrios es que de 
todos los autores antiguos, Albucasis es el único que indica el uso de 
cauterios para curar la melancolía y especifica que se apliquen única- 
mente en la cabeza. Como mencionamos en una nota anterior, Panofs- 
ky, al analizar el conocido grabado de Durero Melencolia I, menciona 
los cauterios como un método curativo para este mal. La fuente que cita 
es un manuscrito italiano ilustrado del siglo x111.*” Una ilustración de 
dicho manuscrito, incluida por Panofsky en Vida y arte de Alberto Du- 
rero (núm. 211), donde aparece el melancólico, muestra cuatro figuras 
humanas, de las cuales dos están vestidas y dos desnudas. Todas tienen 
unos puntos negros en la cabeza y una de las figuras desnudas tiene un 
punto en un costado a la altura de las costillas falsas, pero esta figura 


37 Albucasis (Kalaph-ben-Abbas-Abulcassem). Natural de Córdoba, muerto hacia 
1122. Escribió una obra titulada Azaragi o Al tarif, o sea “Methodus medendi”, traducida 
por Gerardo de Cremona e impresa en Argentorato en 1532. Esta obra está dividida en 
tres partes, la primera trata de los cauterios. Véase Hernández Morejón, Historia biblio- 
gráfica, t. 1, pp. 142-143. 

38 Evidentemente el primer “solo” podría interpretarse también como adverbio, 
pero aún en ese caso me parece que el contexto general de Barrios parece sugerir a Albu- 
casis como la máxima autoridad en cuanto se refiere a los cauterios. 

39 Erwin Panofsky, Vida y arte de..., pp. 25 y 173. 
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no es la que corresponde al melancólico. Éste aparece vestido y con la 
característica postura de apoyar la cabeza en una mano. No es posible 
saber si este manuscrito corresponde o se basa en Albucasis, pero lo 
que está claro es que al menos en este caso no se indica la aplicación de 
los cauterios en el vientre. 

La otra fuente de Barrios es cierto médico vallisoletano, casi de 
la misma edad de Benavides. Luis de Mercado (1520-1606) fue uno 
de los médicos más famosos de su tiempo y naturalmente fue médi- 
co de cámara de Felipe 11. La obra de Mercado citada por Barrios es 
Práctica, la que Somolinos identifica como De recto praesidiurum arte 
medica usu, publicada en Valladolid en 1574,* siete años después de los 
Secretos de cirugía de Benavides y antes de que Gregorio López llegara 
a Oaxtepec. Si confiamos tanto en Benavides como en Barrios —y no 
creo que haya motivo para dudar de ellos—, se puede afirmar con toda 
probabilidad que de todas las fuentes antiguas (árabes o clásicas) sólo 
una, Albucasis, indica el uso de cauterios, pero no en el vientre;? de 
igual manera, de los modernos, sólo dos autores (Benavides y Merca- 
do) indican la aplicación de quemaduras en el vientre. Mercado es un 
autor que empieza a publicar relativamente tarde, a partir de la década 
de 1570. Hay evidencia de que algunos de sus libros llegaron a Indias 
en la década siguiente, pero entre ellos no se menciona De recto. Ade- 
más, Somolinos subraya el extraño hecho de que a pesar del presti- 
gio de Mercado, sus obras no sean citadas en la Nueva España hasta 
principios del siglo xv11.* Por desgracia, no he localizado en México la 
obra de Mercado, así que ignoro la autoridad que cita ¿Benavides? Es 


40 Puede verse un extenso análisis bibliográfico de este autor en Hernández More- 
jón, Historia bibliográfica, t. 1, pp. 180-207. 

41 Somolinos d'Ardois, “Médicos y libros...”, p. 124. 

2 Vesalio, en unos consilia sobre la epilepsia y el uso del guayacán para su cura, 
publicados en 1598, pero fechados entre 1542 y 1547, habla de los cauterios y describe, 
para su aplicación, unos círculos muy parecidos a los de Benavides. Vesalio se refiere a 
su aplicación en las piernas, y dice que le da vergienza hablar del asunto siendo que 
tantos autores lo tratan. Añade que su aplicación sólo debe ser ensayada por cirujanos 
expertos. En vista del poder que todavía tenía la tradición médica árabe en el siglo xv, 
se puede suponer que la fuente primera es Albucasis. Soy consciente de que para efectos 
de mi argumento esta suposición es una petición de principio, y de que cualquier prue- 
ba documental en contrario echaría por tierra mi razonamiento. Véase C. D. O'Malley, 
Andreas Vesalius of Brussels 1514-1564, Berkeley y Los Angeles: University of California 
Press, 1964, p. 390 (comunicación de Francisco Barrenechea). 

4 Somolinos d'Ardois, “Médicos y libros...”, p. 125. 
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posible. En todo caso, existe el fundamento suficiente para firmar (al 
menos como hipótesis probable, basada en el testimonio de Benavides) 
que la cura de la merarquía por aplicación de cauterios en el vientre es 
una invención genuinamente americana.* Resulta extraño que, a fin de 
cuentas, la autoridad que endosa esta terapia no es ese oscuro médico, 
vecino de la ciudad de Toro y viajero de Indias, ni los cuatro autores 
novohispanos que la recogen, sino uno de los más importantes médicos 
de la corte española, como si su eficacia no le fuera inherente, como 
insiste Benavides, sino producto de una sanción institucional. 

Por otro lado, hay que destacar que mientras el método adquiere 
esta sanción, la importancia que le dan los médicos novohispanos va 
disminuyendo progresivamente. Mientras Benavides considera funda- 
mental e indispensable la aplicación de los cauterios, los demás autores 
piensan que su aplicación debe ser ocasional y sólo en casos extremos. 
Incluso Barrios, a pesar de la autoridad de Alobucasis y Mercado, des- 
pués de mencionar el método, propone un tratamiento alternativo que 
excluye cualquier forma de tratamiento por cauterios. 

Así pues, ésta es una aportación novohispana al tema de la melan- 
colía, cuyo curioso origen queda borrado y apropiado y su efectividad 
sancionada por la ciencia médica de la metrópoli. 


4 Hasta donde he podido averiguar, la fuente de Farfán sería Gregorio López, y la 
de éste podría ser muy probablemente Benavides (y muy improbablemente Mercado). 


Un camino de abrojos y espinas: mística, 
demonios y melancolía 


Doris Bieñko de Peralta 


El siglo xv11 en Nueva España parece ser un tiempo privilegiado para 
la continua irrupción de lo maravilloso en lo cotidiano terrenal. Revi- 
sando las crónicas de algunas órdenes religiosas, observamos las facetas 
prodigiosas y terribles de este universo indudablemente barroco: así, 
encontramos situaciones en las que Cristo decide visitar personalmente 
a sus devotos y por otro lado está la presencia siempre amenazante del 
demonio. El monasterio se vuelve el lugar predilecto para la aparición 
de las fuerzas del mal. Algún fenomenólogo de la religión podría afir- 
mar que por estar este espacio tan lleno de la fuerza de lo sagrado, se 
produce la reacción contraria. La irrupción de las fuerzas demoniacas 
que llenan de tinieblas este lugar consagrado a Dios. El convento actúa 
como un imán para los demonios, quienes intentan desafiar la santidad 
de sus habitantes. 

El convento también es escenario perfecto para representar las de- 
solaciones del espíritu, las sequedades del alma y los desamparos de 
Dios que experimentan monjes y monjas en su búsqueda de la perfec- 
ción. Estos abrojos y espinas abundan en el camino de la transgresión 
mística, que implica el paso a la desgarradora soledad en la oscuridad 
del alma, la cual a tientas intenta llegar a la divinidad. 

Las siguientes palabras de una monja criolla novohispana ilustran 
los peligros que debe superar quien se sumerge en la noche oscura: 
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Los pasmos que padezco son en dos maneras. La una es cuando el alma está 
en una suspensión, sin poder atender a nada, ni poder pensar en nada. Otra vez 
está metida en sus penas, que no quiere salir de ellas. Otra vez son tantos los 
pensamientos que no se puede valer con ellos: avenidas de tentaciones contra la 
fe y es tanta la oscuridad del entendimiento que me acontece decir, señor, que 
pierdo el juicio. De todo punto se me oscurece la fe sin poder saber mi entender 
que hay Dios hasta que pase aquel rigor. Otro género hay de oscuridad, que no 
quería el alma salir de él aunque es muy penoso [...] Represéntasele al alma Dios 
tan airado contra ella que le parece que todos los tormentos del infierno son po- 


cos para ella y los abrasara de buena gana por satisfacción de la justicia de Dios! 


Estas palabras, en las cuales sin duda resuenan los ecos de la noche 
oscura de la mística española, son parte de lo poco que se conservó de 
la correspondencia de Isabel de la Encarnación a su confesor. Isabel 
fue una monja poblana de la orden de las carmelitas descalzas y, según 
sus contemporáneos, experimentó a lo largo de su vida revelaciones, 
visiones, arrobamientos místicos, así como padeció innumerables en- 
fermedades, tentaciones y tormentos demoniacos. 

La riqueza de las fuentes sobre su vida llena de tormentos, esta vez 
a mí me hace caer en la tentación de escribir sobre la naturaleza de estos 
extraños sucesos. Entre una considerable cantidad de documentos y 
crónicas seleccioné lo que consideré más relevante. Disponemos así de 
los documentos manuscritos e impresos elaborados por los confesores 
de la monja —Miguel Godínez y Pedro Salmerón—, así como de los 
escritos de Francisca de la Natividad, monja del mismo convento.? Ade- 


1 Carta citada por Miguel Godínez, La vida y heroicas virtudes de la madre Isabel de 
la Encarnación, carmelita descalza del convento de San Joseph de la Puebla de los Ángeles en 
Nueva España, manuscrito inédito, ff. 38v-39. El manuscrito se encuentra en un archivo 
particular. En todas las citas se modernizó la ortografía y la puntuación. 

2 Michael Wadding, Godínez para los novohispanos (1591-1644), fue un misio- 
nero y jesuita de origen irlandés. Dejó el ya mencionado manuscrito inédito sobre la 
vida de su confesanda. También fue autor de un tratado para los directores espirituales 
titulado Práctica de teología mística. Esta obra fue editada por primera vez en Puebla 
en 1681. Después le siguieron varias ediciones españolas e incluso una edición ro- 
mana. El segundo confesor de la monja, Pedro Salmerón, abandonó su carrera en la 
administración novohispana y fue ordenado presbítero y capellán de las monjas car- 
melitas descalzas de Puebla, escribió varias obras de teología y algunas vidas de sus 
contemporáneos, entre ellas destaca impresa póstumamente, a instancias de la ciudad 
de Puebla; Vida de la venerable madre Isabel de la Encarnación, carmelita descalza, natu- 
ral de la Ciudad de los Ángeles, México: Francisco Rodríguez Lupercio, 1675. Francisca 
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más, existen varias crónicas escritas por personas que no conocieron a 
la monja pero que pudieron utilizar la documentación existente en su 
época, la cual así llegó a nosotros.” 

Isabel de la Encarnación nació en la ciudad de Puebla en 1596, en 
el seno de una familia española peninsular.* Su niñez la pasó en una 
granja lejos del bullicio de la ciudad. Allí, según sus confesores, des- 
de pequeña construía ermitas y altares. Aquel escenario solitario fue 
también testigo de sus primeros ayunos a pan y agua; y de sus primeras 
penitencias, que comprendían tanto el dormir en el suelo como usar 
cilicios y tomar disciplinas. Los padres de la niña no se daban cuenta de 
las mortificaciones que ejercitaba su hija y cuando a la edad de nueve 
años ella empezó a expresarle a su madre el deseo de ser monja carme- 
lita, ésta la contradecía opinando “que ella no era para monja ni para 
otra cosa buena”? La pequeña Isabel entristecía y en una ocasión, en 
un sueño profético, vio a las monjas fundadoras del Convento de San 
Joseph, quienes la consolaron prometiéndole que iba a ser una de ellas. 
La madre de la niña para disuadirla de estos planes le ordenaba hacer 
trabajos caseros, con frecuencia le compraba vestidos nuevos e incluso 
la persuadió de que se enrubiara el cabello. Éste fue, según Godínez, el 
mayor pecado que Isabel cometió durante toda su vida. 


de la Natividad, monja carmelita, escribió dos cuadernos referentes a Isabel, uno de 
ellos lo utilizó para los propósitos de este ensayo, su título fue añadido después por 
una mano ajena: Este es el original de la madre Francisca de la Natividad, dando razón 
de la madre Isabel de Encarnación y de su confesor, El manuscrito se encuentra en un 
archivo particular. 

3 Tenemos así la historia del convento de San José: José Gómez de la Parra, Funda- 
ción y primero siglo del muy religioso convento del señor San Joseph de religiosas carmelitas 
descalzas de la Puebla, Viuda de Miguel Ortega, Puebla, 1732. utilizó su edición moderna 
preparada por Manuel Ramos Medina y editada por el Gobierno del Estado de Puebla 
y la Universidad Iberoamericana en 1992. Entre las fuentes restantes está la crónica de 
la orden carmelita en la Nueva España escrita a mediados del siglo xv: por Agustín de 
la Madre de Dios, Tesoro escondido en el Monte Carmelo Mexicano, México: unam, 1986, 
pp. 330-363. Y finalmente la historia general de la orden: Manuel de San Jerónimo, Re- 
forma de los descalzos, Madrid: Imprenta del Jerónimo Estrada, 1710, pp. 728-736. Cabe 
mencionar un estudio de Manuel Ramos Medina sobre esta monja titulado “Isabel de la 
Encarnación, monja posesa del siglo xv1r” en Clara García Ayluardo y Manuel Ramos 
Medina (coords.), Manifestaciones religiosas en el mundo colonial americano, México: 
INAH / UIA / Condumex, 1997. 

* Miguel Godínez proporciona esta fecha, mientras Pedro Salmerón afirma que Isa- 
bel nació en 1594. los padres de Isabel eran Merlchor Bonilla y Mariana de Piña, ambos 
naturales de la villa de Viruega en el obispado de Toledo. 

5 Godínez, La vida y heroicas virtudes..., f. 3v. 
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Desde aquel momento la muchacha también experimentó sus pri- 
meras tentaciones y apariciones del demonio. Su confesor describe así 
una de las primeras irrupciones demoniacas, donde el maligno “en fi- 
gura visible de una espantosa fantasma, se puso encima de su cuerpo, 
cogiéndole las manos por las muñecas y causándole tan intenso frío 
que se helaban las carnes”? A pesar de esto la joven no renunció a su 
deseo de ser monja, ni siquiera cuando siendo ya doncella sus padres 
intentaron que aceptase casarse con “un mancebo honrado y rico”. 

Después de superar múltiples obstáculos, Isabel logró realizar su 
anhelo: ingresar al Convento de San Joseph en Puebla. El 25 de mar- 
zo de 1613, la joven tomó el hábito de las manos de fray Pedro de los 
Apóstoles, prior del Carmen, y es importante observar que su novicia- 
do transcurrió entre mortificaciones y penitencias diversas.” El ajuar de 
la futura monja, o sea, el vestuario y la ropa de cama que le consiguie- 
ron sus padres, era “la cosa más mala, más tosca y más vil que antes 
ni después hubiese entrado en el convento”;* pero esta adversidad era 
insignificante frente a las tentaciones y terribles representaciones que 
abrazaban como llamas de fuego la imaginación de esta joven. Desde 
el noviciado, Isabel vivió en constante sufrimiento por los tormentos 
que, según se creyó después, le preparó el demonio. Sentía contra su 
voluntad “un tedio contra Dios y las cosas divinas”. Su imaginación es- 
taba llena de pensamientos torpes, su entendimiento estaba ciego y la 
voluntad era “seca, fría y repugnante a todo lo bueno”.* La persecución 
demoniaca no se limitaba sólo a la influencia que las fuerzas malignas 
podían ejercer en su estado de ánimo, también adoptaba formas mucho 
más concretas: los demonios se paseaban por su celda y la mortificaban 
con diferentes clases de ruidos. 

Uno de estos diablos incluso se aparecía en forma de ermitaño y 
tiraba al suelo cuentas del rosario impidiéndole dormir. Estos extraños 
sonidos, que también oían otras monjas, fueron en un inicio interpre- 
tados por la comunidad conventual como alborotos causados por unos 


6 Ibid., f. 4v. 

7 Tomar el hábito significaba entrar en noviciado, el cual duraba generalmente un 
año. Después de este periodo de prueba, la candidata a monja podía hacer votos de pro- 
fesión para quedarse definitivamente en el convento. 

8 Godínez, La vida y heroicas virtudes..., f. 5v. 

2 Salmerón, Vida... p. 21. 


Un camino de abrojos y espinas 


79 


duendes, a quienes en esta época se acostumbraba atribuirles extraños 
ruidos nocturnos.” No obstante, según las fuentes, los hechos futuros 
revelaron que no se trataba de duendes sino de demonios. 

Un año era el tiempo de prueba acostumbrado para después del 
noviciado hacer la profesión. Isabel profesó como monja de velo negro 
el 19 de mayo de 1614. Ese mismo día también ingresaron al conven- 
to dos nuevas novicias. Fueron las hermanas Catalina y Francisca de 
Miranda.'* A pesar de ya ser monja de velo negro, Isabel se quedó dos 
años más en el cuarto de noviciado, pues en el convento se acostum- 
braba que las monjas recién profesas siguiesen viviendo durante algún 
tiempo con las novicias. Así, Isabel fue sin duda testigo presencial de 
algunos llamativos acontecimientos que pronto ocurrieron. Una de las 
dos hermanas recién ingresada al noviciado, Francisca de Miranda, 
comenzó a sufrir una extraña enfermedad que le hacía lanzar sangre 
por la boca y por la que también le aparecían llagas en la cara. A estos 
males se le añadieron paroxismos, frenesí, mal de corazón, vómitos y 
un ayuno espectacular por periodos prolongados. En una ocasión la 
novicia dejó de comer durante veinticinco días, hecho que le causó es- 
tragos en su salud y en su apariencia física, a tal grado que los médicos 
pronosticaban su pronta muerte y las monjas ya estaban buscando el 
espacio donde podrían enterrarla.* La novicia sin embargo no expiró, 
sino que repentinamente experimentó una milagrosa curación, la cual 
ella atribuyó a Teresa de Jesús. Desde ese momento la convaleciente se 
convirtió en foco de atención de todo el convento por sus revelaciones, 
visiones y raptos. Entre sus visiones llama la atención su desposorio 
con Cristo, ceremonia que se realizó el domingo primero de marzo 
de 1615 y a la cual en calidad de madrinas asistieron santa Teresa de 
Jesús y santa Gertrudis.'* La novicia también afirmaba haber recibido 


10 Francisca de la Natividad, Este es el original... f. 1v. 

HU Eran hijas de Andrés Hernández y de Catarina de Miranda, vecinos de Puebla y 
originarios de Castilla. Gómez de la Parra, Fundación y primero siglo..., p. 219. 

12 En algunos de los testimonios se afirma que eran 22 días. AGN, Inquisición, vol. 
310, exp. 2, ff. 54-86v. Es de notar que en el proceso inquisitorial llaman a Francisca por 
el nombre religioso de Juana del Espíritu Santo, pero en su declaración se comprueba 
que se trata de la misma persona —hija de Catalina de Miranda y Andrés Hernández 
Carpintero. Ibid.,. f. 76. 

13 Llama la atención que la novicia se refería a Teresa de Jesús como santa, pues 
apenas había pasado un año de su beatificación. Habrá que esperar hasta el año de 1622 
para su canonización. La otra madrina, santa Gertrudis de Helfta, era una monja alema- 
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la visita de santa Úrsula, acompañada de las Once Mil Vírgenes y de 
numerosos santos; además, el Padre Eterno bendijo los rosarios y el 
agua ofrecida para ella para tal fin y él mismo fue quien la comulgó un 
domingo. Finalmente, del cielo caían para ella cuentas de un rosario.'* 
Ante estos sucesos extraordinarios la comunidad conventual se dividió, 
porque mientras unas monjas creían en los milagros realizados por la 
novicia, otras tenían serias dudas respecto a su autenticidad. Las re- 
velaciones de Francisca de Miranda casi siempre ocurrían frente a su 
dividido público. Así, la fe y la incredulidad crecieron entre las mojas y 
un año después del ingreso de esta joven a la vida religiosa, llegó a las 
puertas del convento el comisario del Santo Oficio, para investigar la 
naturaleza de estos llamativos sucesos y tomar testimonios. Al finalizar 
una detallada investigación, los inquisidores determinaron que Fran- 
cisca de Miranda era una embustera y que procedió con más “liviandad 
y flaqueza que con malicia” y por ello la resolución que adoptaron fue 
bastante benévola: se decidió expulsar a la joven del convento.'* 

La infortunada novicia admitió en su declaración que el móvil de 
su fingimiento fue el deseo de que la regalasen y la tuviesen por santa. 
Reconoció que después de entrar al noviciado vio a una religiosa que 


na del siglo x111, bastante popular en el mundo ibérico y que en primera mitad del siglo 
xvI1 frecuentemente fue asociada con Teresa de Jesús. Cabe mencionar que el tema del 
desposorio místico aparece tanto en la vida de Teresa de Jesús como en la de Gertrudis. 
Sobre la relación entre ambas santas en el siglo xvi véase el estudio de José Adriano 
Moreira de Freitas Carvalho, Gertrudis de Helfta e Espanha, Porto: Instituto Nacional de 
Investigación Científica, 1981. 

14 La bendición de los rosarios y las cuentas que milagrosamente caen del cielo 
tienen un antecedente español. En 1523, Juana de la Cruz, monja española, recogió los 
rosarios de su comarca y se dice que un ángel los llevó al cielo para que fuesen bende- 
cidos por el Padre Eterno. Estas cuentas se consideraban dotadas de virtudes e indul- 
gencias y hasta hubo algunas que fueron traídas a la Nueva España. Es muy probable 
que Francisca de Miranda conocía esta hirotia, pues en 1605 y 1606 fueron recogidos 
en Puebla varios manuscritos sobre las virtudes de las cuentas de Juana (AGN, Inquisi- 
ción, vol. 471, exp. 64, ff. 221-246v). También circulaba en la Nueva España la biografía 
de Juana escrita por Antonio Daza, Historia, vida y milagros, éxtasis y revelaciones de la 
bienaventurada virgen sor Juan de la Cruz, Madrid: Luis Sánchez, 1614. En el convento 
de San José se conservan hasta hoy dos ejemplares de esta edición. ¿Habrán llegado allí 
desde 1615? ¿Los habrá conocido Francisca de Miranda? 

15 La hermana de Francisca de Miranda llamada Cathalina de San José prosiguió 
con su vocación y vivió los restantes 33 años de su vida en el convento como una monja 
ejemplar. Aunque no sin estigma, pues algunas monjas la suponían melancólica y apre- 
hensiva. Estas sospechas fueron consideradas con el paso del tiempo como infundadas. 
Gómez de la Parra, Fundación y primero siglo..., pp. 219-221. 
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estaba enferma y “por estarlo la regalaban”.** Es posible que la religiosa 


enferma que causó la envidia de la novicia haya sido Isabel de la Encar- 
nación. Según las fuentes, después de su profesión, Isabel padeció una 
mortificación inusual, la cual iba a ser origen de las innumerables en- 
fermedades de la monja. Esta mortificación consistió en abstenerse de 
beber agua durante nueve días. La abstinencia no fue planeada, ocurrió 
de manera fortuita: causada por el olvido de quien era la responsable de 
llenar los vasos de agua en el refectorio, aunque las fuentes insisten que 
este descuido no se habría llevado a cabo sin permiso divino. No po- 
demos descartar que la abstinencia y la enfermedad de Isabel ocurrie- 
sen antes de los embustes de Francisca de Miranda o quizá que entre 
ambas mujeres hubiese ocurrido una especie de competencia ascéti- 
ca: una de ellas se abstenía de beber agua, mientras que la otra dejó de 
comer. Desafortunadamente las fuentes no nos permiten deducir con 
exactitud qué relación pudo existir entre ambas jóvenes, si bien su co- 
incidencia en tiempo y espacio sugiere que debió ocurrir algún tipo de 
interacción entre ellas. 

Isabel vehementemente asumió la mencionada penitencia como 
un inescrutable designio divino, no insistió en pedir agua y “calló con 
disimulación, ofreciendo por primicias aquella mortificación, que en 
ella era mayor por ser de un natural colérico y sanguíneo necesitado de 
beber mucho agua para mitigar el calor natural, que se aumentaba con 
el pescado y otras comidas cuadragesimales”.”” 

A estos tres elementos, es decir, a la prolongada abstinencia de 
agua, las costumbres alimenticias de las monjas y el temperamento san- 
guíneo de Isabel, se añadió la calurosa época del año, y la combinación 
de todos estos factores desencadenó un desorden humoral que le pro- 
vocó un sinfín de padecimientos. Este desorden fue originado por la 
quema o el congelamiento de cóleras, tal como lo describió Pedro Sal- 


16 AGN, Inquisición, vol. 310, exp. 2, f. 76. 

1 Salmerón, Vida..., p. 16v. De hecho, parece que esta misma mortificación la 
sufrió también otra monja, compañera de Isabel en el refectorio, aunque Salmerón no 
menciona este suceso. Sin embargo, otro cronista del convento, Gómez de la Parra, re- 
lata que se acostumbraba poner en el refectorio un jarro de agua para dos religiosas. En 
este caso, Isabel compartía con Luisa de San Nicolás y ambas, por descuido de la refitole- 
ra, pasaron nueve días sin beber agua. A sor Luisa también se le originaron de este suce- 
so penosos accidentes por ser de un natural muy fogoso y ardiente, que le denotaba el color 
del cabello rojo y encendido. En Gómez de la Parra, Fundación y primero siglo..., p. 205. 
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merón: “secáronsele las vías, requemáronsele las cóleras con una fiebre 
ardiente”. La sangre se le quemó, se puso adusta, y constantemente vo- 
mitaba cóleras quemadas. El otro confesor, Miguel Godínez, también 
afirma que las cóleras se le encendieron y vinieron a congelarse dentro 
del cuerpo.*” Las explicaciones que sus confesores dan a esta enferme- 
dad reproducen el antiguo esquema hipocrático-galénico, en el cual la 
enfermedad es resultado de un desequilibrio entre los humores corpo- 
rales. En este caso se trata de la quema o adustión de los humores y no 
deja de sorprender que el cuadro clínico presentado corresponda per- 
fectamente a la llamada melancolía adusta. Este tipo de melancolía po- 
día provocar locura o confundirse con la posesión demoniaca, de la 
cual, como veremos, Isabel también fue sospechosa.? De hecho, el mis- 
mo Miguel Godínez en uno de sus escritos advierte que la melancolía 
engendrada por las “heces de la sangre” encendidas por la cólera, trans- 
forma a los hombres en “locos, furiosos, traidores, atrevidos, vengativos, 
crueles y sumamente mal inclinados”? Así, podemos imaginarnos que 
el diagnóstico de la monja no era del todo esperanzador. Lo único que la 
podía salvar de la locura o la condena era un milagro. 

El resultado de este desorden humoral fueron las numerosas enfer- 
medades descritas con detalle por los confesores de Isabel, enfermeda- 
des entre las que destacaba un absceso: 


Criósele una apostema en el remate de las espaldas hacia abajo, interiormen- 
te, que le duró lo restante de la vida, con agudos e intolerables dolores y con 
tan extraño tesón y porfía, que no se pudo hallar remedio, ni medicina, que 
no le sirviese de mayor martirio. Porque aunque reventó con los madurativos 


que le pusieron, fue por la parte interior de que le resultaron nuevos achaques. 


16 Salmerón, Vida..., p. 17. 

12 Godínez, La vida y heroicas virtudes..., f. 8. 

20 La relación entre la melancolía y la posesión demoníaca es muy estrecha. En 
algunos tratados de exorcismos se asegura que la posesión puede confundirse con este 
humor: “Principalmente en mujeres de complexión melancólica obra ponderosamente 
la fantasía, fabricando tal vez sucesos no pensados; no dará exorcista fácilmente crédito 
a las cosas ya referidas, sin cotejarlas primero con otras señales”, en Benito Remigio 
Noydens, Práctica de exorcistas y ministros de la Iglesia, Madrid: Imprenta del Mateo Fer- 
nández, 1660, p. s/n. 

21 Miguel Godínez, Práctica de la teología mística, Madrid: Imprenta de Josef Do- 
blado, 1780, p. 349. Una parte más extensa de este tratado se reproduce en el apéndice 
documental. 
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Porque el mal humor inficionaba y corrompía lo interior del cuerpo de tal ma- 
nera que lanzaba podre y materias verdes de mal olor por la boca, con grandes 
vascas y arcadas, apostemando y llagando no sólo la boca y pecho y garganta, 


sino las tripas y demás partes del cuerpo.?? 


Esta apostema iba ser la parte más vulnerable de la mujer enferma, 
apostema que acumulaba los malos humores y que pronto se conver- 
tiría en la vía por la que los demonios incursionaban en aquel cuerpo 
virginal. 

Otras dolencias acompañaban a este mal: grandes calenturas, do- 
lores de cabeza y cerebro, jaquecas, tullimiento de los miembros, pér- 
didas de vista, apretamiento de las quijadas, vómitos continuos, mal de 
orina e inflamación del hígado, así como sudores llenos de tan mal hu- 
mor que inficionaba con desagradable olor los dormitorios.” Los mé- 
dicos llamados para atender a la enferma intentaron curarla mediante 
sangrías, purgas, bebedizos amargos, baños calientes, emplastos, lava- 
tivas, garrote con cuerdas y aplicaciones de cuchillos ardientes al rojo 
vivo: “labráronla una vez con fuego en el estómago y medio cuerpo y 
no hizo más sentimiento que si fuera de mármol”2* Estos rebuscados 
remedios terapéuticos tenían como objetivo evacuar los humores que- 
mados. La curiosa descripción de labrar el cuerpo con un cuchillo ar- 
diente se refiere a los cauterios —una cura probablemente de origen 
árabe descrita y asumida por los médicos novohispanos. 

A pesar de estos esfuerzos el estado de salud de la monja no me- 
joraba y entonces se conjeturó que sus enfermedades eran de carácter 
sobrenatural. Este supuesto quedó confirmado varios años después, en 
septiembre de 1624, cuando Isabel vio salir del rincón de la cabecera 
de su cama a un demonio.” La comprobación del origen sobrenatural de 
las enfermedades de Isabel disminuyó el empeño de los médicos que ya 


22 Salmerón, Vida..., pp. 17v-18. Apostema o postema es una supuración, según 
Sebastián Cobarrubias Orozco, Tesoro de la lengua española, Madrid: Castalia, 1995. 

2 Salmerón, Vida..., p. 18-18v. Godínez, La vida y heroicas virtudes..., ff. 8-9. 

2 Salmerón, Vida..., p. 41v. La aplicación de los cauterios en el vientre podría in- 
dicar que se trataba de la melancolía ventosa o mirorchia, pero la ausencia de este con- 
cepto en las fuentes no me permite avalar esta interpretación. Sobre los cauterios véase 
Germán Franco Toriz, “Cauterizar el humor negro”, en este mismo libro. 

2 Godínez, La vida y heroicas virtudes..., f. 19v. Salmerón no coincide en esta fecha 
con Godínez, según él esto sucede en julio de 1623, Vida..., p. 20v. 
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no podían ayudarle y desde este momento iniciaron los remedios de ca- 
rácter sobrenatural. Entonces se utilizaron reliquias, ente las cuales des- 
tacó un hueso de Juan de la Cruz, también agua bendita y finalmente la 
tierra del pozo milagroso del pueblo de Nativitas en Tlaxcala. 

Pronto se le aparecieron a la enferma tres demonios que iban a 
acompañarla todo el tiempo. Éstos, nombrados por los confesores de la 
monja como los demonios asistentes, fueron descritos minuciosamen- 
te en sus asedios más disolutos. En el relato de Pedro Salmerón, dos 
demonios zoomorfos actúan como cilicios invisibles, mientras que el 
tercero, con forma humana, se empeña en provocar la sensualidad de la 
monja intentando despojarla de la joya de su pureza virginal: 


El uno de estos tres asistentes y verdugos tenía forma de una disforme culebra 
que la ceñía por la cabeza, frente y sienes con intolerables dolores. El segundo 
en forma de una espantosa serpiente que se le enroscaba por la cintura. El 
tercero, y más penoso, en figura de un hombre desnudo que con extraña porfía 
la combatía, para que perdiese su pureza virginal, haciendo y diciendo cosas 
torpes y abominables, que le causaban mayor tormento que todos sus dolores, 


enfermedades y trabajos.** 


Es difícil resistir la tentación de no interpretar este compulsivo 
comportamiento del enviado de Lucifer como una proyección del in- 
consciente de la monja. Pero las tentaciones contra la castidad no eran 
una novedad en la hagiografía. En la tradición cristiana la mayoría de 
las mártires de los primeros siglos morían en defensa de su virginidad, 
por ejemplo la ya mencionada santa Úrsula y las Once Mil Vírgenes. 
Isabel de la Encarnación no tenía muchas opciones para experimentar 
este tipo de martirio. En el siglo xv11, en la Nueva España, la posibi- 
lidad de ser mártir para una mujer era prácticamente inexistente. A 
tal destino podían aspirar sólo los misioneros que se encontraban en 
tierras inhóspitas habitadas por indios o japoneses y, como es sabido, 
las mujeres no podían participar directamente en la empresa de la con- 
versión de infieles. La única posibilidad para Isabel de consumirse en el 
holocausto del martirio era la vía del simulacro. Este martirio artificial 
ocurría mediante ejercicios miméticos y los supuestos ataques demo- 


26 Salmerón, Vida..., p. 19v. 
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niacos. La misma monja admite aquel procedimiento cuando le escribe 
a Miguel Godínez las siguientes palabras: “Cuántas veces había deseado 
el martirio y hacía cuenta que estaba entre infieles, y que me estaban 
martirizando, y así ofrecía a Dios aquellos tormentos”? 

Los ataques de las fuerzas infernales no se limitaban a las acciones 
de los demonios asistentes y otros diablos fungían como refuerzos que 
frecuentemente aparecían impregnados de un simbolismo militar. Así, 
el cuerpo de Isabel se convirtió en un campo de batalla entre las fuerzas 
del mal y su alma virginal que anhelaba ser la esposa de Cristo. Los 
demonios atacaban bajo diversas formas: como leones, tigres, lagartos, 
tortugas, toros, puercos, perros, gatos, cigarras, sirenas, etc. También se 
presentaban como manadas de yeguas; soldados, unos negros y otros 
desnudos a caballo; como gladiadores y etíopes horrendos. Los ataques 
demoniacos eran de distintos tipos, aunque todos tenían como objetivo 
atormentar a la monja. Algunos ocasionalmente lograban penetrar su 
cuerpo virginal y probablemente aprovechando los humores quemados 
entraban por la apostema en forma de moscones, gusanos y escaraba- 
jos. En otros momentos vapuleaban a su víctima e incluso lograban que 
el cuerpo monjil levitara; lo doblaban en extrañas figuras y le torcían 
la cabeza. Los demonios además le proponían a la monja el suicidio, 
ofreciéndole varias veces una soga para que se ahorcase; hasta ellos 
mismos intentaron matarla, echando veneno en una purga preparada 
por el boticario. 

Todos estos extraños sucesos que ocurrían dentro de los muros del 
convento no pudieron pasar desapercibidos en el exterior. Sus mismas 
compañeras la mantuvieron encerrada en un aposento separado duran- 
te tres años, pues a la priora le parecía que causaba el alboroto. Algunos 
de los confesores de Isabel no aprobaban su espíritu, hecho que le causó 
aflicciones y melancolía. Los hombres letrados de la ciudad la conside- 
raron endemoniada, otros pensaron que era embustera, ilusa o mujer 
de “mala vida y costumbres” y hubo quien la delató ante el Tribunal de 
la Santa Inquisición. Se le practicaron en total ocho exorcismos. Uno de 
los enemigos más acérrimos de Isabel fue el padre Juan de Jesús, prior 
del Convento del Carmen. Se trata probablemente de Juan de Jesús Ma- 
ría, fraile que en alguna ocasión así expresó su opinión sobre las mujeres 


27 Godínez, La vida y heroicas virtudes..., f. 41v. 
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visionarias: “de cincuenta mujeres que dicen tener visiones y revelacio- 
nes, las cuarenta y siete no las tienen verdaderas, ni por parte de Dios, 
sino que son embelecos de ellas mismas y como el demonio las ve tan 
aficionadas a tenerlas, las representa”. Miguel Godínez relata que dicho 
carmelita se mostró muy escéptico ante las revelaciones de Isabel y siem- 
pre la consideró, si no como una endemoniada, por lo menos como una 
embustera. Él fue quien le practicó varios exorcismos. Durante la ma- 
yoría de ellos la monja se mostraba tranquila, con semblante modesto y 
cara sonrosada. Pero no faltaron incidentes durante los cuales los demo- 
nios lograban apoderarse de la lengua de la exorcizada y vituperaban al 
prior llamándolo frailecillo, hecho que para el exorcista confirmaba sus 
peores sospechas de enfrentarse a una endemoniada.” 

No obstante, los ocho exorcismos que se le practicaron a Isabel no 
surtieron efecto. Según Godínez y Salmerón, ambos confesores de la 
monja, la falta de éxito de los exorcismos se debía a una errónea com- 
prensión del caso de Isabel. La monja no estaba posesa sino obsesa. Los 
obsesos, según ellos, son individuos que tienen demonios como asis- 
tentes. Godínez concibe que los posesos —individuos cuyos cuerpos 
son poseídos por los demonios—, son muy distintos a los obsesos, o sea 
personas que sufren ataques demoniacos desde fuera. La posesión de- 
moniaca ocurre, según el jesuita, generalmente en casos de pecadores o 
cuando mucho de personas de ordinaria virtud y un remedio adecuado 
en esta situación son los exorcismos. En cambio, las personas obsesas 
suelen ser “almas santísimas”, asediadas desde fuera por las fuerzas de- 
moniacas con licencia expresa de Dios para así ponerlas a prueba.” 
Cabe señalar que esta resemantización del concepto del poseso no es 


2 Juan de Jesús María: Carta octava, manuscrito inédito, AGN, Inquisición, vol. 
1480, exp. 4, f. 131. Fray Juan de Jesús María a pesar de ser tan escéptico en cuanto a las 
visiones de las mujeres tenía fama entre los carmelitas por sus constantes arrobamientos 
en público y hasta hubo quien lo vio levitando. Sobre estos aspectos de su vida escribe 
Agustín de la Madre de Dios, Tesoro escondido en el Monte Carmelo Mexicano, p. 177. 

22 Godínez, La vida y heroicas virtudes..., f. 32. Estos percances convencieron a 
Juan de Jesús María de que Isabel estaba endemoniada. En el ya mencionado manual de 
exorcismos se constata que una de las señales de posesión es “la inobediencia del ener- 
gúmeno, su obstinación y rebeldía”, en Benito Remigio Noydens, Práctica de exorcistas y 
ministros de la Iglesia, Madrid: Imprenta de Mateo Fernández, 1660, p. 10. 

30 Godínez, La vida y heroicas virtudes..., f. 31. También en Práctica de la teología 
del mismo autor, pp. 153-154. La palabra obseso viene del verbo latín: obsidere, obsedi, 
obsessum, que significa sitiar, asediar, acosar. 
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una innovación introducida por los teólogos novohispanos, sino que 
fue antes aplicada en España en el caso de una monja cisterciense, doña 
María Vela. Su confesor Miguel González Vaquero fue quien introdujo 
esta novedosa distinción, la cual a su vez fue retomada por los confeso- 
res de la monja poblana.” 

Los tormentos causados por los demonios sin duda constituyen el 
eje central en torno al cual se construyen los relatos de los confesores de 
Isabel. Es posible pensar nuevamente que el énfasis en el elemento dia- 
bólico guarda alguna relación con las revelaciones de la ya mencionada 
novicia acusada de embustera. Las visiones de esta última, principiante 
en el camino místico, llegaban con gran facilidad y desbordaban de fa- 
vores celestes; mientras, en el caso de Isabel, las mercedes eran premios 
después de largas batallas contra los demonios. Así, la monja poblana iba 
a convertirse pronto en un paradigma novohispano de un alma obsesa.*? 

Las fuentes nos informan sobre los diversos elementos del reper- 
torio místico barroco que se reactualizaba en la vida de Isabel de la En- 
carnación: la unión infusa sobrenatural, la contemplación pasiva y la 
contemplación obscura, las visiones y revelaciones, los arrobamientos, 
los vuelos de espíritu y el don de la profecía. Se le aparecían los santos, 
las almas de monjas muertas, la Virgen María, el niño Jesús y Cristo 


31 Miguel González Vaquero, La mujer fuerte, por otro título la vida de doña Ma- 
ría Vela, monja de San Bernardo, Barcelona: Jerónimo Margarit, 1627. Cabe mencionar 
que algunos teólogos del siglo XX interpretan la obsesión como la primera etapa de la 
posesión demoníaca. En caso de González Vaquero y Godínez el sentido de la obsesión 
es diametralmente distinto. Para ver las interpretaciones modernas se puede consultar 
Wilhelm Póll, Psicología de la religión, Barcelona: Herder, 1969. 

32 Para demostrar la importancia de la distinción entre los obsesos y los posesos 
se puede mencionar un proceso de la Inquisición en el cual se menciona a Isabel de la 
Encarnación como ejemplo de alma obsesa. Sucede en el año de 1717, en el convento de 
San Lorenzo, donde es acusada por ilusa la monja Paula Rosa. Ella finge tener tormentos 
demoníacos y durante el exorcismo revela que no es posesa, sino obsesa, para así obte- 
ner la estima y comprensión de los prelados. Finalmente, por ciertas incoherencias en 
sus respuestas y comportamiento, los frailes carmelitas que la exorcizan se enteran de 
que es un embuste. El comentario de uno de ellos es muy significativo: “En la primera 
ocasión que la vi, con el furor dijo en persona el demonio: ahora no estoy poseso, sino 
obseso. En que es clara la ignorancia y que esta monja habla por lo que ha oído: porque 
el demonio no es obseso ni poseso, sino obsidente o posidente”. Las monjas que testifi- 
can reconocen que su compañera sufre de humos uterinos que le suben al cerebro y la 
privan de juicio, también repiten la opinión de su médico, quien “la purgó y viendo el hu- 
mor tan acre y negro dijo que parecía de demonio”. No hay duda de que el humor negro 
y acre es el humor melancólico. Nuevamente nos enfrentamos a una asociación entre 
la posesión demoníaca y la melancolía. AGN, Inquisición, vol. 767, exp. 9. ff. 214-235. 
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cargando su cruz. Con frecuencia veía las almas del purgatorio, a quie- 
nes ayudaba con sus oraciones y mortificaciones. Viajaba en espíritu al 
cielo y al infierno y tenía comunicación mental con su confesor Miguel 
Godínez. Además tuvo premoniciones sobre los trastornos que los de- 
monios tramaban, que comprendían un abanico de intervenciones en 
la vida cotidiana tanto dentro como fuera del convento: los estorbos 
durante las procesiones, las perturbaciones durante las elecciones de la 
nueva priora, trampas a los bienhechores del convento y un memora- 
ble conflicto en la ciudad que los demonios lograron provocar entre los 
hombres principales. Godínez afirma que Isabel nunca perdió la gra- 
cia bautismal y que por sus sufrimientos fue dispensada de entrar en 
el purgatorio. Estos favores divinos compensaron los sufrimientos, las 
mortificaciones y las tentaciones de los que salió victoriosa. 

Isabel de la Encarnación vista a través de los ojos de sus confeso- 
res nos parece una paciente dócil y una víctima sumisa.* Los relatos 
nos presentan a todas las fuerzas naturales y sobrenaturales conjunta- 
das para atormentarla. 


Y parece que Nuestro Señor dio permiso a todas las criaturas para que la afli- 
giesen y atormentasen, para su mayor corona. Porque desde que tuvo uso de 
razón apenas tuvo tiempo, edad, lugar, estado, ni ocasión en que no padeciese 
con los hombres, con los demonios, con los confesores, con los médicos y ciru- 
janos, con los prelados y preladas, que le mandaban cosas penales; con su mes- 
ma naturaleza que tan oprimida estaba con la destemplanza de los humores 
que tales enfermedades le causaban, con su mesma alma metida entre tantas 
tentaciones, dudas, sequedades, angustias y obscuridades y, finalmente, con 
su Dios, que en medio de tantos trabajos y crueles batallas se le escondía y al 


parecer la desamparaba. ** 


Los intensos tormentos y numerosos obstáculos que tuvo que su- 
perar muestran que la enfermedad, los ataques demoniacos y las perse- 


33 A la misma conclusión llega Antonio Rubial García al escribir sobre una monja 
poblana contemporánea a Isabel: sor María de Jesús, Antonio Rubial García, La santidad 
controvertida, México: FCE/UNAM, 1999, p. 172. Véase también del mismo autor “Los 
santos milagreros y malogrados de la Nueva España”, en Clara García Ayluardo y Ma- 
nuel Ramos Medina (coords.), Manifestaciones religiosas en el mundo colonial americano, 
México: INA/UIA/COLMEX, 1997, pp. 74 y ss. 

34 Salmerón, Vida..., p. 38v. 
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cuciones eran para Isabel un espacio de prueba. Un espacio de prueba 
—asÍ opinaban sus confesores— que Dios imponía a los elegidos para 
ejercitarlos en paciencia y humildad. Esta lógica inspirada en el Libro 
de Job fue con frecuencia aplicada a las vidas de cristianos ejemplares. 
Como en el caso de Job, se pensó que fue Dios mismo el autor de to- 
das las desgracias que se iniciaron con la prolongada sed que sufrió la 
monja. La enfermedad fue interpretada como la intensa pugna entre 
la naturaleza y la gracia. El cuerpo y el alma de la monja fueron una 
especie de laboratorio en el cual el Creador decidió poner a prueba 
sus experimentos. Porque, en última instancia, la lógica de los relatos 
de los confesores de la monja presenta al director celeste como el au- 
tor de las enfermedades, las persecuciones e incluso de los tormentos 
demoniacos. Sin su permiso no sería posible llevar a cabo estas accio- 
nes purgativas. El objetivo de la prueba era el perfeccionamiento de la 
monja, pues “la virginidad y pureza de cuerpo y alma, cuanto mayores 
combates padece, tanta mayor cualidad adquiere en los ojos de Dios; 
un diamante o rubí cuando sale del mineral adonde se cría no tiene 
tanto valor como cuando sale de las manos del lapidario, después de 
golpeado, cortado y cercenado por todas partes”.** Asimismo, Dios fue 
el dador de la gracia que permitió resistir esta cruel prueba y aunque a 
nosotros nos puede parecer un caprichoso simulacro —en el cual Dios 
al mismo tiempo es presentado como verdugo y salvador— en el dis- 
curso barroco esta afirmación no constituía una contradicción. 

En el penúltimo acto de esta barroca puesta en escena, se le per- 
mitió a la monja liberarse temporalmente de los continuos tormentos. 
El 28 de octubre de 1632, cuatro meses antes de su muerte, Isabel fue 
avisada por la Virgen María y por santa Teresa que sería liberada de 
los demonios. Después de una terrible noche, llena de ataques de las 
fuerzas malignas y en presencia de las demás monja, a la hora del alba, 
Isabel de la Encarnación quedó a salvo de los demonios asistentes. La 
priora expresó su deseo de que los ya mencionados demonios princi- 
pales que atormentaban a Isabel fueran enviados por Dios a las tierras 
más incultas y solitarias, para que no hiciesen daño a criatura alguna. Y 
efectivamente Isabel en una visión vislumbró a los demonios asistentes 
en un paraje lleno de riscos y peñascos. El espíritu deshonesto, o sea, el 


35 Godínez, La vida y heroicas virtudes..., f. 43. 
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hombre desnudo, se encontraba aprisionado entre dos peñas, mientras 
que sus dos acompañantes adquirieron figuras de salvajes.* 

Durante un mes Isabel vivió con tranquilidad, pero después regre- 
saron las enfermedades anteriores y los demonios, quienes le encendie- 
ron en el corazón un fuego que le provocaba “una melancolía y tristeza 
extraña causadas del humor melancólico, con grande aflicción y agonía, 
que decía que tenía el corazón como entre dos piedras”? Éstos eran ya 
los últimos intentos de los enviados infernales para inducirla a “rabia e 
iras e impaciencias contra su Dios y contra las criaturas”.* El acto final de 
este teatro de virtudes tuvo lugar el 29 de febrero de 1633 con la muerte 
de Isabel. Se cortaron partes de su hábito y su velo, también se utilizaron 
sus manos como reliquias, porque la fama de su santidad trascendió los 
muros del convento. Pasados muchos años se exhumaron los huesos de 
Isabel de la Encarnación y se dice que éstos despedían un suave olor.*” 

Después de la muerte de Isabel los demonios no perdieron la es- 
peranza de encontrar una nueva víctima y seguían acechando en los 
pasillos del convento de San José. Por lo menos así lo indican los tes- 
timonios que llegaron a nosotros. Loa monja que ocupó el lugar que 
dejó vacante Isabel llevó su nombre, es decir, se llamó Isabel María de la 
Encarnación y entró en el convento en 1635. Siendo heredera simbólica 
de la monja obsesa, no pudo escapar de la rabia y la venganza de los 
espíritus infernales. Un cronista del convento del siglo xv111 —José Gó- 
mez de la Parra— lo relata así: “Como esta sierva de Dios entró a ocu- 
par hasta con el mismo nombre el lugar de la venerable madre Isabel 
de la Encarnación, los malignos espíritus, viendo en el mismo sitio otra 
Isabel de la Encarnación [...] llenos de temor y de rabia, empezaron a 
atormentarla con terribles visiones y formidables espantos”.% 


35 Salmerón, Vida..., pp. 109v-110. Véase la relación entre el hombre salvaje y el 
demonio en Roger Bartra, Salvaje en el espejo, México: uNAM/Era, 1992, pp. 94 y 114- 
115, 

37 Salmerón, Vida..., p. 105v. Es curioso notar una dolencia descrita de manera pa- 
recida por Domingo Márquez, preso por el Santo Oficio a mediados del siglo xv11, quien 
se queja de que “el demonio le trae muy afligido y le aprieta el corazón como entre dos 
peñas” causándole el temor de perder el juicio. Citado por Solange Alberro, Inquisición 
y sociedad en México, 1571-1700, México: FCE, 1996, p. 254. 

38 Salmerón, Vida..., p. 105v. 

39 Gómez de la Parra, Fundación y primero siglo..., p. 253. 

% Francisco González, Dícense aquí algunas cosas dignas de advertir, manuscrito 
inédito, f. s/n. Colección privada. 


Un camino de abrojos y espinas 


91 


También el médico de Isabel —doctor Francisco González— su- 
frió la venganza de los demonios después de la muerte de la monja. La 
hija mayor del doctor —Josefa—, quien se recuperaba de una enferme- 
dad, empezó a sufrir “melancolía y cosas sin traza y venir a asomos de 
desvaríos y cosas disparatadas y malas”. Al parecer los conocimientos 
médicos del padre de Josefa no surtieron efecto y se recorrió a la cura- 
ción mediante “confesiones, persuasiones e iluminaciones” realizadas 
por el fray Diego de Jesús. Al fin estos remedios tan rebuscados surtie- 
ron efecto y la joven volvió a su juicio. 

En la segunda mitad del siglo xvr1 el recuerdo de Isabel seguía 
vivo entre los habitantes de Puebla. En 1675, la ciudad promovió la 
impresión de la vida de la monja escrita por Pedro Salmerón.* Ese mis- 
mo año el convento le encargó a un pintor muy conocido, Baltasar de 
Echave y Rioja, realizar un cuadro representando una de las visiones 
que tuvo la monja: Cristo ayudándole a llevar una cruz a cuestas.” Al 
pasar la pintura por las calles de la ciudad los vecinos reconocían en ella 
a Isabel de la Encarnación, a pesar de que el retrato tenía un rótulo con 
nombre de María Magdalena de Pazzis.* La denuncia presentada fue 
calificada por Antonio Núñez de Miranda (confesor de sor Juana Inés 
de la Cruz) y despertó el interés de los inquisidores, quienes iniciaron 
las averiguaciones y probablemente confiscaron el retrato. 


41 Esta promoción por parte de la ciudad es evidente en las aprobaciones y licencias 
del impreso. Dado que Salmerón está muerto, la ciudad de Puebla firma incluso la Pro- 
testa, que usualmente era asumida por el autor. El impreso tiene posiblemente relación 
con una esperanza de beatificación de la monja, pues en una de las aprobaciones se 
menciona: “son éstos los primeros frutos que da la muy noble Ciudad de los Ángeles, 
que con tantas veras está empeñada a que salga a luz este libro, que ha de ser paso a 
mayores diligencias”. José Mariano Beristáin de Souza proporciona noticia de que hubo 
una edición de esta obra en el año de 1640. Esto parece poco probable, no sólo porque 
no se han conservado ejemplares de esta edición, sino también porque la edición de 
1675 no incluye permisos, como de costumbre, de la impresión anterior. Quizá la obra 
fue impresa pero en forma de un impreso suelto que comprendía varias fojas. Beristáin 
de Souza, Biblioteca hispanoamericana septentrional, México: unam, 1981. Edición fac- 
símil, vol. 11, p. 113. 

2 Baltasar de Echave Rioja (1632-1682) fue hijo de Baltasar de Echave Ibía y nieto 
del pintor vasco Baltasar de Echave Orio. Aunque se desempeñó principalmente en la 
ciudad de México, también pasó una temporada en la ciudad de Puebla pintando cua- 
dros para la catedral angelopolitana. 

% Estaba prohibido representar a los no canonizados con signos de santidad. La 
pintura realizada por Echave obviamente tenía tales rasgos y por esta razón se recurrió a 
la artimaña de añadir un rótulo con el nombre de María Magdalena de Pazzis, carmelita 
italiana, que tuvo una visión parecida. AGN, Inquisición, vol. 626, exp. s/n, ff. 537-548. 
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En 1681, la ciudad de Puebla nombró a Juan de la Cruz como su 
patrono y abogado. La instauración de este patronato guarda relación 
con una de las visiones de Isabel de la Encarnación; visión en la que veía 
descender al carmelita español con una cruz en la mano y defendiendo 
la Angelópolis de los ataques demoniacos relacionados con un tumul- 
to.** La idea que la visión de la monja influyó de cabildo para establecer 
tal patronato se confirma en un óleo del siglo xvI11, que se encuentra 
en la iglesia del convento del Carmen de Puebla y en el cual se aprecia a 
una monja carmelita —Isabel de la Encarnación—, el cabildo de la ciu- 
dad de Puebla y a Juan de la Cruz sobrevolando la Angelópolis, expul- 
sando los demonios y disipando las tinieblas. El rótulo que acompaña 
al cuadro es una cita de Pedro Salmerón.* 

No sabemos qué tan efectiva fue la intervención de Juan de la 
Cruz, pero podemos dudar de sus alcances porque en los inicios del 
siglo xv111 los demonios seguían acechando el convento donde vivió y 
murió Isabel de Encarnación.** Por lo anterior —y conociendo la na- 
turaleza vengativa de los demonios—, propongo ya dejarlos en paz. La 
amenaza latente de las fuerzas infernales por ahora nos obliga a suspen- 
der nuestras pesquisas. 


44 Archivo General Municipal de Puebla, Actas del Cabildo, vol. 30, ff. 56 y 57. 

45 Un estudio de este cuadro lo realiza Beatriz Berndt L. M., “Glorificación de dos 
modelos de santidad carmelita descalza. San Juan de la Cruz y sor Isabel de la Encar- 
nación”, en Los pinceles de la historia. El origen del Reino de la Nueva España, 1680-1750, 
México: Museo Nacional de Arte / UNAM / Banamex / CONACULTA, 1999, pp. 267-273. 

46 Esto es evidente en la vida de Michaela Josefa, otra monja carmelita de este 
convento, quien sufrió los ataques demoníacos durante cincuenta años. Véase Agustín 
de Miqueorena, Vida de la venerable madre Michaela Josepha de la Purificación, Puebla: 
Imprenta de la Viuda de Miguel Ortega y Bonilla, 1755. 


Entre el alcohol, el amor y la mohína' 


Miguel Ángel Segundo Guzmán 


¡Espléndido me parece hoy el espacio! 
¡Sin frenos, sin espuelas y sin bridas, 
partamos a caballo por el vino, 

por un cielo mágico y divino! 


Charles Baudelaire, El vino de los ámantes 


Iniciaba la tercera parte del siglo xvi en la Nueva España. En San 
Martín Texmelucan, obispado de Puebla, se llevó a cabo un proceso 
inquisitorial contra un sujeto llamado Joseph de Silva, los cargos eran 
blasfemias heréticales.? El sector que lo acusaba exigía su castigo, había 
vulnerado las normas sociales y divinas. El “sistema de la transgresión”? 
novohispano lo transformó de vecino en blasfemo. Sus coterráneos es- 
taban del lado del aparato de poder que lo reprimiría. El discurso de 
éstos crearía la identidad de Joseph de Silva ante el poder: borracho, 
hereje, blasfemo. A la Inquisición le tocaba juzgar y, si era necesario, 


*El caso fue tomado del Archivo General de la Nación (AGN), Inquisición, vol. 1086, 
exp. 1, ff. 1-120. Una versión resumida de las denuncias se encuentra en AGN, Inquisi- 
ción, vol. 1000, exp. 32. 

2 La principal diferencia entre blasfemia y herejía consiste en que la primera es un 
insulto hacia lo divino, en tanto que la segunda es una negación o duda que se expresa 
sobre lo divino. Véase dichos conceptos en el Diccionario enciclopédico de la fe católica, 
traducido por Pedro Zuloaga y Carlos Palomar, México: Jus, 1953. 

3 Véase Michel Foucault, La vida de los hombres infames, Madrid: La Piqueta, 1990. 
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castigar. Dentro de los posibles imaginarios para definir la identidad 
de Silva, el discurso médico jugaría un papel importante: según éste, la 
bilis negra lo poseía. Explicaciones corporales y divinas se enfrentaban 
para excluirlo. Invoquemos al pasado para entenderlas. 

El 18 de julio de 1768, ante el comisario del Santo Oficio de la 
provincia de Huexotzingo, Juan Ignacio Lardizábal y Uribe, se presen- 
taba un sastre de38 años llamado Cristóbal Hinojosa. Comparecía para 
“descargar su conciencia” denunciando a un individuo: Joseph de Silva 
aparecía en el alegato. Según Hinojosa, Silva, un martes de 1767, en 
plena calle de la Aduana, “estaba públicamente hablando cosas deni- 
grativas del honor de un eclesiástico (...) llamado Don Fl[rancis]co Ja- 
vier Anaya”. Hinojosa, como buen cristiano y “con motivo de sosegarlo”, 
dado lo perturbador de las acusaciones, lo hizo entrar a su casa; ahí “en 
el cuarto donde quedaron dijo [Silva] alzando la vista a unas estampas,* 
las palabras siguientes: “Dios nos caga la porra y Dios fornica a la Vir- 
gen”, haciendo el escándalo de las buenas conciencias ahí presentes. Si 
bien, Hinojosa señala que Silva estaba un poco ebrio, “no lo estaba en 
conformidad de que no supiese lo que hablaba”? Declara que tiene de 
costumbre decir “Dios nos caga la porra”. Haciendo gala de su buena 
memoria, sostiene que hace nueve años Silva le dijo que “diera sus par- 
tes ocultas para que sirviesen de hisopo al agua bendita”* En la misma 
búsqueda por sus recuerdos, Hinojosa menciona que en ese mismo año 
pasó un obispo y Silva exclamo que “en lugar de báculo que traía trajere 
sus partes”. Diez días después fue citado por ratificar su declaración y 
afirmó que “era su dicho”, pero se había acordado de nuevos episodios 
del pasado de Silva: en julio le había oído decir que “no había infierno” 
y que “Dios no es capaz de dar nada”. En la Cuaresma de 1768, Hino- 
josa oyó a Silva plantear que “las excomuniones que suelen fulminarse 
contra los que no cumplen con el precepto anual de la comunión no 
son valedoras ni se incurre en ellas y solamente las publican los curas 


jueces eclesiásticos ad terrorem”? es decir, denunciaba la prédica del 
y) 


* Estampa puede entenderse como una escritura o dibujo que se imprime. Véase 
Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana o española, Edición de Martí 
Riquer de la Real Academia Española, Barcelona: Alta Fulla, 1993. 

5 AGN, Inquisición, vol. 1086, exp. 1, f. 3. 

$ Loc cit. 

7 Ibid., f. 4 vta. 
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miedo. Para concluir, el interrogado cuenta que le ha escuchado soste- 
ner que “Dios es un patarato”* por lo tanto un mentiroso. La acusación 
de Cristóbal de Hinojosa, según sus propias palabras, fue por “descar- 
gar su conciencia”. 

El 28 de julio del mismo año, Francisco Castaneira era llamado a 
declarar a las ocho de la mañana. Cuando se le preguntó si presumía 
por qué había sido llamado, el oficial de platero respondió que para 
“cosas que tocan a un hombre que llaman salado”? El salado era Silva. 
Castaneira narra que un día llegaron a su casa, enfrascados en una dis- 
cusión, Silva y su hijo. Silva incluso le pegó a su vástago; al ver esto, Cas- 
taneira le suplicó que se sosegase y Silva le respondió “que por pedírselo 
él lo dejaba, y que él era hombre tan humilde que por bien lo llevaría a 
beber agua al río pero que por mal al mismo Jesús Cristo cogería de los 
cabellos y lo mataría”. Castaneira aclara que lo había “dicho mohíno”.** 
También cuenta otra historia con tintes macabros: una ocasión en la 
taberna de un tal don Pascual, Castaneira se encontraba con un amigo 
apellidado Galván. Ahí “concurrió con dicho Silva” para que le diera un 
consejo sobre una enfermedad que padecía uno de sus hijos. El docu- 
mento no especifica el padecimiento, pero sí su cura; el corazón de un 
cuervo era un posible remedio. Curiosamente un cuervo por esos días 
rondaba su casa. Castaneira le comentó: “qué diera yo por un cuervo 
para sacarle el corazón para mi hijo”*? y Silva le respondió “la siguiente 
mañana lo tendrá usted a las siete de la mañana”. Y en efecto a la hora 
citada el cuervo llegó a su casa, haciéndole sospechar que fuese “algo 
diabólico” y confirmándoselo el hecho de que Silva fue a su casa y al 
cuervo sólo lo miraba “con el rabo del ojo y sin contestarle en nada”.'* El 


8 Según el Diccionario de autoridades de la lengua española (Madrid: Gredos, 
1963), patarata, significa ficción, mentira o patraña. 

2 Siguiendo al Diccionario de autoridades..., salado es un adjetivo que significa gra- 
cioso, agudo o chistoso. 

10 AGN, Op. Cit., f. 5-5 vta. 

1 Sebastián de Covarrubias, en Tesoro de la lengua..., define mohíno como “el que 
fácilmente se enoja, hinchándosele las narices, que es la parte que más se altera en el 
hombre cuando se enoja”, p. 809. 

12 El cuervo simbólicamente se relacionaba con varias cosas: con el mal agúero, 
con el dios Apolo, con el padre que deshereda a un hijo y lo abandona; así como tam- 
bién es el símbolo de la noche. Estos sentidos se encuentran en Covarrubias Tesoro de 
la lengua... 

18 Ibid., f. 5 vta. 
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miedo se apoderó de Castaneira, quien no quiso usar al cuervo y echó 
al ave de su casa. El interrogado remata su declaración diciendo que es 
voz general que Silva es hombre blasfemo. El 29 de junio ratificó todo. 

Ese mismo día veraniego compareció Pedro de la Motta. Le fue 
preguntado si había escuchado a alguien decir que Dios no era capaz 
de dar nada y respondió que a Silva, “en una calle que llaman de Don 
Pascual”.'* Según él, Silva “estaba ebrio aunque no ajeno al uso de ra- 
zón”. Horas después, Gertrudis Luna, esposa de Castaneira, fue interro- 
gada y ratificó la escena que su esposo contó, en la que calma a Silva. 
Añade que ocho días antes había dado de palos a su hijo y que en una 
actitud entre retadora y de arrepentimiento Silva sentenció que “Dios 
dejaría de ser Dios si no le quitaba la vida”, no reprendiéndolo porque 
estaba ebrio. Comenta que constantemente maldecía su alma y la hora 
en que nació. Ese 29 de julio fue largo en declaraciones, a las 11 am le 
tocó el turno a Ana María de Guerra, esposa de Cristóbal Hinojosa, el 
primer acusador. Ana María alegaba que ebrio y en su juicio, Joseph 
de Silva decía que “Dios es un patarato y no es capaz de nada”.!* Media 
hora después, la madre de Ana María, la señora Vicenta Maldonado, 
arremetía contra Silva: le había escuchado decir que “cuando rezaba y 
oía misa le iba peor en sus cosas y perdía en el juego”.** 

Juan Ignacio Lardizábal, el 10 de septiembre de 1768, decide man- 
dar los autos a la Inquisición de México y, el 20, elabora una sumaria 
del caso. Lardizábal es enérgico; para él “las proposiciones bárbaras e 
impías” no descubren toda “la malicia que en sí encierra tan sacrílego 
hombre”.” Pareciera que no es santo de su devoción, lo califica como 
“hombre malignantis nature, perverso, escandaloso, blasfemo y odia- 
do en todo el lugar”. Según supo, ha estado años atrás “fijado en tabli- 
llas”, es decir, en lista pública de excomulgados, “por haber arrancado 
un cuchillo contra un eclesiástico”. Y el propio Lardizábal, siendo juez 
eclesiástico, lo tenía en la tablilla por “haber estado renitente al cumpli- 
miento de la anula comunión”. No sólo para él “es un escándalo en las 
calles” dado que es “la ruina de cuantos inocentes lo oyen”. Al eclesiás- 
tico no le parece un atenuante los estados de ebriedad de Silva, al con- 


Y Ibid., f.7. 

15 Ibid., f. 8. 

16 Ibid., f. 8 vta. 
17 Ibid., f. 12. 
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trario, dirigiéndose a su superior le comenta: “bien sabe usted mejor 
que yo que los secretos del vino son patentes a los pueblos y que a todos 
manifiesta su corazón: y que por esto cuando el vino lo domina mani- 
fiesta cuanto encierra el dañado suyo”.** Es decir, el vino catapultaba su 
maldad hacia fuera. Dicha maldad, a su juicio, era pública y notoria, al 
igual que intrínseca a su persona. 

El 21 de noviembre la Inquisición hace un dictamen y censura, de 
lo dicho sobre Silva. El calificador Miguel de Valladolid analiza desde la 
teología las blasfemias formuladas. Encuentra que la idea de Dios cor- 
póreo está implícita —evocando el error de Tertuliano— en las propo- 
siciones de “Dios nos caga la porra” y “Dios fornica a la Virgen”, siendo 
blasfemias hereticales atroces, dado que “no puede haber cosa más te- 
rrible de oír, más horrenda, más formidable, más indecorosa, de mayor 
deshonor, injuria y contumelia contra Dios”. También es sospechoso, 
“sin duda”, de la herejía de los iconoclastas, porque dijo estas proposi- 
ciones “inspirado” por las estampas. A la declaración de que “diera sus 
partes ocultas para que sirvieran de hisopo al agua bendita”, Miguel de 
Valladolid señala que “siendo dicha proposición injuriosa y denigrante, 
o menosprecio de el agua bendita que es cosa sagrada, es blasfemia: 
pues ésta se comete no sólo contra Dios y sus Santos, silno] también 
contra las cosas sagradas”.'” La proposición de que mejor fuera que “en 
lugar de báculo, que traía, trajere sus partes”, tiene en esencia lo mismo 
que en la anterior, sólo que ahora aludía al obispo. La mención de los 
cabellos de Cristo responde a una “blasfemia heretical atroz y enorme, 
por el ultraje y desprecio a Cristo vida nuestra, a quien no sólo injuria y 
contumelia con tales palabras, más también afirma lo ejecutaría con la 
obra arrebatándolo o amarrándolo de los cabellos y quitándole la vida, 
como si fuera capaz de hacerlo”. Por la negación del infierno, el califi- 
cador recrea la historia de cómo se ha castigado a los que afirmaron su 
inexistencia.” Para el calificador, sin duda hay infierno “lugar determi- 


18 Ibid., f. 12 vta. 

19 Ibid., f. 17. 

2 Ibid., f. 17 vta. 

21 Ibid., f. 18-18 vta. Cita el concilio Lateranense 11, celebrado a principios del siglo 
xn en tiempos de Inocencio III en donde se condenó el error de pensar que no existía 
el infierno. Habla también de los blasfemos albaneses quienes pensaban que no había 
más penas que las que en este mundo se experimentan. Menciona también a Natan y a 
Abríon, quienes viajaron vivos al infierno. 
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nado por la Justicia Divina, para castigo de los malos, que mueren im- 
penitentes”. Por ello, concluye que “esto es verdad católica y fe y negarlo 
es herejía”. La omnipotencia de Dios es cuestionada al decir que “no era 
capaz de dar nada”. El desprecio a las excomuniones es normal entre los 
herejes, claro “enemigos siempre de la Iglesia”. El episodio del cuervo a 
sus ojos puede ser un acto de “habilidad o industria del denunciado”, 
dado que pudo haberlo llevado con “cautela, secreto y disimulo”, en un 
acto de viveza para engañar, pero “debe temerse y puede presumirse 
(y más en las circunstancias de persona tan sospechosa, como parece 
de dichos calificados) que hubo no poca malicia y que fuera por invo- 
cación pacto tácito o expreso con el demonio”? Miguel de Valladolid, 
para aclarar estos términos, evoca la autoridad de “el docto padre Felix 
Potesta”. Él entiende pacto o tácita invocación del Demonio “cuando se 
profiere algún efecto, que infaliblemente se sigue y excede la virtud de 
la causa y fuerza de los medios”.* Por ello, como la aparición del cuervo 
excedía la virtud de Silva, se “debe inferir que fue por pacto, alo menos, 
tácito con el demonio”. Encuentra también una “blasfemia condiciona- 
da” en la afirmación de que “Dios dejaría de ser Dios, si no le quitaba la 
vida”; no obstante se condenan igual que las arriba mencionadas, dado 
que tiene la misma malicia. Para rematar condenaba de “escandalosa y 
temeraria” la declaración de que cuando rezaba y oía misa le iba peor 
en sus cosas y perdía en el juego. Miguel de Valladolid cree que la cos- 
tumbre de beber que tiene Silva puede ser un atenuante de modo que 
no sea “tan grave la censura”. Para hacer valer esta opinión, se auxilia 
de Carena. Él divide a la blasfemia en levísima, leve y grande. El califi- 
cador lleva esta distinción a la embriaguez, enunciando sus tres niveles: 
ínfimo, medio y supremo. El primero sólo alegra al hombre y lo agiliza, 
pero no le turba ni priva la razón. El segundo le turba el entendimiento 
y le ofusca o le turba la razón. El tercero, es el que del todo enajena el 
juicio y priva de la razón. La embriaguez de Silva no es ínfima, ya que 
“lo posee y poseerlo es algo más que alegrarlo”; pero tampoco es su- 
prema, porque “no le enajena el juicio”. Es, más bien, leve o mediana.” 


2 Ibid., f. 20. 

2 Loc. cit. 

24 La relación entre vino y comportamiento humano la plantea Aristóteles de una 
manera singular. El Problema XXXI, atribuido a él, trata de entender por qué los hombres 
sobresalientes son manifiestamente melancólicos. Para explicarlo construye una ana- 
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Por ende, y a diferencia del dictamen de Lardizábal, este estado ami- 
nora el delito, al igual que los estados coléricos en los que profirió las 
proposiciones. El 7 de diciembre, Pedro Bauzán de Avecilla pide más 
información del caso. El 12, Lardizábal le comenta que lo tiene preso y 
excomulgado, al igual que señala un origen mulato” de Joseph de Silva, 
dado que “su padre es tenido por tal al igual que sus hermanos”. 

Han transcurrido casi siete meses desde las primeras pesquisas y el 
22 de febrero de 1769, el inquisidor Julián González de Andría formu- 
la los autos de prisión sobre “el mulato”. El 18 de marzo, Silva entraba 
a las cárceles secretas. El 4 de abril se hace una cala y cata del detenido, 
conteniendo una primera descripción del personaje: 


[...] de estado viudo, de calidad español, de oficio sastre, de edad como de 46 
años, el cual es un hombre de buena estatura, poblado de pelo entre cano, cara 
blanca, ojos garzos, nariz aguileña, con dos berrugitas al lado de ella, cerra- 
do de barba entre cana; el cual traía en su persona dos rosarios de figurilla al 
cuello, el uno con tres medallas y el otro con su cruz, una bolsita al cuello de 
anascote encarnado con varias estampas dentro, entre las que se le encontró 
un papel, que exhibió al Alcaide, una camisa de Bretaña, hecha pedazos, un ar- 
mador” de lo mismo hecho pedazos, unos calzones de manta viejos, medias de 
lana blancas y zapatos de corodoban muy viejos, un sombrero negro de la tie- 
rra, una chupa* de algodón vieja, unos calzones muy viejos de tripe azul, una 


manta escarnada[sic], una mascadita vieja, y un pañito de vadillo azul viejo.22 


logía entre vino y bilis negra o melancolía, ya que ambos determinan el carácter de un 
individuo a partir de su cantidad en el cuerpo, “pues aquellos cuando están sobrios son 
fríos y taciturnos, se tornan más habladores cuando han bebido un poco en exceso; si be- 
ben un poco más se vuelven grandilocuentes y jactanciosos, y, cuando pasan a la acción, 
desenfrenados; si beben un poco más se vuelven insolentes, y luego furiosos; mientras 
que un exceso muy grande los debilita por completo y los torna tan estúpidos como los 
que son epilépticos desde la niñez o los que son víctimas de la melancolía excesiva”. El 
Problema se encuentra citado en su totalidad en Klibansky, Panofsky y Saxl, Saturno y la 
Melancolía, Madrid: Alianza Forma, 1991, pp. 42-53. 

25 Tal vez lo denomine mulato con el fin de denigrarlo, pensando rebajarlo de cali- 
dad dentro del sistema de castas de la época colonial. 

26 Ibid., f. 24. 

27 El armador era una especie de vestido de medio cuerpo, ceñido y ajustado, que 
solía hacerse de ante, en este caso de tela de bretaña, que en la época era un lienzo fino. 

2 La chupa era un vestido largo, hasta cerca de las rodillas, que abrazaba las pren- 
das interiores. 

22 Ibid., f. 28. Las cursivas son mías 
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En la audiencia del 8 de abril, Joseph de Silva narró su genealogía: 
13 parientes pudo mencionar en cuatro generaciones. Sus padres eran 
Bartolomé de Silva y Josefa López. Su abuelo paterno era español. Tenía 
cinco hermanos: Felipe, Basilio, Bartolomé, Tomás y Gaspar. Según él 
toda la familia era española y “sin ningún pecado ante la Inquisición”. 
Se le preguntó si era cristiano. Ahí, Silva ahonda en el tema de su ale- 
jamiento de la comunión: según él era un cristiano modelo “a reserva 
de tres años, que por motivos justos de sentimiento que tuvo con su 
mujer, no lo ejecutó por no cometer un sacrilegio respecto a que no 
podía desechar de sí el odio y aversión que tenía contra dicha su mujer 
y el sujeto con quien le agraviaba”.* 

Hasta antes de casarse Silva se mantenía del oficio de la sastrería 
y después de sus nupcias vivía de la venta de tepache y de su suerte en 
el juego. Cuando se le preguntó si presumía el motivo de su captura 
respondió que seguramente era por blasfemias que le había dicho en- 
colerizado a su hijo: “Permita Dios que no halles un pan que comer que 
se te sequen los brazos y que Dios faltaría a ser Dios”. En otra ocasión, 
en casa de su hijo y también colérico gritó: “maldita sea la hora en que 
nació, y agua del bautismo que recibió y matrimonio que contrajo; pues 
tantas pesadumbres le había causado por su maldita madre”** Tenía 
presente que una vez “colérico del juego y algo atarantado de la bebi- 
da” había lanzado maldiciones sobre su alma y cuerpo. Recordaba la 
blasfemia que había dicho: “Dios no le ayudaba, ni los santos hacían 
milagros”. No obstante de todo se arrepintió. 

Tres audiencias y el hereje no se acordaba de qué más confesar. 
Para el poder, se había apartado del “purísimo gremio y pasándose al 
feo y abominable de los herejes”. El licenciado Julián de Amestoy pedía 
que se tratara al reo “con todo rigor y severidad”. Y sugería “que este reo 
sea puesto a cuestión de tormento en el que esté y persevere y se repita 
en su persona viva y las demás veces necesarias hasta que enteramente 
diga y confiese la verdad”.*? Bonito día de abril para Silva. 

La táctica ideal de la Inquisición para sacar información de los 
procesados era la confesión espontánea. El reo había buscado en su 


Ibid: £:81: 
31 Ibid., f. 32 vta. 
“2 Tb1d.,f. 38. 
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memoria posibles indicios, pero no eran suficientes. El 17 de junio se le 
entregaron copias de las declaraciones de sus denunciantes y del segui- 
miento del caso, así como “un pliego de papel” para que se defendiese. 
Doce páginas llenó al confrontar las acusaciones y sus recuerdos. Según 
él, nunca habría dicho “Dios nos caga la porra”, mas sí “ha sido cos- 
tumbre en mí y en otros que decimos voto a dios baco [sic] y he dicho 
cágome en Dios baco”.* De la fornicación de la Virgen, el eclesiástico 
y el hisopo, no se acuerda. El episodio del obispo nunca habría ocurri- 
do porque, según él, “cuando pasó su señoría ilustrísima por mi calle 
que llaman de la Aduana, me hinqué a tomar bendición que me causó 
regocijo”.** Cree que las excomuniones “sacan”, por eso, “y así mismo 
para no vivir excomulgado procuré confesarme. Que aun estando exco- 
mulgado me habló un beato de nuestro padre santísimo muy ajustado 
a la ley de Dios, llamado Juan Joseph Escobal y le dije que estaba ex- 
comulgado, que yo procuraría satisfacer a Dios, al pueblo y a mi cura, 
lo que sentía era que me habían publicado”? Según sus recuerdos, el 
episodio del cuervo no fue en la Taberna de Don Pascual. Los hechos 
ocurrieron en casa de Castaneira delante de su mujer. Ahí los aconsejó 
para el padecimiento: 


[...] le dije que sabía que el corazón del cuervo era bueno en vino, pero no sabía 
cómo se hacía, que se lo preguntara al boticario [...] y pasando por su casa me llamó 
y me dijo que ya tenía ahí el cuervo [...] le dije que lo matara y respondió que le daba 
lástima y le dije creo que era de una vecina que está inmediato a su casa llamadase 
Eusebia”.* 


De Casteaneira no tiene buena impresión, lo llama embustero, a 
tal grado que ha metido a dos casados “a discordias”, según se lo ha 
dicho Ana María, la mujer de Hinojosa. En esta dinámica de chismes, 
le contaron que Joseph Carrillo trataba con una mujer. El marido de 
ésta lo acusó ante el señor cura y el teniente y “lo más que hicieron 
con el dicho Joseph Carrillo fue quitarlo de la calle de estos casados”. 


33 Puede ser que Silva se refiera al dios Baco de la mitología antigua. No hay que 
olvidar que él enseñó a cultivar la vid y se le consideraba el dios del vino. 

34 Ibid., f. 46. 

35 Ibid., f. 46 vta. 

36 Loc. cit. 
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De aquí se desprende una pugna fuerte entre Joseph de Silva y Joseph 
Carrillo, a tal grado que, una vez, estando Silva en la cárcel, una sobri- 
na que lo visitó le platicó “que le había contado una María (...) que le 
dijo este Joseph Carrillo que me había de traer a la Inquisición, porque 
hacía bajar un cuervo”.*” El motivo por el cual le iba a pegar a su hijo 
fue porque de noche su retoño le tocó a deshoras y al no abrirle “le res- 
pondió” Colérico, fue tras de él con palo en mano, metiéndose a la casa 
de Cristóbal Hinojosa, en donde se encontraba también Carrillo. Una 
vez dentro, gritó unas cuantas blasfemias y regresó a su casa “con un 
zumbido en los oídos”. Otro día, su hermano Bartolomé había tomado 
mucho aguardiente en casa del cura, después lo fue a ver para pedirle, 
dado que no “tenía miedo”. Juntos se fueron a la taberna y con un tal 
Antonio Miltre “se echaron un pulque”. En esa lúdica atmósfera, empe- 
zaron a hablar —ellos, enfatiza Silva— del señor cura “que era borracho 
de todos los días y que bebía de todo”. Aquí habría que aclarar que el 
padre era sobrino de Carrillo y hermano de Lardizábal. Más tarde, Ca- 
rrillo fue a tocar a la puerta de Silva. De alguna manera se enteró e iba 
armado. Según nuestro narrador, “aquel garrote que llevaba era para 
quebrarme las costillas [...] que me había puesto a hablar públicamente 
esa tarde del señor cura y del [¿de él?] que estaban amancebados, dije 
que no había tal y me hinqué delante de él, de miedo y a fuerza quería 
pelear”. Le dijo que lo metería en la Inquisición, que “tenía la facultad” 
para ello. Es evidente que existen pugnas, tal vez podría hablarse de un 
conflicto al interior del pueblo, que desencadena una lucha de poder. 
En este tono Joseph de Silva es muy claro: *[...] porque allí todos le tie- 
nen miedo [...] y ninguno ha de ser contra él y contra mi sí y allí se sale 
con lo que quiere y todos lo conocen por tal, él también es ebrio [...] y 
bebe todos los días y es muy embustero y todos le tiemblan y ninguno 
le dice nada”.” 

Confiesa haber herido a una persona “estando ebrio que ni supe lo 
que hice, que mi hermano Basilio y su mujer me llevaron a la iglesia a 
empujones, después andaba huyendo de la justicia”. Algo que llama la 
atención en la declaración de Silva es que la mayoría de los episodios 


37 Loc. cit. 
38 Ibid., f. 47 vta. 
39 Ibid., f. 48 vta. 
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que evoca no los ordena de una forma sistemática en fechas. Debido a 
la reclusión en la que se encontraba, su memoria está subordinada a las 
declaraciones que lo inculpan. No obstante, guarda un recuerdo con 
precisión. Al explicar por qué no había cumplido con la confesión des- 
de hace tres años, dice que por estar separado de su mujer: “andaba mo- 
híno como que es mucho dolor y por no cometer un sacrilegio, porque 
no tenía mi conciencia recogida, sino bien indispuesto como se lo dije 
de palabra al señor provisor, quien me veía con lástima”.* Los hechos se 
remontan doce años atrás. Silva toma la pluma: 


[...] estaba en mi casa un religioso de San Juan de Dios, de quien hacía confian- 
za llamándose fray Diego Gaitán [...] y un día estando en mi casa los tres: yo, 
mi mujer y el padre, le trató mi mujer de otra mujer con quien trataba dicho 
padre. Se levantó él enfurecido diciéndole que no le tratara de eso [...] salien- 
do [el sacerdote] le regañé a mi mujer y le dije que cuidado como otro día se 
metiera en nada [...] de ahí en una hora entró el dicho [padre], diciéndole que 


por ella había largado a la otra [...]. 


Silva lo había oído todo, ahora tenía que pensar con prudencia, 
para “ver cómo los podía coger y quitarle[s] la vida”. Actuó como si 
nada pasara: nunca le puse mal modo ni le estorbe”. Una noche “ya 
iban a la ejecución”, pero en ese momento llegó una mujer a su casa 
“y que se f[r]ust[r]a” la cosa. En esos instantes, el casi Hamlet poblano 
empezó a clamar a Dios “para no quitarles la vida y que murieran en 
pecado, sino que Dios se las quitara, pues Dios se las había dado”. Se 
salvaron los adúlteros. En otra ocasión y a sabiendas de que el padrecito 
no estaba, salió de su casa, y cuando regresó “vio un bulto” salir de su 
morada. La situación había llegado a su máximo. Al preguntarle Silva 
por la sombra, su mujer le confesó que le ofendió con fray Ignacio;* él 
le puso “unos moquetes” y la amenazó con un arma contante diciéndo- 
le: 'no te mato porque Dios me perdone mis pecados, que yo con lo que 
cumplo es con dejarte”. En eso llegó un teniente, su mujer se agarró de 
él, haciendo pública “su deshonra”. Ella fue puesta en custodia con un 


% Ibid., f. 50 vta. 
41 Puede ser que Silva cometiera un error, ya que afirma arriba que el padre es 
Diego Gaitán, o también puede ser otro “trofeo” de su esposa. 
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tío de la familia; él se quedaba sólo, y peor aún “la quería mucho”. Dos 
meses después, el rival de amores regresó por sus fueros e hirió a Silva; 
gracias a ese acto su mujer volvió. Quince días le duró el gusto, ella le 
pidió licencia para ver al señor cura don Francisco y ya nunca regresó. 
La separación tuvo dos consecuencias en Silva: primeramente, la más 
visible, no confesarse porque estaba mohíno y no podía perdonar a su 
mujer; en segundo lugar, la aversión a todo lo que oliera a sotana. La 
conjunción de ambos lo llevó a la Inquisición. 

El 23 de junio del 69 entraba en el juego un abogado peculiar: Ig- 
nacio Joseph Villaseñor y Cervantes defendería a Silva. Sumamente 
astuto en la lectura de las declaraciones de los testigos, el abogado des- 
confiaba, al tener la declaración de Silva, de la realidad de los cargos. 
Decía que eran supuestos y falsos. Pedía para su cliente, absolverlo o 
ponerle una pena. Incluso elaboró un cuestionario para que regresaran 
a San Martín Texmelucan las diligencias, basándose en el discurso de 
Silva para construirlo. 

El 23 de noviembre del 69, el cuestionario llegó al convento de San 
Martín y se le encomendó a fray Joseph Moreno, religioso descalzo, 
que fuera él quien lo llevase a cabo ante nuevos testigos. Si bien en el 
cuestionario se preguntaba si Silva era bebedor y jugador, también se 
interrogaba a algunos testigos si Joseph Lardizábal y Carrillo le tenía 
aversión o mala voluntad. Se investigaba también la escena del cuervo 
ya a su posible dueña. Comparecieron primeramente: Pascual el pul- 
quero, Cristóbal Urrutia el zapatero y Antonio Covelo. Los tres coin- 
cidían en que era bebedor y jugador y que muy devoto no era. Aquí 
viene algo muy interesante, el licenciado introdujo en el cuestionario 
la pregunta expresa de que si Silva tenía “algunos lúcidos intervalos de 
demencia y locura”.* Todos los interrogados negaban la posibilidad y 
lo asociaban, más bien, al trago y sus efectos. Por ejemplo: Francisco 
Arroyo “dijo que aunque algunos lo han llamado loco, no lo ha sido y 
ha tenido tales intervalos: porque solamente estando ebrio hablaba ta- 
les disparates: pero cuando estaba en su juicio siempre fue consecuente 
en sus conversaciones”.* En las diligencias compareció Eusebia María 
de Aguas. Se le preguntó si había tenido alguna vez “cuervos mansos”. 


22 Ibid., f. 58. 
% Ibid., f. 82 vta. 
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Lo negó tajantemente, pero mencionó a una india llamada Marta que 
tuvo alguna vez uno. Lo que queda claro en las pesquisas es el conflic- 
to de Lardizábal-Carrillo contra Silva. Algunos testigos —como Inojo- 
sa y su esposa— narran que Lardizábal sacó incluso a Silva de su casa 
“para golpearlo”. Urrutia y Francisco Arroyo habían oído del conflic- 
to. Nicolás Saldaña, guarda de la Aduana señala los rasgos del conflicto 
personal: le tenían aversión “por habérselo dicho el mismo don Jose- 
ph Carrillo que ya es difunto; porque así él como don Joseph Lardi- 
zábal tuvieron varias historias con el dicho Silva”.** Tal vez el proceso 
inquisitorial pudo haber sido una más de esas historias. Sin embargo, 
alguien de peso no lo cree así. El 14 de diciembre, Joseph Moreno, en- 
cargado del proceso en tierras poblanas, es contundente: 


[...] es tan pública la voz y mala fama que ha tenido y tiene así dentro del lugar, 
como fuera de él, que llega hasta lo interior de los claustros, dándonos a co- 
nocer por hombre perdido, mal cristiano, acostumbrado a los vicios de beber 
y jugar y maldecir y a pronunciar palabras escandalosas piarum auxium [sic] 
ofensivas; sin respeto alguno a D. N. S. [Dios Nuestro Señor] ni a sus ministros 


[...] pues ha tenido ocasión que ha sacado armas ofensivas contra ellos.* 


El 22 de enero de 1770, con el pie de la Inquisición en el cuello, 
Joseph de Silva implora humildad ante el Santo Tribunal. De nada sir- 
vieron los testigos, existía un discurso de calidad y ése no le favorecía. 
El inquisidor Julián Vicente González de Andría lo condenaba: 


[...] que este reo salga a auto público de fe con insignias de blasfemo heretical 
y mordazas en la boca donde se lea su sentencia con méritos, abjure de levi, y 
al día siguiente sea sacado a las vergúenzas por las calles públicas acostumbra- 
das con las mismas insignias y sea desterrado de las villas y cortes de Madrid, 
de éstas de México y de S. Martín Texmelucan veinte leguas en contorno por 
el tiempo y espacio de diez años, de los cuales los cuatro primeros cumpla con 
plana de gastadón a razón y sin sueldo en el presidio de La Habana que se con- 


fiere generalmente dentro del término que le señale su confesor.** 


44 Ibid., f. 82. 
45 Ibid., f. 83 vta. 
46 Ibid., f. 85-86 vta. 


Transgresión y melancolía en el México colonial 


106 


Todo parecía concluir, el blasfemo reprimido y el sector social que 
lo acusaba satisfecho por su exclusión. 

En la Real Sala de las Cárceles de la Inquisición, el 4 de abril de 
1770, el padre Juan de Dios de Loreto tenía la misión de confesar a los 
tres últimos reos ahí prisioneros. Al tratar de confesar a Joseph de Silva, 
se dio cuenta de algo: “por haberlo él mismo resistido y cree o según le 
vide, lo poco que me contestó, tener perturbado el juicio, en lo que me 
confirmó el dictar de varios presos quienes me afirmaron que estaba 
loco, desde que entraba en aquella cárcel”” Después de más de un año 
de proceso inquisitorial, un religioso se daba cuenta de los problemas 
mentales del individuo. Con este testimonio la identidad de Silva se 
transformaría de nuevo. De ser cierto esto, La Habana podía esperar, 
por una estancia técnica en el Hospital de Dementes de San Hipólito. 
Para confirmar el viraje se solicitó el dictamen del doctor Juan Joseph 
de la Peña y Brizuela y del maestro Juan García. La ciencia hablaba: 


[...] habiendo hecho varias inspecciones hemos observado una melancolía 
morbo o delirio melancólico y en lo delirioso una extraña tristeza con mucha 
displicencia y aborrecimiento a todo objeto y como inclinado a soledad y tedio- 
so al comercio y trato racional. Síntomas todos del dicho delirio melancólico; 
accidente o enfermedad que pocas veces trae calenturas, como asientan varios 
autores trayendo por causa una intemperie franca y seca del cerebro. Y de los 
vapores melancólicos ú ollines que de la cavidad natural exhalan o suben al ce- 
rebro resulta una invertida textura y particular armonía de los espíritus, según 
los objetos percibidos por sus especies, moviendo una perturbación en todos los 
líquidos interiores, no dudando que en algunas ocasiones pueden algunas causas 
externas ser la causa de mover lo interno, que es la sangre y los espíritus, el que 
en pluma de muchos es principal eje causativo de ese efecto, las que explican en 
tantas diferencias cuántos pueden ser los distintos modos de delirios melancó- 
licos en quien lo padece, pues unos imaginan que son reyes y egregiamente se 
enojan de que no les prestan obediencia; otros que son de vidrio y en viendo una 
piedra corren porque no los quiebren; otros que son dioses; y otros que son trigo 
y huyen de las gallinas, porque no le coman; y otros dan en no excretar, por no 
inundar el mundo. Y en el dicho Silva, se ha observado no dejarse coger el pulso, 


ni que le toquen el cuerpo, horrorizándose de todos conversaciones ridículas y el 


47 Ibid., f. 103. Las cursivas son mías 
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segundo o primero día que se vio en esta Real Cárcel de Corte, se paró en medio 


del patio a pedir confesión y preguntándole qué tenía respondió que él lo sabía.** 


Los médicos se apoyan en un texto muy interesante del siglo xvt: 
La nueva filosofía de la naturaleza del hombre escrito por Oliva Sabuco 
de Nantes y Barrera.* En él, la autora recurre a una metáfora vegetal 
para explicar el cuerpo: el árbol al revés.* La raíz es el cerebro, el ánima 
divina, que se encuentra dividido en tres partes: el sentido común, el 
entendimiento y la memoria.* La tríada funciona más o menos así: “La 
primera de la frente, para sentir y entender lo presente. La de en medio 
para imaginar y racionalizar lo ausente, juzgar y querer o aborrecer. La 
posterior para guardar las especies de lo ya pasado y ausente, con tanto 
orden y tan admirable, cual podéis ver en la anatomía”? Las cosas del 
mundo exterior son absorbidas por los cinco sentidos. El proceso de nu- 
trición del cerebro se da en tres niveles: en un inicio se pone a funcionar 
el primer seno conformado por los órganos relacionados con la boca 
y demás raíces, es la comprensión [sic]; posteriormente, en el segundo 
seno, el estómago que es por naturaleza frío, se da la cocción ayudado por 
tres criados que son el hígado, el bazo y el corazón, los cuales le dan fue- 
go al chilo o quilo (manjar masticado); después, en el sueño, los vapores 
resultado de la cocción son llevados al cerebro “y con la frialdad del cere- 
bro se tornan a la forma de jugo o quilo; que subió hecho vapor: y así está 
subiendo mientras dura el sueño; y la frialdad del cerebro volviéndolo en 
quilo y tomándolo para sí y para sus ramas”. Para Oliva Sabuco el pro- 
ceso es fundamental y agrega: “Yo tengo muy visto y experimentado que 
esto pasa así en el hombre, que cuando con esta humildad,** jugo, chilo o 


48 Ibid., f. 105-106 vta. 

4 Existe una verdadera polémica por esclarecer el verdadero autor del texto. El 
debate se centra en saber si fue escrito por Oliva o por su padre. 

5% Oliva de Nantes Sabuco, Nueva filosofía de la naturaleza del hombre y otros es- 
critos, Biblioteca de Visionarios Heterodoxos y Marginados, Madrid: Editora Nacional, 
1981, p. 127. 

51 Una visión amplia y de conjunto de las teorías vigentes en el contexto histórico 
de la autora se encuentra en Roger Bartra, El siglo de oro de la melancolía. Textos españo- 
les y novohispanos sobre las enfermedades del alma, México: ura, 1998. 

2 Oliva de Nantes Sabuco, Nueva filosofía de la..., p. 228. 

53 Ibid., p. 233. 

54 Humildad puede entenderse como una bajeza en cualquier especie o un apoca- 
miento del corazón y de espíritu. 
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sustancia, la raíz, que es el cerebro y la pía mater está firme haciendo su 
oficio, oculto (que es tomar y dar) [...] entonces es la salud: Y cuando cae 
de allí [...] y cesa su oficio de raíz [...] son las enfermedades”.> 

Así las enfermedades caen del cerebro por decremento de su jugo; 


según ella se inicia así: 


Lo primero, duele la cabeza cuando el daño del humor viscoso, que empieza 
a Caer, llega a las telas y partes carneas y nerviosas (que la misma médula no 
duele, ni resiste su daño), porque es el principio del sentir y luego va por la nuca 
o médula espinal (que es el cauce o tronco) duele la cerviz o las espaldas, luego 
duelen los muslos y las piernas, porque aquélla es la vía: luego tiene ojeras, que 
son un vacío del jugo y sustancia que las tenía llenas, mudándose el color del 
rostro: si cae fleugma blanquizo, si cae cólera verde se pone como verde. Si cae 


sangre sutil, en la vergúenza se pone colorado.” 


Los humores caídos se mueven como espíritus al interior del cuer- 
po, pero vienen de la combustión de alimentos, al igual que de expe- 
riencias extraindividuales. Porque sólo “el hombre tiene dolor enten- 
dido, espiritual, de lo presente, pesar de lo pasado, terror, congoja y 
cuidado de lo por venir”.” Ése era el precio de la cualidad intelectiva del 
hombre, que para Oliva podía desencadenar males. En el caso de Silva, 
los médicos encargados hablan de “discordia del alma”** La influencia 
del texto de Oliva es evidente. Ella añadiría: discordia del alma y cuerpo, 
que “produce gran pesar, enojo o ira, por alguna gran pérdida o daño 
pasado”.” Para la sabia mujer la curación era muy fácil: “Cuando la es- 
peranza de tu bien pereció, luego busca, inquiere o imagina otra: la cosa 
que siempre te pesa de ella quítala de tus ojos o hazla ajena”.% El proble- 
ma era que los médicos de Joseph de Silva no creían en la insinuación 
retórica ni en la eutrapelia como vía de curación. 

En su nueva casa —el Hospital de Pobres Dementes de San Hipóli- 
to— el melancólico Joseph de Silva fue recibido el 12 de mayo de 1770. 


55 Oliva de Nantes Sabuco, Nueva filosofía de la..., p. 127. 
56 Ibid., pp. 222-223. 

57 Ibid., p. 83. 

58 AGN, Inquisición, f. 150 vta. 

5 Oliva de Nantes Sabuco, Nueva filosofía de la..., p. 95. 
$0 Ibid., p. 96. 
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Trece años después, en 1783, la Inquisición se volvió a acordar del él y 
mandó “dar cuenta a este tribunal” de su estado; lo melancólico no le 
quitaba lo blasfemo y debía, si estaba listo, irse a La Habana. Para Fran- 


cisco Rada, de la Real y Pontificia Universidad de México, 


[...] el dicho debe en día tenerse por demente, pues sus dichos y hechos los 
más días esté acorde, en otros días con sus palabras y obras da claramente a 
conocer estar cierto modo perturbada su mente y aun cuando por largo tiem- 
po se mantuviera en una contestación acorde [...] según nos enseña la expe- 
riencia, muchos de los pobres del referido hospital, ya unos con perfecto deli- 
rio, ya otros con verdadera manía y por último otros con furor, amor, pasión; 
se mejoran de modo que los dos, los cuatro meses y aun el año se presentan a 
nuestra vista perfectamente sanos y cuando más creídos estamos de su sani- 


dad [...] vuelven a lo mismo." 


Parecía ser que la demencia de Silva era por momentos y especial- 
mente al momento de confesarse y comulgar. Según José Córdoba, cape- 
llán de San Hipólito, *[...] en las varias veces que le he reconvenido a di- 
cho a Silva se disponga a confesar y a comulgar [...] me ha dado razones 
tan disímbolas como unas veces que los hechiceros no le dejan hablar ni 
confesarse, otras veces que no lo puede hacer sin que lo mande su supe- 
rior cual es el Santo y Venerable Tribunal”* El 13 de septiembre de 1783, 
la Inquisición insiste en su interés por el estado mental de Silva. Pedro 
Granados escribe una especie de historia clínica de Silva para aplacar la 
inquietud. En ella comenta las diferentes manías que ha padecido, relata: 


[...] en los primeros años se destinó voluntariamente a un encierro frecuente, 
excusando la contestación aun de los religiosos que les servían sus alimentos 
y demás menesteres: pasados éstos se le abrió una vía casi religiosa pues gus- 
taba lo más del día en rezos de novenas de santos, retirándose de toda comu- 
nicación que hacía creer en lo que cabe a un demente vivía en una constante 
contemplación, gastando los reales que adquiría en mandar decir misas, com- 
prar velas y muchas novenas de santos, las que rezaba en compañía de algunos 


dementes: Después de estos fervores le observamos una casi racional contes- 


61 AGN, Inquisición, ff. 110-110 vta. 
62 Ibid.,f. 111. 
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tación, que mantenía hasta tanto se le instaba a que cumpliera con el precepto 
de Nuestra Madre la Santa Madre Iglesia como se acostumbraba hacer con 
otros a quienes se les percibe algún intervalo en su pasión o delirio pues uno de 


los motivos que pretextaba era que sin licencia del tribunal no podía hacerlo.** 


Para Francisco Rada, Silva tenía “acciones de cuerdo y golpes de ver- 
dadero demente”. En sus ratos cuerdos, Silva se ocupaba del servicio 
de la puerta del hospital, ya que “al ser demente maniático no le pri- 
va de una tan basta y mecánica ocupación”** El problema venía cuan- 
do existía un contacto, no con lo divino, pero sí con los sacramentos. A 
través de la tinta de Rada, Silva sentencia: “Pero aunque llegue la hora 
de mi muerte no me he de confesar, porque los hechiceros están ha- 
blando dentro de mi cuerpo y no me dejan (que digo) confesar, pero 
aun rezar una Ave María por dictarme en el corazón que prorrumpa 
blasfemias. Y así para no decirlas ni me confieso ni rezo”. 

El 18 de septiembre, el Santo Oficio manda a su médico Vicente de 
la Peña Brisuela y a Matheo Fuente, cirujano, a que investiguen y corro- 
boren el dictamen. Su opinión es que el reo no está apto para cumplir la 
sentencia que le impuso el tribunal y que “está poseído de las extrava- 
gancias y absurdos que le ministra lo pervertido que tiene el juicio”.** A 
los médicos realmente les parecía que el loco sí estaba loco o al menos 
por momentos. No obstante hay alguien que duda: en una carta de 1785 
dirigida a los médicos del Santo Oficio, fray José de la Peña, residente 
en San Hipólito, dice que su locura es “ficticia y muy maliciosa”.” Según 
él, Joseph de Silva recreaba sus habitus incluso dentro de San Hipólito 
pues “se ha descubierto el vicio de la ebriedad, junto con el del juego 
con el que me ha pervertido a dos religiosos de los nuevos con dichos 
vicios y es muy doloroso que siga en este hospital”. La última investi- 
gación del caso la hizo el doctor y maestro José Francisco Rada, en julio 
de 1786. Éste le pidió informes al ilustrísimo padre general sobre Silva. 
El padre le comenta que el reo “clamaba diciendo estar bueno”; que le 


68 Tbid., ff. 112 vta-113. 
61 Ibid., f. 114 vta. 

65 Ibid., f. 113 vta. 

6 Ibid., f. 116 vta. 

97 Ibid., f. 118. 

68 Ibid., ff. 118-118 vta. 
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impusiese la pena merecida dado que “quería verse libre”. Veía que en 
sus acciones y dichos manifestaba una mente sana, pero con demasiada 
malicia por los negocios que tenía en el hospital. Francisco Rada pidió 
que subieran al reo para reconocerlo en presencia del padre. Silva le 
dijo que se valía de él “para que lo declarasen sano, pues deseaba que se 
le diera destino”. Además quería ver “cómo se le quitaban las ilusiones 
que en la cárcel de Corte le causaron cierta pasión y no demencia, las que 
hasta el día padece, y que se le destierren de los que interiormente le es- 
tán hablando”.* Rada le preguntó también, por qué en diecinueve años 
que tenía en el hospital no se había confesado, dado que si lo hiciera, 
esa sería la mayor prueba de su sanidad. Joseph de Silva, por la pluma de 
su médico, fundamenta su negativa: “porque todos revelan el sigilo 
de la confesión; y que por cuanto, aunque Dios envíe la enfermedad de 
su muerte, él verá cómo le pide a Dios misericordia para salvarse”. Para 
el galeno Francisco Rada ya era suficiente, el paciente era un “maniá- 
tico, que sólo tiene por objeto de su demencia determinadas especies”. 
Como corolario, Rada apunta, hablando de dementes; “sabemos que 
tratándoles de determinadas cosas, al punto deliran”. En Joseph de Silva 
la confesión y la comunión eran los detonantes simbólicos que re-ac- 
tualizaban su memoria. Sus negros recuerdos llegaban en la hora sacra, 
se disfrazaban de hechiceros. 

Una vez conocidos los hechos, se pueden plantear tres posibles ejes 
para interpretación del caso de Joseph de Silva. En un principio la noción 
de lugar”* como productora de sentido. Es decir, más allá de la veracidad 
del discurso, el lugar de producción lleva implícitamente la idea de una 
construcción con base en fines y objetivos y son éstos los que confi- 
guran los posibles escenarios. En el expediente hay en principio tres 
distintos: el lugar que permite la religión, que busca reprimir a un blas- 
femo; el lugar del culpable y de los denunciantes: el primero, que apues- 
ta por la salvación, el segundo, que trata de sacar de la jugada —del 
pueblo— a Silva; y el lugar del discurso médico, que crea una reclusión 
a partir de otro referente: la melancolía. Otro eje del expediente es la 
idea de conflicto: el análisis del lugar muestra que existe una lucha por 
el poder o, al menos, por imponer la verdad ante el Otro. Sin embargo 


%9 Ibid., f. 120. 
7 Véase Michel de Certeau, La escritura de la historia, México: ura, 1993. 
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no se queda ahí, dado que prefigura el posible escenario de la acción: las 
rivalidades entre Joseph de Silva y sus acusadores, por la transgresión 
de este último a las estructuras del poder local. El eje final tiene que 
ver con los mitos de la exclusión y la creación de identidades: herejes, 
melancólicos y locos comparten tanto la separación del mundo social 
como la asimilación a antiguos núcleos explicativos o cánones míticos, 
que los redefinen al interpretarlos, creando para ellos distintas prácti- 
cas de represión o de curación. 

La veta más rica del caso tiene que ver con la posible génesis de 
su melancolía. Los médicos lo detectaron bien: “en algunas ocasiones 
pueden algunas causas externas ser causa de mover lo interno, que es 
la sangre y los espíritus””* La discordia del alma que padecía Silva la 
provocó el engaño y separación de su mujer. Silva, de su experiencia, 
construyó un símbolo complejo:”? relacionó el sacramento de la con- 
fesión con el perdón hacia su mujer; de modo que cada vez que se ri- 
tualizaba, el símbolo se apoderaba de la escena, impidiendo cualquier 
conciliación. No se pretende caer en explicaciones psicohistóricas, dado 
que no partimos de conceptos psicológicos actuales y con ellos de car- 
nada salimos de pesca al mar de los tiempos; lo que nos interesa es ver 
cómo estos mitos, más allá de su capacidad para excluir, permitían a sus 
participantes explicar, explicarse y nombrar. 


71 AGN, Inquisición, f. 105. 
72 En la terminología de Víctor Turner, bien podría ser un símbolo dominante, véa- 
se La selva de los símbolos, Madrid: Siglo XXI, 1980. 


La saga del indio Mariano: 
sueños, recuerdos e imágenes 


Raúl Enríquez Valencia 


Un movimiento de factura escatológica y subversiva circuló en los ana- 
les del virreinato novohispano de finales delo siglo xvIH1 y principios 
del x1x. El regreso y la anunciación de un Mesías indio preocuparon a 
las autoridades coloniales. Las provincias internas del norte de la Nueva 
España y específicamente el Nuevo Reino de León son el teatro de ope- 
raciones donde se desarrolló un proceso judicial contra el indio Juan 
José García, sospechoso de encarnar la mítica figura del indio Mariano, 
Mesías libertador en la rebelión de los indios de Tepic a principios de 
1801. En el transcurso de la causa judicial, en la persona del indio Gar- 
cía se configuró más que la figura de un Mesías libertador, la de un loco 
melancólico, un loco perturbado de un afecto hipocondríaco en grado 
superior.' 

Todo comienza el día primero de septiembre de 1801, cuando dos 
milicianos arrestaron e hicieron prisionero a un hombre desconocido 
en el paraje de Potrero Grande Villa de Salinas, provincia del Nuevo 
Reino de León; “un hombre que encontraron desnudo, sin armas y de 
muy mal aspecto” en un paraje, además, “por donde siempre se han 
introducido los apaches”. Se le preguntó ahí a aquel hombre, quién era 
y a dónde iba a lo que no quiso responder nada”, a la sazón le amarra- 


1 En estudio más completo y contextualizado al respecto, léase Raúl Enríquez Va- 
lencia, Rebelión y melancolía: quimeras, delirios y deseos peligrosos en la Nueva España 
borbónica, México: ENAH, 2002. 
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ron y presentaron ante el juez del partido, quien le tomó declaración 
“en la que dijo llamarse Mariano Primero que era natural de esta pro- 
vincia y que venía de México a donde había pasado a presentarse al 
señor virrey. Su aspecto demuestra tener 50 años de edad, su estatura 
de cinco pies, cuatro pulgadas, color de cobre, poca barba y mucho pelo 
negro, voz ronca ojos vivos muy perspicaz manifestando carácter fuerte 
y VIgoroso...”? 

La razón que dan los milicianos de su aprehensión es que preten- 
día robarse “unas bestias” Llama la sospecha de las autoridades la re- 
sistencia a su arresto, su mal aspecto y el lugar donde fue aprendido, ya 
que según relata el juez de la villa José Antonio Villarreal, en ese paraje 
los apaches suelen robar ganado; pero por encima de todo lo anterior, 
llama a la sospecha el nombre de Mariano Primero y la incoherencia de 
sus declaraciones.* 

De este modo, el reo es trasladado a Monterrey y presentado al go- 
bernador Don Simón Herrera Leiva. Es interrogado y las fuentes nos 
indican lo que al parecer fue su verdadera identidad. De ellas y del ra- 
sero de sus interrogadores se desprende lo siguiente “Dijo: que se lla- 
ma Juan José García, que es hijo del valle de Pesquería Grande, de esta 
jurisdicción, que se crió en la casa de Don José Treviño, de dicho valle, 
que es de estado soltero, y no sabe su edad, ni quién es su padre, y su 
madre se llamaba Rita, pero que no sabe si ha muerto”? Sin oficio en ese 
entonces, se había desempeñado antiguamente como soldado en la ter- 
cera compañía de Conchos en la provincia de Vizcaya de 1785 a 1794 y 
en la compañía del presidio de San Buenaventura de 1794 a 1797, don- 
de fue licenciado por enfermo.* Del presidio de San Buenaventura pasó 
a la villa de Chihuahua donde continuó viviendo hasta el 15 de enero 
de 1801. En abril del mismo año se dirigió a la ciudad de México sin 
motivo aparente. Se le cuestionó si había tenido “funciones de guerra”, 
respondió que contra los apaches. En este momento del interrogato- 
rio García recordó de forma espontánea e imprevista, que uno de los 


? Archivo General de la Nación (AGN), Historia, vol. 413, exp. s/n, f. 269. 

3 Ibid., f. 255. En la foja 276 se asienta “trataba de robar una mula que tenía ro- 
deada”. 

4 Ibid., f. 249-250. 

5Ibid., f. 251. 

6 Ibid., f. 252. 
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motivos de su viaje a la ciudad de México, era hablar con el virrey por- 
que “[...] Quería que el señor don Pedro Nava lo hiciera visitador por 
llamarse y ser Mariano Primero...”” Sin embargo, nunca encontró al 
virrey y, continúa, se lanzó a su búsqueda hacia Xalapa, después Vera- 
cruz, Piedras Negras, pasó por la Huasteca, de ahí a Revilla de Santan- 
der, Pesquería y por último lo apresaron cuando iba en busca de José 
Treviño; también dijo que se dirigía a Chihuahua, “que era su tierra”. 

Para comprobar estas declaraciones y especificamente las referi- 
das a su origen, se practicaron una serie de diligencias en Pesquería 
Grande, el pueblo que el reo señaló como su lugar de origen. Al res- 
pecto, se comprobó que efectivamente era originario de ese pueblo y 
que vivió en la casa de Don José Treviño, el cual, para aquel entonces 
ya había pasado a mejor vida al igual que la madre de García.? No se 
hace ninguna alusión a su padre. En las diligencias se agrega también 
que María Rita Cuadros, madre de García, contrajo en vida “segundas 
nupcias” con un mulato llamado Antonio Jaso; este mulato, padrastro 
de García, refrescando su memoria recordaba a García como un niño 
que desde pequeño destacó por su mala conducta, un “mozo malo e 
incorregible”. En una ocasión cuando “muchacho” robó dos caballos a 
Don Pedro Treviño. Éstos fueron a dar al ganado de un vecino, quien 
los regresó “y como era muchacho se le castigó y pasó por travesura”. 
A la edad aproximada de dieciséis o dieciocho años García huyó de su 
hogar.'” 

Más adelante, en el mismo interrogatorio, el gobernador Herrera 
llamó a declarar a un tal Francisco Xavier Moran, el cual había estado 
presente como testigo en el primer interrogatorio en la villa de Sali- 
nas. De aquel interrogatorio, Moran recuerda un momento interesante 
cuando el juez Villarreal interrogaba a García al cual le exigía *[...] Le 
dijese la verdad, o que de lo contrario lo pegaría a un palo, y le daría 
cincuenta azotes; a lo que el preso dijo: que él se llamaba Mariano Pri- 
mero, y que si le preguntaban la verdad, venía de Roma con unas cédu- 
las del Papa, que las había dejado en la corte de México en la audiencia 


7 Ibid., f. 252-253. 
8 Ibid., f. 253, 256. 
9 Ibid., f. 259. 

19 Ibid., f. 259-261. 
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con los oidores...”.'' El gobernador asentó estas respuestas y las calificó 
como una serie de “incoherencias y despropósitos”. 

Varias dudas inquietaban a las autoridades coloniales. Cómo y por 
qué un hombre como García sin ascendencia noble se identificaba con 
un nombre dado sólo “a reyes y a principes”** y qué razones lo funda- 
mentaban. En diciembre de 1801, el reo y el proceso judicial fueron 
trasladados a San Luis Potosí. Al parecer se trataba de una causa de 
“Estado” que ameritaba de otros tratos u otros niveles. Quien tomó el 
caso fue el inspector, coronel del ejército, comandante de brigada del 
regimiento de Dragones provinciales de San Luis Potosí Don Félix Ca- 
lleja. Se pidió que el traslado del reo se llevara a cabo con todo “el sigilo 
y reserva que fuera posible”.* 

El siete de diciembre de 1801 se despojaron algunas “dudas im- 
portantes”. En su primera declaración ante Calleja, García señaló que 
el “preverse llamado así Mariano Primero ha sido en virtud de una real 
cédula que el Soberano expidió a su favor”; sobre la existencia de aque- 
lla Real Cédula, García informó “entre una porción de desatinos inco- 
nexos que la había visto fijada en las esquinas de la ciudad de México”.!* 

Más adelante se le preguntó a García si era caudillo o líder de “al- 
gunas gentes” que lo reconozcan con el nombre de Mariano Primero. 
A esto respondió “[...] que jamás ha tenido gentes a sus órdenes ni ha 
acaudillado ni seducido a nadie, pero que antes de su prisión le lla- 
maban Mariano Primero las gentes de los pueblos por donde transi- 
taba que son los mismos que ha individualizado en su declaración ya 
citada”! 

En el mismo interrogatorio, se le preguntó sobre si conocía, había 
pisado o tenía relación alguna con los parajes de San Blas, Tepic o costa 
del sur en el occidente de la Nueva España; a lo cual respondió *[...] 
que no ha estado en otros parajes que los que lleva declarados y que en 
ningunos ha tenido ni tiene contestación, unión, ni correspondencia 
con sus moradores [...]”.!” 


1 Ibid., f. 263. 
12 Loc. cit. 

13 Ibid., f. 268. 
14 Ibid., f. 267. 
15 Ibid., f. 268. 
16 Ibid., f. 268. 
17 Loc. cit. 
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A mi juicio, es a la luz de este último señalamiento que se puede 
entender y comprender este proceso, el cual se inserta en un contexto 
social y cultural mucho más amplio. Se mantenían frescos en la me- 
moria de las autoridades coloniales los fantasmas de la rebelión de los 
indios de Tepic, acaecida en los primeros meses de 1801 en la Provincia 
de Nueva Galicia. Es necesario un pequeño paréntesis para referir aun- 
que sea brevemente las características más importantes de esta rebe- 
lión, con el objeto de contextualizar la posible relación con el proceso 
judicial contra Juan José García. 

El 3 de enero de 1801, se descubrió en el pueblo de Ahuacatlán, hoy 
municipio de Nayarit, una carta subversiva que convocaba a todos los 
pueblos de indios del Reino de Indias a recibir el próximo Día de Reyes 
en la villa de Tepic al rey de Indias. Se les instruía a venir armados. La 
sedición descubierta fue saboteada y frustrada por las autoridades y se 
apresaron a los principales cabecillas del movimiento: un principal de 
Tepic llamado Juan Hilario Rubio, el alcalde de república José Deside- 
rio Maldonado y el escribano indígena Juan Francisco Medina.'* 

En un testimonio del 5 de enero de 1801, el principal cabecilla de la 
rebelión Juan Hilario Rubio informó que hacía nueve días, pocos des- 
pués de Navidad, se había entrevistado en casa de una india viuda de 
nombre María Paula de los Santos, con un indio que dijo ser el “hijo del 
gobernador de Tlaxcala nombrado Mariano”. El citado Mariano comu- 
nicó a Juan Hilario que “venía despachado de su tierra a poseer este lu- 
gar en calidad de Rey y que para esto procurase ver los pueblos de esta 
jurisdicción y demás de estas tierras”. Juan Hilario le pidió tratase estos 
asuntos con su alcalde a lo que el mencionado Mariano respondió: “que 
no quería tratarlas con otro que fuese él (Juan Hilario), y las comunica- 
se a su nombre, que él se iba para el puerto de San Blas y que volvería 
para el día de Reyes”. Juan Hilario parecería haber jugado un papel de 
tipo profético, al aceptar comunicar a los indios la inminente llegada 
del Mesías y la preparación activa de los elegidos ante el advenimiento. 

El indio Mariano no presentó papel o carta alguna para la convo- 
catoria, ni ningún papel o credencial que acreditara su origen noble y 
sólo se presentó como el “hijo del gobernador de Tlaxcala que era ya 


15 Felipe Castro Gutiérrez, “La rebelión del indio Mariano”, Estudios de Historia No- 
vohispana, núm. 11, 1991. pp. 347-349. 
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difunto”. Juan Hilario comentó también, que el citado Mariano le había 
informado que su padre en vida lo había “mantenido con cacles de oro 
y la grandeza correspondiente”. Señaló que “en ese tiempo”, había via- 
jado a España para entrevistarse con el “Rey Nuestro Señor que Dios 
guarde”. El objetivo del viaje era para “que le pagase las rentas de sus 
tierras y que a esto su Majestad dio seis pasos atrás dejándolo afuera, 
y que con esto se retiró luego dicho Mariano, y se vino huido para este 
Reino” a preparar su coronación. 

Juan Hilario Rubio dio, asimismo, una filiación del candidato a 
monarca: “Indio bajito de cuerpo, delgado y con balcarrotas, barbi- 
serrado, calzón exterior de chivo viejos [sic], y de manta abajo, con 
campana y Joloto [sic] de manta y un somite [sic] cuarteado con lis- 
tas moraditas y blancas”. El indio Mariano había dispuesto que habría 
de coronarse en la puerta de la parroquia “a donde haría venir al pa- 
dre guardián de la Santa Cruz para que lo coronase. Y que eso había de 
ser con la corona de Jesús Nazareno, pues venía a padecer para liber- 
tad a sus hijos y que no la quería de oro no de plata”. Reclamaba para sí 
el derecho legítimo de posesión de “estas tierras”, que además “estaba 
perdiendo de sus rentas” y prometió que una vez tomada su posesión 
como rey “tendrían sus hijos muchos bienes” y les “minoraría el tribu- 
to”. Previno también que el día de su entrada al pueblo “dejasen enarbo- 
lada en la plaza de este pueblo una bandera colorada con la imagen de 
Nuestra Señora de Guadalupe y que llevasen una blanca de algún paño”. 
Llegado el día de los “santos reyes” lo tendrían que recibir puntualmen- 
te a las cuatro de la madrugada en el lugar fijado; estaría prohibido di- 
rigirle la palabra y todos debían hincarse hasta “que llegase y les echase 
la bendición”, para después encaminarse hacia el pueblo de Tepic con la 
“bandera enarbolada en la plaza”.!” 

Otros rumores hablaban de un levantamiento generalizado de 
indios yaquis, yumas, tepehuanes, nayaritas de la sierra, huicholes y 
coras. Todos marcharían hasta Tepic a coronar a su rey. Se hablaba 
también de una posible influencia extranjera, específicamente de una 


12 Anexo y copia de los interrogatorios a Juan Hilario Rubio y María Paula de los 
Santos que se encuentran en Colección de Fondos Especiales de la Biblioteca Pública del 
estado de Jalisco, Archivo Judicial de la Audiencia de Guadalajara, Sección Criminal, pa- 
quete 34, exp. 9, documento con número de serie 763, f. 45-52. 
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invasión inglesa.? Estas informaciones movilizaron a la Real Audiencia 
de México. Sin embargo, el supuesto rey indio Mariano nunca fue apre- 
sado ni su verdadera identidad descubierta. Juan José García al autode- 
nominarse Mariano Primero ¿podría llenar este vacío? 

Continuando con el proceso judicial contra Juan José García, Calle- 
ja estableció una correspondencia directa con el virrey Marquina y más 
adelante con el virrey Iturrigaray sobre el particular, por pertenecer el 
Nuevo Reino de León a la jurisdicción de la Nueva España. Una vez re- 
cibido el expediente completo y habiéndole tomado la primera declara- 
ción al reo, Calleja, en una carta al virrey Marquina, señaló lo siguiente: 
“[...] En todo el manejo de este hombre se descubre una mezcla de ma- 
licia, con una especie de locura, que no da lugar a fijarse ni a lo uno, ni 
a lo otro, bien es cierto que hay más razones que induzcan a creerle de- 
mente [...] La edad que representa es la de 40 años, con semblante y ojos 
despejados, pero taimado y soberbio”? 

En respuesta, el virrey a través del fiscal de lo civil y del asesor ge- 
neral, en carta de 7 de enero de 1802,” señaló la línea y pautas a seguir 
considerando el historial judicial y los antecedentes establecidos del reo 
en este proceso. La resistencia a su aprehensión, lo malicioso” de sus 
declaraciones, los antecedentes de su “mala conducta”, la relación que las 
autoridades suponían podría existir entre el Mariano Primero (oséase 
Juan José García) “con el Mariano indio que sublevó a las poblaciones 
inmediatas a Tepic [...]”% entre otras consideraciones, lo convirtieron 
ante las autoridades al menos como un “hombre sospechoso”. 

En este sentido las órdenes del virrey fueron muy claras: *[...] 
Depurar hasta el extremo posible, cualquier recelo, a que da lugar un 
hombre, [...] de quien es prudencia se tema cualquiera mira o fin de 
suma trascendencia”, ordenó también que se devolviera el expediente 
de García al citado comandante Calleja “para que reagrave la prisión” 
del referido Juan José García, además de confinarlo al “paraje más an- 
gustiado” y después a la bartolina y, por último, si todo lo anterior no 
fuese suficiente habría que duplicarle los grillos “a fin de que recibién- 
dole una, dos, o tres declaraciones, en el orden progresivo de la suce- 


2 Juan López citado por Castro Gutiérrez, “La rebelión del...”, p. 352. 
21 AGN, Historia, vol. 413, exp. s/n, f. 275. 

2 Ibid., f. 276. 

2 Ibid., f. 276. 
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sión de este apremio, manifestándole siempre, se le continuare hasta 
que no declare la verdad.. ?.?* 

Las órdenes fueron cumplidas al pie de la letra. El 23 de enero de 
1802, después de días en el calabozo y con un par de grilletes, García 
declaró nuevamente, en esta ocasión el reo mantuvo coherencia con 
todas las anteriores, sólo que en vez de “visitador”, añadió que se diri- 
gió a la capital por orden del virrey para que éste le concedería *[...] 
Su cédula de comandante general de provincias internas”? Calleja no 
conforme e insatisfecho con esta declaración le enganchó otro par de 
grilletes al reo y lo instaló de “cabeza en el cepo”. Mientras tanto, recibió 
los resultados de las diligencias acerca de su desempeño como solda- 
do9. Durante su estancia en la compañía de Conchos, de 1785 a 1794, 
se comportó con toda “honradez y desempeño”. En la compañía de San 
Buenaventura, de 1794-1797, fue licenciado por “inútil y vicioso”.?* El 
5 de febrero de 1802 se interrogó nuevamente a García. Se le leyeron 
las dos declaraciones anteriores a las que no agregó nada; en cambio 
pidió “[...] Conmiseración pues se halla bastante atormentado”? A su 
petición de clemencia, Calleja le respondió con otro par de grilletes y 
un viaje de traslado a la “bartolina”, el calabozo más estrecho del cuartel 
militar de los Dragones. El 18 de febrero se le tomó nueva declaración, 
García se mantiene y no agregó nada. 

A estas alturas del proceso judicial, Félix Calleja se encuentra des- 
concertado y pidió asesoría a un tal licenciado José Garcés para corro- 
borar si ha cumplido con las órdenes del virrey. Garcés corrobora que 
las órdenes del virrey se han cumplido cabalmente. Además, aconse- 
jó* la posibilidad de que profesores en medicina revisaran al reo para 
verificar si se trataba de una locura fingida o verdadera. Ante la inca- 
pacidad y la preocupación por llegar al esclarecimiento de la verdad, 
la autoridad civil acudió a los recursos de un experto por necesidad. A 
partir de este momento el esclarecimiento del caso pasa a ser un asunto 
médico y no judicial, la tendencia del juicio se empezó a inclinar por 
considerar a Juan José García como “[...] demente, o al menos per- 


2 Ibid., £. 276-277. 
25 Ibid., f. 278-279. 
2 Ibid., f. 280-281. 
27 Ibid., f. 284. 

28 Ibid., f. 285-286. 
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turbado en términos de carecer de una justa reflexión”.” Parecería que 


hacía falta incorporar al proceso el juicio de la ciencia médica, para lo 
cual se da autorización, no sin ciertas reticencias y con cierto grado de 
ironía como lo señala el fiscal de lo civil: 


Cuando se trata de un hombre sospechoso en el grado de García no cabe duda 
que aquellos son los médicos y medicinas más eficaces para depurar la verdad, 
por un orden en semejantes casos, menos susceptibles de equivocación que el 
de los reconocimientos a que en iguales dolencias está sujeta la ciencia distin- 


guida pero muy obscura de los referidos profesores.* 


En general, esta autorización da muestra del acuerdo que existe 
entre las autoridades para que la ciencia médica intervenga en el caso 
“como juiciosamente opinó el asesor” del comandante Calleja. Pero so- 
bre todo, las autoridades virreinales a través del fiscal de lo civil cele- 
bran el hecho de que no se haya procedido de manera anticipada (la 
intervención médica) sin la previa autorización de la autoridad central: 
“el hecho el haber suspendido dicho reconocimiento por no compren- 
derse especificamente en las últimas diligencias que por V. E. se pres- 
cribieron, si bien jamás hubiera sido en su fraude el practicarlo”. En 
resumen, la autoridad central muestra su agrado con esta iniciativa y 
pide se devuelva este expediente al comandante Calleja “para que dis- 
ponga se verifique la inspección expresada” certificando bajo juramen- 
to a los médicos elegidos para tal caso. 

Tras cumplir con todos los requisitos burocráticos, el virrey acepta 
la recomendación y son los bachilleres José Mascareñas y Antonio Díaz 
de Corvera los facultativos designados. Un primer dictamen médico es 
llevado a cabo por el bachiller Don José Mascareñas, “médico examina- 
do públicamente por el Real Tribunal del Protomedicato”, de la Nueva 
España y residente en esta ciudad de San Luis Potosí. 

En su informe del 3 de abril de 1802, anota que a fin de “discernir 
si la enfermedad de locura que representa es verdadera y legítima o ma- 
liciosamente simulada”, concluye que el dicho Juan José García “pade- 
ce verdadera demencia melancólica, que toca en grados de manía”. Sin 


2 Ibid., f. 288. 
30 Loc. cit. 
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embargo, también confiesa sus dudas en este “reconocimiento” pues 
“éste mi juicio no excluye del todo alguna incertidumbre, pues como 
dice el insigne Paulo Zacchias,* no hay enfermedad que más fácil y 
frecuentemente se finja que la locura y que con más dificultad se pue- 
de descubrir”. La conclusión final del referido bachiller es que “García 
padece una verdadera locura” y es más probable que dicha locura sea 
cierta y verdadera “que el contrario de que sea fingida”. Y remata que 
aunque la “ficción” tuviese algún modo de intervención en el caso, él 
es de la opinión de que García siempre y de todos modos “su mente ha 
estado y está bastantemente lesa y perturbada”.*2 

En el segundo dictamen médico, las cartas de presentación del ba- 
chiller Antonio Díaz de Corvera son mucho más amplias. Es un mé- 
dico examinado y aprobado por el Real Tribunal del Protomedicato y 
por el comisario visitador de Boticas de la ciudad de San Luis Potosí 
y todo el distrito de la Intendencia; es también médico titulado por el 
“ilustre ayuntamiento de dicha ciudad y su hospital de Nuestro Padre 
San Juan de Dios”. 

En su informe médico, el bachiller describe y descarta una a una 
toda aquella variante de locura que Juan José García no padece. En su 
exposición, asienta que a los síntomas que le acompañan no puede 
llamarse una verdadera especie de manía”, pues el carácter de los ma- 
niacos “consiste en una locura universal” y una “confusión de ideas 
que siempre producen los juicios erróneos”, así los maniacos corrien- 
temente “son muy irascibles”, pues “cuando encuentran obstáculos o se 
les quiere contener” en acciones que pretenden ejecutar con “ímpetu y 


31 Se trata de un médico y jurisconsulto italiano del siglo xvH al que se le considera 
a menudo el verdadero fundador de la medicina legal. Nacido en 1584 en Roma, de fa- 
milia noble “... sus contemporáneos apreciaron también las cualidades de pintor, poeta y 
músico de aquel a quien apodaron “Omniscius”, o el que sabe todo. Muy apreciado en el 
mundo científico de su tiempo, elegido en tres ocasiones protomédico de Roma y de los 
Estados Pontificios en 1638, 1653 y 1659. Inocencio X lo nombró primer médico del ar- 
chihospital del Espíritu Santo, y luego Alejandro VII lo hizo médico del palacio pontificio. 
Murió en 1659 y está inhumado en la iglesia romana de Santa María de Vaticella”. Entre 
sus trabajos médicos podemos citar el Tratado de las enfermedades hipocondríacas (1639), 
el Tratado de las pasiones del alma y de los males que de ella proceden y de su tratamiento 
tanto físico como moral. Son, sin embargo, sus Cuestiones médico-legales lo que lo llevan a 
la posteridad. Este último trabajo se fundamenta en un principio básico: “... sólo el médi- 
co es competente para juzgar el estado mental de un individuo”, en Jackes Postel y Claude 
Quetel, Historia de la psiquiatría, México: rcE, 1987, pp. 770-771. 

32 AGN, Historia, vol. 413, exp. s/n f. 290. 
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violencia”, entonces sobresalen “su cólera y su furor”. La manía siendo 
así, no se verifica en el referido García pues aunque se le advierte cierto 
tono de “orgullo e impetuosidad”, luego de que es reprendido por el sar- 
gento que se halla encargado de su custodia, “al punto cede y manifiesta 
alguna subordinación”. 

Díaz de Corvera también descarta en este dictamen la posibilidad 
de que se trate de “una verdadera especie de melancolía”, porque el ca- 
rácter melancólico consiste “en una locura parcial”, que se localiza en 
un “temperamento melancólico” y se conoce por un estado de “tristeza, 
abatimiento, cobardía y una imaginación falsa”; apetecen la soledad, “su 
cara está pálida y abatida”, el cuerpo de éstos se percibe muy extenua- 
do y por lo regular su respiración es lenta “y el pulso raro y pequeño”. 
Ninguno de los expresados síntomas se advierten en Juan José García 
“ni menos todos los desatinos o desvaríos de la imaginación y del juicio 
que se hallan precisamente en los demás tipos de locura”. Finalmente, 
concluye su exposición con la siguiente aseveración: “formalmente le 
he observado hallarse atacado de un afecto hipocondriaco en grado 
superior, que es la única enfermedad que le asiste a Juan José García”.** 

En este segundo dictamen, Díaz de Corvera despeja la incertidum- 
bre de su colega. No se trata de una melancolía que ataca al cerebro o a 
todo el cuerpo. Se trata de una que afecta al hipocondrio, la cual, dentro 
de la clasificación clásica de la enfermedad es la forma más virulenta y 
peligrosa.”** 

El 1 de junio de 1802, estos exámenes junto con el expediente 
completo son enviados al virrey, los cuales son remitidos para su aná- 
lisis al Tribunal del Protomedicato para ampliar los exámenes como 
una segunda instancia. El juicio del tribunal reafirma como verdadera, 
cierta y clara la locura de García: “[...] Que padece éste un mal hipo- 
condriaco en sumo grado, que es decir locura, manía, frenesí, de que 
es capaz dicha enfermedad [...] Si a esto se agregan las circunstancias 
de su temperamento y disposición preternatural* fomentada de un 


33 Ibid., f. 291. 

34 Véase Roger Bartra, El siglo de oro de la melancolía, México: ula, 1998, p. 40. 

35 El término “preternatural” refiere básicamente a una característica de orden ex- 
cepcional e inusual en oposición a una característica sobrenatural o milagrosa. Se trató 
de una perspectiva científica natural que apuntaló las prácticas demonológicas de los 
exorcistas en el siglo xv1. Ibid., p. 83. 
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humor melancólico, cuyo predominio conduce a tantos y tantos a la 
demencia...” Este tribunal, apoyado en los informes que le fueron en- 
viados, reafirmó que la “taciturnidad y la abstinencia” en el comer es un 
hecho muy frecuente en los locos “melancólicos”, los cuales “ocupados 
en su idea y casi estáticos no sienten los estímulos de hambre y sed”. El 
tribunal agregó, no obstante, la posibilidad de que el reo fuera sometido 
a un examen sorpresa bien dirigido, de preferencia llevado a cabo por 
“un hombre religioso, de ánimo pequeño y varonil”, con el fin de aclarar 
de una vez por todas si se trata de una “verdadera o fingida locura”, pues 
un examen de este tipo es más “conveniente” que las “declaraciones, 
diligencias y prisiones” que le han sido practicadas. Esta sugerencia no 
fue atendida. 

Para el verano de 1802, el juicio estaba dado, Juan José García 
había sido declarado formalmente un loco atacado de un afecto hipo- 
condriaco en grado superior. El problema que surgió entonces es que 
nadie se quiso hacer cargo del reo. El virrey ordenó a Calleja trasladar y 
custodiar a García a un hospital. El 30 de julio de 1802, Calleja contestó 
que no existe en la ciudad de San Luis un hospital apropiado para curar 
locos o dementes y sugirió que el reo fuera trasladado a la ciudad de 
México, exigiendo, además, en esta misiva, se le reintegraran los gastos 
de manutención causados por el reo, el costo del traslado de Monterrey 
a San Luis y del posible posterior a México. El gobierno central, a través 
del fiscal de hacienda, contestó a Calleja que el traslado a la capital era 
aventurado y decidió, en cambio, trasladar al reo a la cárcel común, 
utilizando para el caso el fondo de la real cárcel para su manutención. 
Ordenó, además, llevar a cabo otras diligencias.” 

En estas circunstancias el proceso se alargó casi un año más. Las 
diligencias posteriores ofrecen algunos datos de la estancia de García 
en el ejército, principalmente en su segunda etapa como miliciano en 
San Buenaventura de 1794 a 1797. Sus compañeros lo recordaban como 
flojo, mal soldado, perdido, “desastrado”, de malas costumbres, y des- 
pués de licenciado “[...] Ha vivido y andado por diferentes parajes de 
vagabundo y tahúr [...]”% 


36 AGN, Historia, vol. 43, exp. s/n, f. 296. 
37 Ibid., f. 301. 
38 Ibid., f. 310. 
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Estas diligencias acentúan también la ambigúedad característi- 
ca del proceso y en especial de las declaraciones de Juan José García. 
En realidad, su discurso no es tan lineal y uniforme, pues en algunos 
pasajes del documento se señala que se autodenomina también como 
“Alejandro Primero”. La declaración de uno de sus compañeros en el 
ejército va en esta dirección: 


Él desde su primera edad de diez a doce años fue notado del vicio de ladrón y 
aun de incorregible; y se le echó de la compañía por vicioso. Se debe pues pre- 
sumir con mucho fundamento que después de su retiro hallándose sin oficio 
y sin sujeción, soltaría las riendas a sus pasiones y para mantenerse se habrá 
entregado a graves delitos y para que no se le descubran fingió ser un loco con 


llamarse unas veces Mariano Primero, otras, Alejandro Primero...* 


Este testimonio permite especular que quizá las autoridades colo- 
niales sobredimensionaran la importancia y la influencia del proceso 
contra José García y que los recursos y la fuerza para esclarecerlo fue- 
ron exagerados y desmesurados. 

Sin embargo, de la lectura de las fuentes no se despeja la incóg- 
nita de la intencionalidad de García en el uso de esta información ni 
de cómo accedió a ella o la conoció. ¿Cómo un soldado que no sabe 
leer ni escribir sustentó afirmaciones de dignidad y grandeza basados 
en supuestos privilegios ordenados y justificados en documentos escri- 
tos como cédulas reales o papales, los cuales, incluso, nunca mostró ni 
presentó ante las autoridades correspondientes? Además, es interesante 
su conocimiento preciso del nombre del comandante general de Pro- 
vincias Internas que, efectivamente a principios del siglo xrx estaba a 
cargo de Pedro Nava.*” 

Un aspecto más que llama al menos a la curiosidad es el hecho de 
que en sus primeras declaraciones ante el justicia de la villa de Sali- 
nas, el gobernador Herrera y el comandante Calleja, las fuentes nunca 
confrontan o constatan la “calidad” del indiciado; como sí se hace de 
manera clara con todos los demás interrogados entre los que se encon- 


39 Ibid., f. 303-304. 

40 Eugene B. Sego, Aliados y adversarios: los colonos traxcaltecas en la frontera sep- 
tentrional de Nueva España, México: El Colegio de San Luis, 1999, p. 252 (Colección de 
Investigaciones). 
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traron soldados, parientes y testigos de la aprehensión de García; to- 
dos éstos fueron referidos como de “calidad” español, mulato libre, etc. 
No es sino hasta su traslado a la ciudad de México, cuando el cirujano 
de la Real Cárcel de Corte don Manuel Ribillas, el bachiller Agustín 
Sánchez y el bastonero Cayetano Gonzáles asientan frases como la de 
“obsérvese al indio Juan José García”, “reconociese y observase al indio 
Juan José García” o “que casi todo el día tiene al indio Juan José García”, 
etcétera.” 

Finalmente, en el otoño de 1802, el reo fue trasladado a la ciudad 
de México y se indicó a la tropa que lo custodiaba estar atentos a su 
comportamiento porque testificarían a su llegada a la capital. El reo 
arribó a la ciudad de México en febrero de 1803. Los integrantes de la 
tropa declararon ante la presencia del cirujano don Manuel Rivillas, el 
médico Agustín Sánchez y el alcalde de la real cárcel de corte don Ma- 
nuel de la Torre. No hay nada novedoso en sus declaraciones. 

El 17 de marzo de 1803, se nombró como fiscal del crimen, para 
dictar una sentencia definitiva, al juez de provincia en la Real Audien- 
cia de la Nueva España, don Manuel del Castillo y Negrete. Éste llamó 
a declarar al cirujano, al médico y al alcalde, antes mencionados. Éstos 
encontraron al reo “débil y anciano”, atontado y falto de agilidad en sus 
respuestas y confirman padece de un “afecto hipocondríaco”.2 A juzgar 
por estas últimas descripciones en el último periodo del proceso judi- 
cial, parecería que García entró en un estado de letargo y de profunda 
somnolencia, a diferencia de las primeras semanas de su aprehensión 
en donde el texto nos habla de un hombre muy imaginativo y perspicaz, 
de “carácter fuerte y vigoroso”. Siguiendo con esta línea, no hay que 
olvidar los efectos que sobre la persona de Juan José García tuvo la pri- 
sión, la tortura y en general todas las condiciones del encarcelamiento 
a que fue sometido.* 


41 AGN, Historia, vol. 413, exp. s/n, ff. 332-334. 

42 Ibid. f. 333. 

% Las cárceles de indios: “Son las cárceles donde meten a los indios, un aposento 
pequeño sin ventana ni respiradero más que la puerta, allí hacen sus necesidades, por 
lo que es una mazmorra de notable horror, no tienen camas, y como los traen de otros 
pueblos las más veces se olvidan de darles de comer, padecen hambre, sed y hedor nota- 
ble, y como los indios crían en el campo, verse enjaulados lo tienen por mayor pena que 
la muerte.” Experiencia de San Hipólito, Oaxaca, que da el padre Jerónimo Moreno a 
finales del siglo xv111, en David Brading, El ocaso novohispano: testimonios documentales, 
México: INAH, 1996. pp. 105-106. 
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En este mismo sentido, los documentos del proceso son ambiguos 
al señalar la edad de Juan José García. En el momento de su detención, 
los documentos del proceso lo describen como un hombre de cincuen- 
ta años; a su vez, en las descripciones que realizó Félix Calleja lo situó 
en los cuarenta años. Después de casi tres años de proceso judicial y 
estando en la Real Cárcel de Corte de la ciudad de México, los médicos 
Agustín Sánchez y Manuel Ribillas lo describieron como un anciano 
“que demuestra pasar de 60 años”.** 

El 7 de julio de 1803 se produce el dictamen final del proceso judi- 
cial contra Juan José García. El fiscal de lo civil encargado de lo crimi- 
nal asienta que todas las diligencias que se han practicado se encuen- 
tran acordes con las anteriores, todas registradas en este expediente, 
las cuales concluyen haber encontrado “hallarse demente el reo Juan 
José García, alias Mariano Primero”. Se ordenó su traslado al Hospital 
de San Hipólito para su curación. Se advirtió en un oficio al prelado de 
dicho hospital, para que en dado caso de que Juan José García recobrare 
su juicio y salud “lo participe a V. E. y en su caso vuelva el expediente al 
fiscal para pedir lo que estime conveniente”.* 

El destino no le había reservado a Juan José García ningún título 
de príncipe o corona alguna de rey. Una identidad que pretendía ser re- 
conocida como señal de grandeza y abolengo fue construida y dictami- 
nada como enfermiza y anormal. La autoridad colonial habló y edificó 
un camino de amargas torturas y de aniquilamiento social y político 
sobre un poder efímero e ilusorio. Como una especie de héroe trágico 
su afrenta y su pecado fueron castigados con la locura. 

Parafraseando la metáfora de Nicolás de Cusa, filósofo del siglo xv, 
donde el estado se concibe como un ser con alma,* la combinación ideal 
de los cuatro humores se había apartado de la proporción debida. La 
pestilencia discursiva de García amenazaba la tranquilidad del alma y 
podía requemar los humores. Cuando las torturas fueron insuficientes se 
hizo necesario prestar oídos a la ciencia médica en busca de un remedio. 

En García se realizó un proceso de diferenciación sistemática entre 
lo que sería una persona “sana y otra enferma atendiendo a categorías 


44 AGN, Historia, vol. 413, exp. s/n, ff. 332-333. 

45 Ibid., f. 336. 

4 En Raymond Klibansky, et al., Saturno y la melancolía, Madrid: Alianza Editorial, 
1991, pp. 132-133. 
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físicas y mentales basadas en la teoría humoral y de los cuatro tem- 
peramentos. Podríamos resumir a partir del dictamen médico que en 
García se constituye un temperamento con predominio y ascendencia 
natural del humor terroso; este “ethos” degeneró en su forma más viru- 
lenta: el afecto hipocondriaco. 

Podemos destacar otro elemento importante. Como consuelo a su 
desgracia, su constitución orgánica le privó del libre albedrío y esto lo 
hizo menos culpable. Razón por la cual el dictamen médicojudicial se 
enfocó básicamente a un tratamiento médico para su curación. 


La escandalosa locura de un hombre decente 


Vera Moya Sordo 


Un loco tirado en el piso 


Sucedió que la noche del 25 de agosto del año de 1796, habiendo fina- 
lizado la función del teatro Coliseo de la ciudad de México, se formó 
gran boruca de gente, atraída en su mayoría por la curiosidad, apila- 
da alrededor de quien parecía ser un hombre “decente” tumbado en el 
piso. De entre los espectadores que presenciaban tal escena se podían 
escuchar los vagos murmullos que apuntaban que aquel hombre era 
un “loco”. 

En medio de la multitud congregada y confusa, otro distinguido 
individuo, ampliamente conocido como el señor marqués de Sierra- 
nevada, se encontraba gravemente consternado y reclamaba con gran 
enojo a dicho “loco”; pidiendo al señor juez que también se encontraba 
presente, arrestara inmediatamente al individuo por la grave falta que 
supuestamente había cometido. Acto seguido, aquel hombre “decente” 
llamado don Andrés Sánchez de Tagle fue llevado en calidad de deteni- 
do a las Casas Capitulares de la Ciudad. 

Sujeto distinguido, don Andrés era de sangre aristócrata y miem- 
bro de una ilustre familia que contaba con un rico y conocido capital 
y al parecer acababa de cometer un grave delito, lo cual no dilató en 
ser notificado a la autoridad máxima del Virrey, quien con prontitud 
ordenó al alcalde ordinario menos antiguo y corregidor en turno de la 
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ciudad, don Francisco Alonso Terán, formalizase la debida averigua- 
ción sobre lo sucedido aquella noche. 


Con las manos en la masa 


Sobre lo ocurrido se cernía un torrente de confusión y desconcierto; las 
dudosas circunstancias parecían señalar que don Andrés había osado 
abrazar a una de las niñas que iba en compañía del señor marqués, aun- 
que igualmente, diversas lenguas afirmaban que en realidad don Andrés 
había gustado de “cogerle” las piernas. En esencia, se presumía que don 
Andrés había cometido “una acción poco honesta”* con una dama, acto 
que provocó gran escándalo y fue objeto de una formal investigación. 
Tal atrevimiento tan vergonzoso e inmoral despertó la sospecha de 
que el estado mental del notable individuo no era del todo normal, más 
bien su comportamiento era como el de alguien que carecía de razón y 
entendimiento. Por tal motivo, diversas personas fueron llamadas a de- 
clarar, unas en relación especificamente al extraordinario suceso y otras 
fueron invitadas a testificar, en caso de que supiese, si don Andrés “se 
hallaba demente según se informa por parte de sus deudos”? De entre 
los testigos llamados a declarar se encontraban varios miembros de la 
Guardia de Coliseo, como el capitán del Regimiento de la Corona don 
Nicolás Yverri, quien presenció cómo aquella noche al finalizar la co- 
media, el señor marqués reprendía severamente al dicho don Andrés, al 
mismo tiempo que pedía se le arrestara de inmediato. Al ser pregunta- 
do durante las diligencias si sabía si con anterioridad y en el mismo pa- 
raje del Coliseo había cometido el citado don Andrés Tagle igual exceso 
con la misma señorita o con otra señora, respondió que “la noche que 
se rompió el cielo del teatro del Coliseo oyó decir... que el referido don 
Andrés, valiéndose del movimiento o susto que por el asentado moti- 
vo tuvieron las señoras, intentó hacer lo mismo con la referida niña”.? 
Finalmente, el capitán Yverri alegó no conocer más que de vista al acu- 


1 Archivo General de la Nación (AGN), Historia, vol. 479, exp. 2, f. 1. 
2 Ibid., f. 1v. 
3 Ibid., f. 3v. 
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sado y no saber nada más de sus costumbres. Sin embargo, dijo haber 
escuchado de voz pública que ese hombre era “loco o fatuo”, 

Pero volviendo al hecho escandaloso, un testigo que brindó infor- 
mación muy generosa sobre este misterioso episodio fue don Bernardo 
Faxardo Covarrubias, quien la noche de dicho exceso iba precisamente 
acompañando a la familia del señor marqués. Según don Faxardo, al 
arribar al teatro aquel día y al encontrarse subiendo la escalera de la 
mano de la sobrina del referido marqués, ésta volteó súbitamente di- 
ciéndole a un hombre que estaba detrás, que era un “pícaro, insolente, 
malcriado”. Y precisamente ese hombre, asegura el declarante, era nada 
más y nada menos que don Andrés de Tagle. Pero como supuestamente 
el contador ya había escuchado sobre la “demencia” que éste padecía, 
decidió pasar por alto tal sinvergitenzada y seguir su camino. Pero una 
vez acabada la función y al encontrarse bajando nuevamente la escale- 
ra, esta vez tomando la mano a la hija del señor marqués, don Faxardo 
escuchó cómo iba “el mismo don Andrés por atrás soltando dichos”* 
ante lo cual nuevamente se hizo el desentendido, argumentando que 
había hecho caso omiso de aquel descortés hombre debido a su más 
que célebre y conocida “demencia”, 

Pero este último al parecer no había terminado aún, así que conti- 
nuando con su grosero proceder empujó escaleras abajo a don Faxardo, 
quien súbitamente cayó al suelo con todo y la hija del señor marqués. 
Ante esta circunstancia —continuó explicando— haciendo acopio de 
valor “paró tirándosele a dar de moquetes y entonces el señor marqués 
también arremetió a darle”? Y ya para finalizar con su declaración, rei- 
teró el rumor de que “la noche que se rompió el cielo raso del Coliseo 
hubo otro descomedimiento de igual naturaleza ocasionado por el mis- 
mo don Andrés, con la referida niña”. Anunciando de esta manera la ex- 
traña costumbre, conocida más por voz pública, que don Andrés tenía 
de incomodar a ciertas señoras; en este caso a la hija o tal vez a la sobri- 
na del marqués, asunto no del todo claro, pues el nombre de la susodicha 
al parecer no es expuesto por ninguno de los testigos durante el proceso. 

La declaración presentada por el acompañante del señor marqués 
pudiera pues develar con mayor claridad las verdaderas circunstancias 


*Ibid., f. 5. 
* Loc. dat 
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que llevaron al arresto del inquieto señor Tagle. Y pese a que este tes- 
timonio es de uno de los testigos más cercanos a los hechos ocurridos, 
tal parece que los verdaderos acontecimientos de esa extraña noche en 
el teatro se encuentran cubiertos por un vago velo de rumores y chisme. 


Un secreto público 


Si en realidad la abrazó como dicen unos, le metió mano bajo las ena- 
guas como dicen otros o empujó a la distinguida mujer junto con el pru- 
dente contador escaleras abajo, lo relevante fue que estos hechos fueron 
los que sirvieron como detonante para sacar a relucir en un escándalo: 
la muy particular “locura” o “demencia” que aparentemente aquejaba a 
don Andrés. Esta actitud, sin embargo, no tenía nada de misteriosa pues 
en realidad todos parecían saber del padecimiento que le aquejaba, el 
cual fue reiterado más adelante por algunos de sus conocidos quienes 
declararon sobre algunas rarezas en su persona y su proceder. 

Un episodio curioso, narrado por don Mariano de Santa María, es- 
pañol natural y dependiente del señor canónigo de Valladolid, refiere 
que un día del mes de abril de ese mismo año se salió el citado don An- 
drés de su casa, al cual tuvo que ir a buscar por encargo del señor canó- 
nigo. De inmediato, don Mariano se apresuró a salir en su busca pero 
como no encontró ni rastros del extraviado don Andrés, regresó a casa 
del canónigo. Mientras tanto, un mozo se presentó dando aviso de que el 
señor Tagle se dirigía “como para la Merced de las Huertas”, así que don 
Mariano tomó un coche y prosiguió con su búsqueda. Continuó el de- 
clarante explicando cómo “casi a las oraciones hubo noticia de que don 
Andrés se hallaba en la Hacienda del Cristo”* por tercera vez volvió 
don Mariano en pos suya dirigiéndose hacia dicha hacienda, cuyo ad- 
ministrador le dijo al arribar que ya había despachado a don Andrés a 
un pueblo cercano con su hermano. Agregó también haber oído “que la 
noche anterior a este paraje había salido de su casa dicho don Andrés y 
lo trajo una patrulla informando haberlo encontrado tirado en el suelo 
en las inmediaciones de San Lázaro”.” 


6 Ibid., f.7. 
7Ibid., f.7, 7v. 
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Cabe decir que este hecho se asemeja un tanto al declarado por 
otro de los nombrados testigos, don Antonio Gil, quien por conoci- 
miento de los suyos y de su propio trato con la casa de Tagle sostuvo 
que don Andrés 


padece de funciones cabales del juicio y que en los días que lo ha tratado le ha 
observado ciertos movimientos que manifiestan su fatal estado, como tam- 
bién el haber salido de su casa a deshoras de una noche a hacer penitencia en 
la Hacienda del Cristo, de donde lo trajeron tan lleno de satisfacción como si la 


acción fuera de uno que no se hallara como él.* 


Sobre estas sorprendentes circunstancias abundaremos más ade- 
lante y por el momento daremos fin al testimonio de don Antonio con 
la aclaración hecha de que la demencia sufrida por don Andrés no es 
“furiosa” pues “a nadie ha hecho perjuicio hasta el presente lance”, agre- 
gando además que “padece más de esta enfermedad en las crecientes 
de la luna según se ha advertido”? por lo que en esos días al parecer, 
se le aplican los medicamentos dispuestos por los médicos, que logran 
detener por algún tiempo su extraño comportamiento. 

Acerca del extravagante proceder de nuestro demente personaje y 
sus acostumbradas salidas de casa a deshoras, declaró también Mariano 
Villegas, indio ladino y lacayo de don Francisco Manuel Sánchez de 
Tagle, hermano del acusado. A este testigo “le consta que éste se halla 
loco, tanto por las acciones y visajes que hace, cuanto por que ni aún 
contesta a las conversaciones o preguntas que se le hacen”. Contó tam- 
bién cómo una noche habían arribado a la casa de su amo unos solda- 
dos que llevaban al susodicho don Andrés, a quien habían encontrado 
tirado en el llano de San Lázaro, junto al Campo Santo; y que todavía al 
día siguiente nuestro taciturno personaje decidió salir a la calle. Siendo 
el indio mandado nuevamente en pos del errante individuo, siguióle 
los pasos hasta la tienda de la “Tlaspara” en donde “se sentó a descan- 
sar y luego siguió por camino extraviado para Escapusalco”** donde al 
parecer don Andrés se dirigió hacia una toma de agua con la aparente 


8 Ibid., f. 8. 

2 Loc. cit. 

10 Ibid.,f. 9. 
1 Ibid., f. 10. 


Transgresión y melancolía en el México colonial 


134 


determinación de lanzarse a ella, cosa que el declarante impidió pues “a 
pura lucha lo separó de allí”, 

Después de una prolongada contienda entre el indio y don Andrés, 
este último, inmerso en lo que pareciera un inagotable pozo de nece- 
dad, anduvo hasta el río de “Puente de Vigas”, el cual atravesó sin tomar 
dicho puente lo cual le “ensució todo en el lodo que había y salió con 
gran trabajo ayudándolo el que declara”. Al final, don Andrés llegó has- 
ta la Hacienda del Cristo, donde, según afirma el indio Mariano, “se tiró 
al suelo revolcándose y se quedó tirado”. Y después de que don Andrés 
fuera recogido y llevado a la ciudad de México “siguió en su locura pues 
aún andaba subiendo a la azotea en camisa y calzón blanco”.!? 

Todo este cúmulo de extravagantes manifestaciones y algunas 
otras más que se le conocieron a don Andrés, como lo era su aparente 
indiferencia ante sus actos que parecía no causarle la menor conster- 
nación, engendraron el enojo de algunas personas que no dilataron en 
denunciarlo ante el Santo Tribunal. Pese a ello, parecía persistir la duda 
de si los actos de don Andrés eran provocados por su naturaleza cínica 
y sinvergúenza o de si en realidad se trataban de acciones incontroladas 


provenientes de un pobre enfermo. 


Piedad para un pobre melancólico 


Finalmente, la duda sobre la verdadera personalidad de don Andrés 
pareció desvanecerse después de que el propio don Manuel de Terán, el 
mismísimo señor juez y casualmente tío del inculpado, declarara que 
su sobrino efectivamente padecía de la enfermedad de demencia desde 
hacía ya tiempo, notable en su disparatada conversación, frecuentes sa- 
lidas a deshoras y otras manifestaciones observadas bajo los efectos de 
la luna. Por tales razones, declaró don Manuel, ya estaba siendo aten- 
dido por un médico. 

En efecto, don Andrés sufría de ciertos trastornos, los cuales ya 
habían sido puestos en consideración de su excelencia por la propia 
madre de don Andrés, doña María Petra Picaso y Toral, mientras la 
averiguación era llevada a cabo. En una extensa carta dirigida al señor 
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virrey, la viuda reclamaba el que su hijo se hallara detenido por causa 
de “cierta ligera riña que tuvo... en la calle del Coliseo con don Bernar- 
do Fajardo Covarrubias, la noche judía veinte y cinco del que espira, a 
la sazón que llevaba de la mano a doña Antonia Sesma, de cuyas resul- 
tas, uno y otro cayeron al suelo”.** Tal lamentable hecho, que la madre 
más bien atribuyera a la mala disposición del piso lodoso que a algún 
atrevido impulso de su hijo, afirmaba, no pudo haber sucedido, pues la 
débil complexión de su hijo “no le permite causar tales faltas”. 

Como toda abnegada madre, doña Petra manifestaba que, aunque 
fuese del todo cierta la acusación de que su hijo pudiese haber dado un 
codazo al contador don Faxardo Covarrubias, éste se hallaría vacío de 
culpa, pues como declara 


desde sus primeros años, se advirtieron en el precitado [...] algunos afectos, en 
los cuales manifestaba que la facultad racional no fungía sus veces con la regular 
rectitud, según el Instituto de la Naturaleza porque obraba con debilidad o con 
error su entendimiento; y con el mismo vicio ha continuado hasta el día, aunque 
con largos intervalos y con esperanza de remedio a cuyo fin se están practicando 


las más eficaces diligencias por el doctor y maestro don Francisco Rada.* 


Además, la madre anexó a dicha carta un certificado médico en el 
cual el médico primero de reos del Santo Oficio manifestaba que efec- 
tivamente don Andrés sufría de “simple demencia” y no “manía”, de la 
cual se había curado en gran parte, aseguraba don Francisco, mediante 
los “baños, los diluyentes, ejercicio moderado y todo lo que pudiera 
divertirle sus pasiones y recrearle el ánimo”.'* 

Sin embargo, esta “simple demencia” que invadía a don Andrés no 
había sido curada a pesar de los esmerados cuidados de la madre y las 
atenciones del doctor, hecho que se demostraba constantemente en “su 
genio taciturno, dichos y hechos y algunos raptos o enajenamientos”. 
Y cómo curarse, si como explicaba el médico, “el que un vez es fatuo o 
demente siempre se presume demente en el mismo género de fatuidad 


o demencia”.!* 


18 Ibid., f. 12. 
14 Ibid., f. 12v. 
35 Ibid.,f. 11. 
16 Ibid., f. 11v. 
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Como tal desdichada circunstancia pudiera no tener remedio, la 
madre rogó en su misiva se le tuviera en consideración “para que no 
pueda intentarse acción contra él; pues en el evento que quisiese Cova- 
rrubias instaurar alguna, sería la de injurias”. Además, alegó en pos del 
perdón de su hijo, que no debería de injuriarse a una persona que care- 
ce de juicio, pues “no son capaces de dolor, los que carecen de razón y 
afecto, sin el cual no se comete injuria, porque en todas las cosas el fin 
e intención del hombre deben atenderse”. 

Sobre lo dicho, doña Petra añadió, con todo el propósito de influir 
en la decisión del virrey, sobre la posibilidad de que la tranquilidad del 
matrimonio de su hijo con doña Mariana Caballero pudiese ser per- 
turbada, pues esta última, alegaba la señora, ignoraba las causas de la 
detención de su marido y pudiera creer fuesen “otros” los motivos. Y 
no habría peor cosa, argumentaba la viuda, que empeorar la ya de por 
sí triste situación desequilibrada de su hijo, con un escándalo de adul- 
terio. Así que tras exponer de manera dramática tan fatales circunstan- 
cias que afectaban a su querido hijo, explicó que de continuar el des- 
dichado en su encierro y lejos de los auxilios del hogar y diversiones, 
“llegará a poseerse enteramente de las funestas ideas consiguientes a la 
melancolía que lo domina”.* Por lo que sugirió como buena defensora, 
se tomara en consideración la noble cuna de su hijo, para aminorarle 
de esta manera la pena, aun “cuando porque fuese capaz de dolor, incu- 
rriera en algún delito verdadero”. Debemos comprender que, después 
de todo, era su madre. 


Disculpado, mas no olvidado 


Tras leer semejante carta, las autoridades ordenaron al médico de la 
cárcel que revisara al melancólico de don Andrés para conocer las con- 
diciones de su estado. El doctor don Máximo Rivera después de reco- 
nocer al enfermo, determinó que 


17 Ibid., f. 13. 
18 Loc. cit. 
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por la exacta inquisición de sus funciones animales y acciones intelectuales, por 
el informe que recibió de la señora su madre que le cuida y el médico a cuyo car- 
go se halla, parece que adolece de un delirio melancólico, desde luego originado 


por frecuentes indigestiones y continuas jaquecas o dolores de cabeza.” 


Y pese a que anunció que el enfermo podría no presentar más que 
estas dolencias, advirtió que desde tal estado era fácil el transitar a la 
verdadera manía o locura. 

El doctor finalmente había corroborado las sospechas: don An- 
drés era en efecto un enfermo, un melancólico que no podía contro- 
lar sus acciones debido a la terrible enfermedad que lo afligía, por lo 
tanto, recomendaba se atendiera al afectado debidamente dándole las 
medicinas correspondientes y evitándole “las pasiones de ira, temor 
y miedo”. De modo que por el exceso cometido por don Andrés no 
hubo sentencia ni castigos y gracias a su reconocida actividad demen- 
cial, sus malos actos quedaron totalmente disculpados ante los ojos de 
la justicia. Prueba de ello fue lo expresado por el virrey en una carta 
dirigida al señor alcalde sobre los resultados de la averiguación, en la 
que refiere que 


resulta abiertamente comprobado lo que de público se sabe en esta ciudad 
sobre el estado de opresión de potencias que padece Sánchez de Tagle, la cual 
le liberta de todo género de pena y aun de la reprensión que debiera dársele; 
pero seguramente no le excusa, antes sí mueve a ello este lance acaecido de 
proporcionarle los oportunos remedios para el logro de su curación, bien sea 
facilitándosela sus parientes o bien proporcionándosela este Superior Gobier- 


no, si éstos la descuidan y más cuando le sobran facultades para ella.? 


De esta manera quedó demostrado el sentir del Estado sobre el 
asunto, así como su muy particular interés en la curación de las enfer- 
medades de algunos privilegiados vasallos para que fuesen “útiles a la 
patria” y para que otros ciudadanos no fueren incomodados por los que 
carecen de juicio. Y cómo no iba a serlo, si don Andrés era un hombre 
nacido de una cuna de abolengo, miembro de una prominente familia, 


“Ibid. ¿£. 11. 
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que constantemente interactuaba socialmente con los más altos perso- 
najes de la nobleza virreinal. 

Finalmente, nuestro querido don Andrés fue entregado a los bra- 
zos de su madre, claro, sin antes advertirle a esta última que no faltara 
a su obligación de continuar con 


la curación que le estaban haciendo o sigan la que manden los facultativos, 
cuidando de su preciso recogimiento y de que vaya asistido en caso de ser 
indispensable que salga a esparcir el ánimo de tales y tan buenas personas 
que impidan el que cometa algún exceso en que será responsable el fiador en 


términos legales.” 


Tras estos dictámenes, el Estado responde a su condición de pro- 
curadora del orden y el melancólico señor Tagle es internado en el Hos- 
pital de San Hipólito (ya que en ese entonces una persona demente 
era un peligro material y moral para la sociedad, por lo que cual debía 
marginarse en un hospital, evitando un escándalo) sin saberse más de 
su persona y de su extravagante proceder. 


Un pasado que condena 


El comportamiento de don Andrés, que había dado mucho de qué ha- 
blar por un buen rato a las pálidas damas y a los sombríos caballeros 
que concurrieron aquella noche a la comedia, no sería la primera falta 
ni la única que profesara dicho señor y que provocara gran alboroto 
entre la “gente decente” del orbe social. 

Dos años antes, los dichos y birretes de nuestro ilustre personaje 
habían causado un estigma en todos aquellos temerosos de cualquier 
perturbación desestabilizadora de sus costumbres sociales. Así es que 
ya en el año de 1794, don Andrés Sánchez de Table había sido delatado 
ante el Santo Oficio por un grupo de eminentes clérigos, catedráticos, 
condiscípulos y colegas del susodicho, los cuales se encontraban indig- 
nados ante una serie de controvertidas “proposiciones” que el desdi- 
chado se había atrevido a expresar. 


2 Ibid., f. 17v. 
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Era el 11 de octubre del mencionado año, cuando se presentó ante 
el Tribunal de la Santa Inquisición de México, el bachiller don Luis 
Gonzaga de Sagazola y Monterde, quien fuera clérigo presbítero domi- 
ciliario del obispado de Michoacán, con el propósito de denunciar una 
serie de escabrosas proposiciones vertidas por don Andrés, durante 
una reunión que tuvo lugar una noche de marzo en la casa del denun- 
ciante. A esta reunión acudieron doctos caballeros como el licenciado 
don Francisco Xavier Vraga, también clérigo presbítero y catedrático de 
teología en el Colegio Seminario de Valladolid, el hermano de éste, don 
Manuel Vraga, sacristán mayor de la parroquia del Real de Santiago 
Marfil y su sobrino don José Antonio Vraga, presbítero catedrático de 
latín en el Real y Primitivo Colegio de San Nicolás y, además, obispo 
de Valladolid. 

En la denuncia hecha por don Luis de Sagazola resaltaba su preo- 
cupación de que entre diversas “conversaciones familiares”? don An- 
drés había proferido una serie de graves expresiones verbales, más allá 
de las convenientes, acerca del “sagrado” matrimonio; además de otras 
tantas sobre política que contenían un tono sospechosamente rebelde. 
Dicha denuncia dio pie a que se abrieran las comisiones de averigua- 
ción, que en noviembre del mismo año, se remitieron a las ciudades de 
Valladolid y Guanajuato, donde se sumaron a la primera, las denuncias 
de don Francisco Vraga, de su hermano don Manuel y de su sobrino 
don José, quienes fungieron como testigos ante el Santo Oficio contra 
el expresado Tagle, no por odio o rencor hacia el acusado, dijeron, sino 
“por respeto a Dios y descargo de su conciencia”. 


Adustas conversaciones 


Según se puede deducir de las declaraciones hechas por los testigos men- 
cionados, sucedió que corriendo los días del mes de marzo, el recién lle- 
gado a México con el fin de licenciarse en la ciudad, don Francisco 
Vraga, había sido invitado a hospedarse en la casa de don Luis de Saga- 
zola, en la calle de San Ildefonso. Un día andando por la calle don Fran- 


22 AGN, Inquisición, vol. 1370, exp. 14, f. 1. 


Transgresión y melancolía en el México colonial 


140 


cisco junto con su anfitrión don Luis, irrumpió don Andrés afirmando 
que tenía a “Orígenes” donde se entretenía leyendo la Metempsicosis de 
Pitágoras. Sospechando don Francisco que Tagle abrazara tales ideas, 
le preguntó con discreción y como no queriendo la cosa, que ¿qué que- 
rría ser cuando muriese?, a lo que don Andrés le respondió en tono 
burlesco y en medio de la perplejidad de sus oyentes que “Zorra”.2 

Aparentemente la duda ante lo que había escuchado persistió en 
el atormentado espíritu de don Francisco, por lo que al día siguiente 
en casa de Sagazola, y encontrándose en ocasión de continuar con su 
averiguación, le preguntó a Tagle nuevamente sobre el tema; pero éste, 
tal vez sospechando el fin de su interrogatorio, le respondió simple y 
sencillamente que no creyera “aquellos disparates”.4 

Siguiendo el curso de los hechos, el inquieto de don Andrés con- 
tinuó visitando a don Luis y a su invitado, en una aparente insistencia 
en desesperarlos con sus conversaciones. De manera que pocos días 
después, advierte don Francisco, Tagle “se metía en su gabinetito a qui- 
tarle su tiempo con disputas y diversas pláticas literarias”2 
el controvertido tema del matrimonio, sobre el cual don Andrés ase- 
guraba que no era “indisoluble quoad vinculum por derecho divino, 
sino por derecho eclesiástico, fundado en el Concilio Tridentino”.? A 
tal descaro se opuso don Francisco enfurecido, tratando de convencer 
al impertinente de Tagle con argumentos tomados de la “Sagrada Escri- 
tura” y “sólidas razones teológicas”. Sin embargo, tales razonamientos 
fueron en vano, pues con gran sagacidad, Tagle contraatacó apoyando 
sus razones citando a Mateo 19, versículo 9 “Quiunque dimisserit Vte” 
de donde concluía que aun por el adulterio se disuelve quoad vinculum 
el matrimonio.” 

Prosiguiendo con el debate ya por demás adusto, don Francisco 
trató de explicarle al provocador el verdadero sentido que, según él, 
tenían las palabras de Mateo. Pero don Andrés respondió que “el tal 


y a sostener 


23 Ibid., f. 2. 
2 Loc. cit. 

25 Ibid., f. 9v. 
2 Loc. cit. 

27 Loc. cit. 
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sentido era una mera interpretación de los escolásticos y así que no 
pasaba de probable”. 

Ante el impacto demoledor de dichas palabras, don Francisco 
amenazó con que si no creía en el dicho dogma de la indisolubilidad 
del matrimonio, lo delataría, para lo que Tagle, no pareciendo impor- 
tarle, volvió a arremeter anunciando que sí creía en tal dogma “pero 
que cuando más sería dogma después del Concilio Tridentino”.* 

Debido a la imposibilidad de don Francisco de mantener su espí- 
ritu redentor ante tan desvergonzada personalidad (la cual parecía sen- 
tirse cada vez más a sus anchas), optó por guardar silencio y aún hacer 
voto expreso de no volver a discutir sobre dogmas con quien no con- 
sideraba “teólogo”; voto que puso a prueba momentos después cuando 
a don Andrés se le ocurrió regresar a la casa teniendo en mano un li- 
bro de historia con el cual pretendía, con especial ahínco, demostrarle 
al ya más que insultado Vraga, varios ejemplos históricos de matrimo- 
nios disueltos. Don Francisco se negó a ver siquiera el dicho libro y le 
respondió a Tagle lleno de enfado que “eso fue haber declarado el Papa 
que eran nulos esos matrimonios y no quiero disputar más porque he 
hecho voto”.** 

Otra noche, durante una de tantas reuniones acostumbradas en 
casa de Sagazola, estando presentes nuevamente el impetuoso de don 
Andrés, el irritado don Francisco, su hermano don Manuel y su sobrino 
don José, se entabló una conversación sobre cierta prisión que acaba- 
ba de hacerse en México de un soldado de Toluca por ciertos asuntos 
franceses. Para desesperación de los presentes, la animada charla fue 
interrumpida cuando Tagle volvió a verter una de sus proposiciones 
“chocantes”, expresándose imprudentemente al decir que los franceses 
no habían pecado al dar muerte a su rey Luis XVI, pues la nación tenía 
derecho, según había alegado varias veces don Andrés, de deponer a 
sus reyes “cuando éstos no cumplen el juramente que hicieron al subir 
al trono o son despóticos o tiranos”.*? Tal pronunciamiento no hizo más 
que violentar nuevamente al enardecido licenciado Vraga, mismo que 
advirtióle lleno de ira y enfado la declaración del Concilio de Constanza 


2 Loc. cit. 
30 Loc. cit. 
31 Loc. cit. 
32 Ibid., f. 3v. 
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en que se condena el tiranicidio. A lo que don Andrés respondió lleno 
de brío, que los franceses “han procedido secundum allegata et probata, 
y los reyes tienen la autoridad de los pueblos”.** 

Armóse pues tal revuelo, que don Francisco estalló exclamando 
que tal disparate “era una herejía” y además, le amenazó nuevamente 
con dedo flamígero con denunciarlo al Santo Oficio, optando momen- 
tos después por dejar de discutir acordándose de la promesa de su voto. 
Sin embargo, la necedad de Tagle fue en aumento y con una sonrisita 
confesó que “tendría cuidado en no decirlo en público, aunque inte- 
riormente estaba persuadido de ello”.** 

Tanta terquedad, que parecía más bien proveniente de una mente 
perspicaz que de una perturbada, sólo había causado malestar y repug- 
nancia entre los invitados. La desafortunada charla había encaminado 
a tocar asuntos de fondo con un claro tinte rebelde, lo que se volvió 
insostenible para don Francisco, quien advirtió a todos los presentes 
de la obligación que tenían in solidum de acusar al controvertido don 
Andrés. Después de haber hecho este anuncio, Tagle trató de reconci- 
liarse frenando su testarudez y guardando silencio, complaciendo de 
esta manera a los presentes. Por lo que en seguida, optó por ponerse 


de pie y pasear. 


Conciencia atormentada 


Después de aquellas sesiones de franca resistencia, el espíritu de don 
Francisco debió arder en suplicio. Este pesado lastre probablemente 
fue lo que lo llevó a emitir su última y certera amenaza a don Andrés 
“¿conque qué dice vos hombre que resuelve últimamente para aquietar 
mi conciencia?”** 

Don Francisco ya en varias ocasiones había confesado a su herma- 
no don Manuel la mortificación que le invadía por las conversaciones 
y disputas que su discípulo quería suscitar “con seriedad de ánimo y en 


33 Ibid., f. 11. 
3 Loc. cit. 
35 Ibid., f. 19. 
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su entero y cabal acuerdo”, pues jamás le había advertido “que tuviese 
algún motivo que le perturbara la razón, sino es que acaso se le per- 
turbara el ardor de la disputa sobre el tiranicidio”.** Además de haber 
sido maestro de gramática de Tagle, había sido su mentor en cuestiones 
filosóficas, es por ello que ya conocía bien el afán de éste de entablar 
debates escabrosos y crear conflicto, a lo que Vraga solía reaccionar (se- 
gún declaró su hermano don Manuel), diciéndole Ímudemos de pun- 
to poco a poco, capítulo de otra cosa...” intentando tener otro tipo de 
conversación, un poco más “lícita” para tenerlo “divertido”” evitando 
lo tocante a asuntos turbios. 

Tanta controversia se fue convirtiendo en una pesada carga para 
don Francisco, así que muy acongojado y un poco confundido de si 
acusar o no a su discípulo ante el Santo Tribunal, consultó sus ator- 
mentadas dudas con el padre don José Peredo. Éste le aconsejó que no 
prestara atención a aquellos disparates, pues los consideraba “meros 
desatinos de Tagle a quien no se le debía aprecio, porque desde luego 
ni entendería, ni sabría lo que se decía” y que tomara en cuenta que sus 
parloteos eran más “hijas de la ignorancia que de la malicia”. No obs- 
tante las recomendaciones, don Francisco no pudo resistir la tentación, 
que era mucha, de denunciar a Tagle. 


Tonto o hereje 


Cuando recién comenzaron las insidiosas conversaciones tocantes a 
temas delicados, Vraga estaba persuadido de que la terquedad de don 
Andrés no se debía a que éste era hereje sino un “tonto”.* Pero al irse 
transformando las que creía meras “disputas” desperdigadas en incó- 
modos e inconvenientes alegatos, sus sospechas de que Tagle era un 
transgresor de la buena fe fueron en aumento. 

La opinión de que la conducta de Tagle no se debía a simple ig- 
norancia o torpeza, también fue compartida por don Luis de Sagazo- 


36 Ibid., f. 19v. 
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la quien declaró que aunque el proceder del acusado no era ejemplar, 
puesto que tenía “formado el concepto del que es presuntuoso y sa- 
tisfecho de su dictamen” y que aunque en “materia de lujuria, aun 
siendo casado, era muy estragado, teniendo comercio con toda clase de 
mujeres malas”* estaba seguro de que Tagle siempre estaría dispuesto 
a defender la religión con su vida, puesto que en ese asunto lo tenía 
por instruido, ya que había gozado de una buena crianza y una buena 
lectura de “Escritura, padres y expositores de mejor nota”. 

Don Luis de Sagazola vivía persuadido de que Tagle pensaba “con 
el espíritu de novedad que hoy distingue a varios políticos”. Estas nue- 
vas y escandalosas ideas de Tagle eran el resultado de su preferencia 
por alimentarse de la lectura de ciertos autores franceses que escribían 
con mayor “libertad”. Así lo afirmaba don Luis, seguro de que le había 
escuchado “discurrir libremente en materias políticas criticando y lle- 
vando a mal ciertos puntos del gobierno de España”? que aunque no 
recuerda exactamente cuáles eran, creía que los había sacado de esos 
libros franceses a los cuales al parecer Tagle tenía mucha afición y leía 
con frecuencia. Además, creía que tales ideas que don Andrés había 
estado profiriendo últimamente, las había sacado de un libro que el 
mismo Sagazola le había vendido y que había sido escrito por un ma- 
gistrado inglés, quien trataba el tema de la política. Aparentemente, 
Tagle gustaba de leer esos libros, donde aseguraba don Luis, se encon- 
traban las críticas más “libres de freno que pone la religión”, aunque 
afirmaba que él personalmente nunca vio leer a don Andrés ninguno 
de estos libros prohibidos, ni sabía si tenía alguno. 

Pese a que Sagazola lo consideraba un hombre instruido, no pare- 
cía estar seguro acerca del estado culpable o inocente de Tagle. Posible- 
mente, como la gran mayoría de la gente que lo conocía, sí creía en su 
locura, la que de alguna manera lo disculpaba de su constante transgre- 
dir lo establecido. Pero para otros, como don Francisco, ese insistente 
comportamiento provocador, sobre todo viniendo de alguien a quien 
consideraba “bien instruido”, más que una extravagancia resultaba ser 
francamente una actitud sospechosa. Indudablemente, don Francisco 


40 Ibid., f. 4v. 
%M Loc. cit. 
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creía en la herejía de don Andrés: en la manera en que se entiende que 
es hereje el que falta a los preceptos de la Iglesia, el que no cumple con 
las obligaciones del cristiano,* dentro de las cuales también se encuen- 
tran los deberes con la patria y con el Estado. Su lenguaje y actitud no 
le parecían en de un perturbado, el de un inconsciente, sino el de un 
provocador y un pecador. 

Quizá el problema no fuera tanto lo que acostumbraba decir o ha- 
cer nuestro melancólico personaje, sino el momento en que hablaba y 
delante de quién lo hacía. Posiblemente, Tagle comenzaba a sentirse 
más seguro de lo que decía por lo que ya no le importaba en dónde 
se pronunciaba y frente a quién contendía; hasta que se encontró con 
don Francisco. Fue entonces cuando sus palabras parecieron adquirir 
más significado, parecieron crecer en importancia y, por lo mismo, se 
volvieron más contundentes y temibles. 

Seguramente don Francisco se consideraba a sí mismo como un 
hombre devoto, sin embargo, no pareció darse cuenta que ese fervor lo 
llevaba a cometer actos sumamente inquisitivos. A comentario de algu- 
nas personas “juiciosas”, el delator había sido “un buen eclesiástico, muy 
docto e instruido en la ciencia de la religión” —declaraba el comisario 
del Santo Oficio de Valladolid, el doctor don Ramón Pérez— y aunque 
en su opinión el licenciado era “muy celoso de modo que cada rato me 
envía libros, en que a su parecer hay cosas dignas de censura, aunque 
no estén prohibidas [...] pica algo en escrupuloso, por tímido”.* 

Es posible que este comentario, proveniente de quien fuera rector 
de don Francisco, no llevaba la intención de señalar la personalidad un 
tanto entremetida de Vraga hacia asuntos de orden “moral”; la cual es 
evidente cuando se trata de buscarle peras a los olmos en cuestiones 
referentes a las buenas costumbres y deberes de los buenos católicos. 

Por otro lado, don Ramón no opinó lo mismo del célebre Tagle. Y 
pese a que jamás lo trató ni lo conoció, sí sabía que era un encumbra- 
do personaje cuyo linaje era más que “esclarecido” y que gozaba de un 
buen patrimonio. Pero, también había oído decir de las “personas más 
condecoradas de la ciudad” que era un jugador de profesión o tahúr 


% Alejandro Araujo Pardo, Los criterios de verdad en el siglo XVIII novohispano: ¿lo- 
cura o herejía? El caso de Juan Manuel de la Mora y Horcasitas, tesis de licenciatura en 
etnohistoria, México: ENAH, 1996, p. 105. 
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“pródigo sacrificado de sus intereses en obsequio de sus pasiones, tanto 
que su propia madre y familia trataron de ponerle tutor”* sobre lo que 
argumentaba pudiera haber autos pendientes, como que “lo casaron 
por ver si se sujetaba, pero sólo consiguieron diese mala vida a su mujer 
a quien la suegra recogió a su compañía”. 

Y para acabar, explicó que había oído decir que a Tagle lo habían 
trasladado a la ciudad de México por “suponerlo en malas compañías 
y gente baja”. 

En fin, según podemos concluir de la opinión de don Ramón, el 
comportamiento de don Andrés; además de estar vinculado con la in- 
moralidad y el desorden siempre transgresores de las buenas costum- 
bres y la razón absoluta, lo cual no era nada nuevo en el inculpado, 
resultaba sospechoso para el orden moral dictado por el Estado, el cual, 
en ese entonces, era visto como la institución que procuraba “regla- 
mentar los comportamientos” sociales.* 


¿Conspiración? 


En la práctica religiosa llevada por el Santo Tribunal (apoyando las ra- 
zones del Estado) durante las comisiones de averiguación, claramente 
se trataron los particulares referentes a indagar si las palabras emitidas 
por don Andrés habían sido en celebración y aplauso de los franceses, 
de su sistema y determinaciones. Todo parecía indicar que se sospe- 
chaba que don Andrés pudiera estar inmerso en asuntos turbios que 
atentaran contra la estabilidad política y social del reino tales temores 
no fueron producto de la casualidad. Mucho antes de que el cura Hi- 
dalgo declarase la esperada independencia de México, muchos otros 
conspiraron contra la corona española. 

Días antes de la denuncia contra Tagle hecha por don Luis, un auto 
fue formado contra un español llamado Manuel Velasco, en cuya de- 
claración insinuó que el doctor don Juan Antonio Montenegro (tam- 


4 Loc. cit. 

46 Michael de Certeau, “la formalidad de las prácticas. Del sistema religioso a la 
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bién con autos en su contra) le había contado que en México había 
una conjura contra la Corona “para la cual ya estaban varias personas, 
entre ellas don Andrés Sánchez de Tagle”. De hecho, en el auto llevado 
a cabo contra Montenegro, éste le dijo al dicho Manuel de Velasco que 
había una conspiración y que 


ya estaban alistadas 200 a 300 personas entre don José María Contreras, don 
Andrés Tagle y un coronel. Que el asalto lo darían colonos ingleses (seis mil 
hombres) viniendo por los ríos que desembocan al mar sin desembarcar en 
ningún puerto hasta esperar que los españoles estuviesen más descuidados y 


con mayor ardor y empeño en la actual guerra contra los franceses.* 


La conjetura de que don Andrés pudiera estar inmiscuido en tales 
asuntos era alentada por la costumbre de éste de hacerse a la compa- 
ñía de tahúres, malas mujeres y gente “viciosa y de mala conducta”; de 
entre las cuales, decían las malas lenguas, tenía amistad con don Geró- 
nimo Portatuy Covarrubias, don Esteban Morel, don Simón Enderico, 
Guerrero (un contador de Manila) y el cura Sota Riva, a quienes por las 
mismas fechas se les levantaron causas y hasta algunos como, Portatuy, 
Morel y Manuel Enderica fueron presos. 

Don Andrés debió sentirse preocupado por el efecto que pudieran 
provocar tales habladurías y acusaciones, pues también por esos días 
se había dedicado a manifestar aquí y allá, sin parecer importarle las 
consecuencias, el disgusto que sentía al verse involucrado en el evento. 
Por eso, cuando se siguieron las causas contra don Gerónimo Portatuy 
y Manuel de Enderica, éstos declararon que Tagle había concurrido va- 
rias veces a los Portales de mercaderes por la noche, después de que se 
puso el pasquín, quejándose de que con seguridad se le acusaría a él, 
siendo inocente “y que no era producción de ningún francés y que qui- 
zá el que le hubiese puesto no pensaría de mil leguas en su contenido y 
que lo haría por poner en cuidado al gobierno”. 

Por otro lado, don Manuel de Enderica declaró que una noche en 
casa de su hermano escuchó expresar a don Andrés sobre “esta infame 


47 AGN, Inquisición, vol. 1370, exp. 14, f. 2. 
8 AGN, Inquisición, vol. 1342, exp. 1, f. 4. 
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inquisición”, refiriéndose al pasquín y a las averiguaciones que estaba 
haciendo el Santo Oficio, a lo que don Manuel le llamó la atención di- 
ciéndole que no hablara así del Tribunal del Santo Oficio. Tagle se ex- 
cusó alegando que no se refería a la Santa Inquisición, sino a la pública 
inquisición que se hacía sobre el autor del pasquín. Sin embargo, conti- 
nuó alegando su inconformidad porque estaba preso Morel en el Santo 
Oficio, ya que éste era un hombre de bien. 

Finalmente, Enderica añadió que Tagle no era bueno en materias 
de religión, que era “amigo de controvertir en materias de teología y 
moral y singularmente en las materias de la Francia”*% y que justo tres 
días antes de su prisión, le había dicho Tagle a su hermano, Simón En- 
derica, que él no tendría nada que declarar, manifestando su preocu- 
pación por el lugar donde lo prenderían, si en su casa o en la comedia. 

Tal parece que la tramada conspiración estaba lo suficientemente 
bien planeada como para tener de qué culpar a los acusados: el plan in- 
cluía la división de la república libre en provincias, el fomento de las artes 
y ciencias, la lucha contra la opresión de los indígenas; y hasta se tenía 
calculado el sueldo que recibirían los representantes y diputados de esta 
nueva dirección.” Pero pese a que entre la gran cantidad de fojas que 
componen los procesos contra Montenegro, Covarrubias, Contreras y 
otros involucrados más, aunque sí se menciona de vez en cuando a Tagle 
como miembro de su grupo de reunión tanto en los Portales, como en el 
Coliseo (además de que se afirma compartía las mismas ideas), no se han 
encontrado los documentos de un proceso de esta indole hacia Tagle. El 
dudoso asunto de si fue arrestado o no por estas sospechas parece haber 
quedado perdido en la oscuridad de su pasado, pues, no obstante, lo ve- 
mos dos años después haciendo de las suyas entre “familias respetables” 
que acudían a la comedia, a la que por lo visto, le gustaba mucho asistir. 


Entre el olvido y luego me acuerdo 


Sobre las averiguaciones en contra de las adustas proposiciones verti- 
das por Tagle y ante las preguntas generales de la cartilla emitidas por el 
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señor comisario del Santo Oficio, resaltó la falta de memoria de algunos 
de los testigos en la causa, como por ejemplo don Manuel Vraga quien, 
pese a jurar en verbum sacerdotio tacto Pectore et Corona, no recordó 
ni el mes exacto de la dicha reunión (si había sido en marzo o abril), ni 
si fue de noche o a medio día. Ni siquiera si había sido el acusado don 
Andrés de Tagle, o don Luis de Sagazola, quien había pronunciado tales 
ideas de claro proselitismo político. 

También el sobrino de éste, don José Vraga, no recordaba el mes 
exacto, ni el día o días, ni si Tagle defendía a Santo Tomás o a San Ma- 
teo. Y para colmo, nadie supo decir con certeza si en una de dichas 
reuniones se había encontrado presente por azar el bachiller don Felipe 
Texeda, a quien no se le pudo enviar la comisión de averiguación, por 
vivir en un pueblo distante a la ciudad de México y “fuera de la direc- 
ción de Correos”.> 

Otros, en cambio, recordaron más de lo cuestionado, como el pro- 
pio licenciado Francisco Vraga, quien afirmó haber escuchado otras 
injurias sospechosas de atentar contra la santa religión (lo que nos deja 
ver nuevamente su exagerada personalidad inquisitiva). Una de ellas 
por ejemplo, cuando teniendo una conversación con don Francisco 
Manuel Tagle (hermano de don Andrés), le escuchó, a presencia de su 
madre, algunas proposiciones que calificó de “libres” y en lo tocante a 
la “filosofía del día”. Según el licenciado, el hermano de don Andrés se 
jactaba de haber leído a “Volter”** relatándole varios pasajes que mo- 
lestaron a don Francisco. Y pese a que no los había sentido dignos de 
delatar en ese momento, lo dijo ante la Santa Inquisición para no “que- 
darse con escrúpulo”. 

También, y sintiéndose en momento apropiado de descargar su 
conciencia, declaró que estando una vez con don Luis Sagazola, le es- 
cuchó pronunciar algunas proposiciones libertinas, ante las cuales se 
encontraba presente un clérigo (a quien no conocía y sólo sabe que 
llamaban canciller del juzgado eclesiástico) y en donde, hablando de 
reliquias de santos, se dijeron cosas que le repugnaron y a las cuales, 
por supuesto, rebatió con fanático fervor. En otra ocasión y estando a 
solas con el mismo Sagazola, hablaron de apariciones, a lo que Sagazo- 
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la se declaró incrédulo, pero, según Vraga, “deseaba se le apareciera el 
diablo”, dando a entender en otra ocasión “que el fuego del infierno no 
era material ni sensible, ni había más pena que la privación de la vista 
de Dios”. A todo esto Vraga argumentó su oposición, por supuesto, me- 
diante textos de “escritura” en los que, según él, se demostraba lo con- 
trario, amenazando (para variar) de que si no creía su realidad lo dela- 
taría, a lo que Sagazola acordó, diciendo que no sabía que era dogma. 

El dicho Sagazola también fue incluido en la lista de acusados de 
conspiración, pero tampoco se sabe qué tanto repercutieron estas acu- 
saciones sobre el hombre. Lo que resalta de todo esto es la febril acti- 
vidad delatora del licenciado Vraga pues, no bastándole con señalar a 
don Andrés como un enemigo de la verdad divina, acusa al hermano 
de éste y también a don Luis Sagazola a quienes, aparentemente y no 
obstante sus conversaciones de “mal gusto”, trataba seguido. 


La rebeldía de espíritu y la enfermedad 


¿Sería acaso don Andrés realmente un encumbrado personaje que po- 
seía la ventaja de contar con quién abogara por él en cualquier mo- 
mento y por cualquier motivo pese a sus dichos y hechos?, o quizá 
¿evidenciaría una verdadera enfermedad mental que le disculpaba de 
todos sus actos, incluyendo hasta una acción traidora hacia la patria? 
Probablemente ambos motivos estuvieran relacionados de alguna ma- 
nera en la decisión final de las autoridades declararlo melancólico y no 
responsable directamente de sus declaraciones y actos. 

De todo lo visto en las dos diligencias mencionadas resulta extra- 
ño que en ninguna se encuentre presente la declaración del inculpado. 
En la primera también resalta la falta de evidencia de la implicación 
de Tagle dentro de tan sonada conspiración, ya que sólo se menciona 
su nombre en ocasiones, pero no parece haber sido sujeto de proceso. 
Pareciera que fuerzas oscuras se empeñaron en ocultar su culpabilidad 
o simplemente trataron de borrarla de la memoria de los inquisidores, 
quienes como bien lo dice su nombre eran inquisitivos, lo que hace más 
extraño el singular hecho de que ante tal acusación, Tagle saliera ileso 
y continuara recreando sus acostumbrados desatinos e imprudencias, 
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muy al contrario de otros de los acusados, que fueron presos e interro- 
gados durante años por el Santo Oficio. Además, cuando se le levantó 
la segunda diligencia no se mencionó palabra alguna que evidenciara 
que había estado involucrado años atrás en algún tipo de sospecha o 
denuncia, ¿por qué habrían querido ocultar este singular hecho?, ¿se 
le habría considerado como melancólico o demente en la primera oca- 
sión, por lo que la denuncia no procedió?, ¿es por ello que para la se- 
gunda denuncia ya se sospecha que se trata de un enfermo? 

Finalmente, en la traza de la personalidad de don Andrés se pue- 
de percibir, además de ese aspecto de hombre audaz y de vastos cono- 
cimientos, un espíritu rebelde equipado a veces con un sutil repertorio 
de ideas “liberales” alimentadas por un gusto particular por libros de 
autores extranjeros. Este espíritu parecía empeñarse en buscar constan- 
temente la provocación y el enfrentamiento tanto de su grupo de ami- 
gos y conocidos, tanto como de los desconocidos. A todo esto se aña- 
de de modo irremediable su gusto por una vida “regalada” de placeres 
que matan, en donde el juego y las mujeres lo convertían en un fatal 
don Juan, que hacía estremecer el aparente macizo cimiento de la esta- 
bilidad social, incomodando a una clase sociopolítica ávida de la mur- 
muración y el chisme. 

Este hombre de estudio, que aparentemente poseía gran saber so- 
bre literatura y teología pero que, sin embargo, parecía no ser muy listo 
o quizá demasiado imprudente, pudo haber sido además de un alma 
rebelde y testaruda, un alma melancólica atrapada en un mundo de 
intolerancia y represión, en donde su presencia no pudo escapar a la 
vista perspicaz de todos los ojos y de todas esas bocas que lo señalaban 
como un extraño y un loco. Don Andrés parecía no temer el escándalo 
de lo prohibido, ni se resistía a la tentación de liberar sus ideas, sus 
impulsos, probablemente algún día enclaustrados en el abrazo sofoca- 
dor de su madre, en un matrimonio obligado o por las ideas rígidas de 
la sociedad y el Estado. Más tarde todo esto se resumiría a un estado 
patológico de melancolía y a la necesidad de la atención médica dentro 
de un hospital. Nadie más se alteraría o asustaría por sus terribles pala- 
bras y su adúltero comportamiento. En la visión de la sociedad que lo 
observaba quedaría como un enfermo, un pobre hombre que no sabía 
lo que decía ni lo que hacía. Sus discursos incoherentes y sin sentido 
se atribuirían a la demencia del “loco” o el “melancólico”, estado que, 
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sin embargo, sería el que lo rescataría de la posibilidad de ser acusado 
de “hereje” o “traidor a la patria” por lo que hubiera sido encerrado o 
muerto por un auto. 

Así pues, el conocimiento de su extraño proceder pareció persistir 
por mucho tiempo, pues en un pequeño párrafo al final del enunciado 
documento de su causa por las mencionadas proposiciones, fechado en 
enero de 1805, la Inquisición de México pide informes al señor mar- 
qués de Castañiza sobre la conducta y costumbres del singular señor y 
si había estado o estaba “indicado de alguna especie de demencia”. ..* 
la cual se supone ya había sido declarada como melancolía y por cuyo 
motivo había sido hospitalizado nueve años antes. Quizá este interés 
tardío se debió a que el nombre de don Andrés seguía haciendo de las 
suyas en algún lugar... 


54 Ibid., f. 23v. 
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Los documentos que publicamos a continuación permiten saborear 
en forma concreta y directa las formas diversas en que se abordaba el 
tema de la melancolía en la época colonial. Los tres primeros textos 
proceden de médicos españoles del siglo xv1 que publicaron sus escritos 
en México. El primero fue preparado por Pedro García Farfán, naci- 
do en Sevilla en 1532, conocido como fray Agustín Farfán al tomar el 
hábito. Fue profesor de medicina desde 1552 y se destacó por ejercer 
su oficio en la corte, pero la sordera le impidió continuar prestando en 
ella sus servicios. Es probable que llegase con su familia a la Nueva Es- 
paña hacia 1557, donde se doctoró en medicina en la Real Universi- 
dad de México en 1567. Después de enviudar tomó el hábito agustino. 
Continuó colaborando con la universidad, aunque no impartía cáte- 
dra, y prestaba gratuitamente sus servicios. Murió en 1604. 

El segundo texto fue escrito por Alonso López, nacido en Hinojo- 
sos, provincia de Cuenca, hacia 1535. López de Hinojosos era un ciru- 
jano carente de estudios en latín, ajeno a la universidad y educado en la 
práctica cotidiana como ayudante de médicos más experimentados, con 
la ayuda de libros escritos en castellano. Se ignora la fecha de su llegada 
a México. Aquí enviudó, se casó de nuevo y crió dos hijos además de la 
hija de su primer patrimonio. Trabajó muchos años en el hospital de San 
Joseph, donde era cirujano y enfermero. Murió en 1597. 

Juan de Barrios nació en la provincia de Toledo, en Colmenar Vie- 
jo, hacia 1563. Estudió medicina en Salamanca, Valencia y Alcalá de 
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Henares, y llegó a la Nueva España en 1590. Aquí publicó un amplio 
texto de medicina además de ejercerla. Posiblemente regresó a España 
donde murió en una fecha desconocida. El lector encontrará más infor- 
mación sobre estos tres médicos en el ensayo de Germán Franco en este 
mismo libro, así como en la nota editorial que los acompaña. 

El siguiente texto es un capítulo de la obra Práctica de teología mís- 
tica de Miguel Godínez, quien en realidad se llamaba Michael Wadding 
y era de origen irlandés. Llegó a la Nueva España en 1609 como no- 
vicio de la Compañía de Jesús. Aquí, Wadding adoptó el apellido de 
Godínez, fue ordenado y enviado, como la mayoría de los jesuitas en 
aquella época, a las misiones del norte de la Nueva España. Después 
regresó a la ciudad de México y fue maestro en los colegios de México 
y de Puebla y también rector del Colegio de San Ildefonso y del Cole- 
gio de Guatemala. Nació en Waterford, Irlanda, en 1584, y estudió en 
Salamanca, donde ingresó a la Compañía de Jesús. La obra que escribió 
nunca se publicó durante su vida. Murió en 1644 en México. Treinta 
y siete años después se publicó en Puebla la versión impresa del texto 
titulada Práctica de la teología mística. La iniciativa de la edición fue 
promovida por el licenciado Juan de Salazar y Bolea, presbítero y secre- 
tario del obispo Manuel Fernández de Santa Cruz. Este pequeño libro 
tendría un gran éxito, pues con una inusual rapidez le siguieron varias 
ediciones españolas: una en Sevilla en 1682, dos ediciones en Pamplona 
en 1690 y 1704, otra en Madrid en 1780. También fue traducido al latín 
por Manuel de la Reguera (Roma 1740-45) y hasta hubo una edición en 
italiano en Venecia en 1738. Dado que en acervos mexicanos no hemos 
encontrado la edición poblana del año de 1681, la que utilizamos fue la 
de Sevilla de 1682. El libro de Godínez refleja la idea, común en otros 
tratados de la época, del papel negativo del humor negro, el cual, junto 
con la intervención demoniaca, provoca ilusiones en los aspirantes a la 
vida mística: “hay visiones y raptos que nacen de Dios, otras que nacen 
del demonio y otras que nacen de la malicia melancólica o flaqueza 
humana y todas en lo lustroso son tan semejantes”. Otro aspecto intere- 
sante es el intento que hace el jesuita por establecer una corresponden- 
cia entre la constitución humoral de quienes afirman tener experiencias 
místicas y los efectos que se pueden observar en los cuerpos extáticos. 
En este caso la melancolía ya no es parte del complejo de la “malicia 
melancólica”, sino simplemente uno de los componentes del cuerpo ex- 
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tático potencial, que ofrecerá cierto tipo de respuesta al ser incitado en 
el estado de éxtasis. De hecho, la correspondencia establecida entre la 
constitución humoral y la experiencia mística refleja la importancia de 
la teoría humoral en el siglo xvIt, no sólo para los médicos, sino tam- 
bién para los teólogos y confesores, quienes se autodefinían como “mé- 
dicos del alma”. En este sentido, el texto que ofrecemos a continuación 
y que forma parte del impreso Práctica de la teología mística establece 
una división en cuatro categorías, relacionando las pasiones del alma 
con los temperamentos corporales. Cada una de estas cuatro categorías 
puede —dependiendo de la dirección adecuada por el confesor y de la 
predisposición del dirigido— resultar altamente positiva o nefasta. En 
caso de melancolía llama la atención que se recicle la antigua idea que 
relaciona el humor negro con la sabiduría y la genialidad. 

El documento sobre la melancolía del visitador general José de 
Gálvez, quien enloqueció durante una misión en medio del desierto 
de sonora en 1769 y 1770, es revelador de las tensiones políticas y las 
intrigas de la época. En cuanto este poderoso personaje se hubo recu- 
perado un poco de sus desvaríos, fue rescatado por un fraile betlemita 
enviado especialmente desde la ciudad de México. Se ordenó inmedia- 
tamente la aprehensión e incomunicación de los cuatro secretarios que 
habían acompañado al visitador y que habían sido testigos de su me- 
lancolía. Al negarse a declarar que el poderoso visitador jamás había 
enloquecido, fueron expulsados de la Nueva España. Los papeles que 
llevaban consigo fueron destruidos. Sin embargo, uno de los secreta- 
rios, Juan Manuel de Viniegra, escribe en Madrid, en 1771, un informe 
donde narra la locura del visitador. Como se verá, el rencor todavía 
impregna sus palabras, aunque todo indica que es objetivo en la ex- 
plicación de los detalles. Además, en muchos aspectos puede conside- 
rarse una pieza literaria que anticipa la narrativa propia del realismo 
mágico latinoamericano. Más comentarios y referencias bibliográficas 
pueden verse en el ensayo de Roger Bartra en este mismo libro. 

Por último, publicamos un curioso panfleto satírico y mordaz re- 
cogido por un comisario del Santo Oficio en la ciudad de Querétaro, en 
1794. El texto anónimo aparentemente no fue publicado y sólo existe 
en versión manuscrita en el expediente de la Inquisición. El texto de- 
nota a un letrado culto y sarcástico, posiblemente poblano, que se mofa 
de una imaginaria procesión de locos, en la que participan autoridades 
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eclesiásticas y políticas. Es una procesión bufa del Corpus en la ciudad 
de Puebla que se realiza bajo el signo de la señora Melancolía, emble- 
ma de los desequilibrados mentales que marchan por las calles. Se tra- 
ta de un cortejo variopinto de personajes disfrazados y estrafalarios, 
donde hallamos desde clérigos, canónigos, deanes y obispos, pasando 
por regidores y doctores, hasta barberos, sastres, basureros, indios des- 
nudos y piojosos muertos de hambre. El texto es divertido y su publi- 
cación aquí acaso estimule a los especialistas a descubrir al autor que 
se esconde en el anonimato. En el expediente de la Inquisición don- 
de se conserva el cuadernillo hay los dictámenes realizados por dos ca- 
lificadores dominicos que censuran el texto. Al primer calificador el 
folleto le parece un escrito “duro e inculto” que ignora “la verdade- 
ra naturaleza de la sátira”. El segundo calificador es más minucioso y 
se permite discutir teológicamente la existencia de arrabales en el Pa- 
raíso, cuna de la melancolía, pues en esa época no había allí más que 
dos habitantes. Tampoco le gusta la insinuación de que los piojos tie- 
nen alma, pues es “doctrina falsísima y que favorece el materialismo”. 
Ayudado por los dictámenes, el fiscal del Santo Oficio decidió que el 
texto “está lleno de proposiciones malsonantes, notoriamente falsas, 
denigrativas, mordaces y ofensivas” y establece que un próximo edic- 
to prohibirá el folleto. 


De la melancolía 


(Agustín Farfán, Tratado breve de 
medicina y de todas las enfermedades, 1592) 


De la melancolía 
Capítulo VI' 


Cosa es de maravillar qué común sea esta enfermedad en muchos y 
cómo los aflige y atormenta con tan graves accidentes, que apenas tiene 
el hombre o la mujer veinte años cuando se quejan de melancolías y del 
corazón. Unos andan llenos de miedos y sobresaltos, y traen afijado? en 
la imaginación que se mueren, que les parece se acaban a cada paso, y 
con esto no comen ni duermen. Otros dicen que les sube del bazo y del 
vientre un no sé qué al corazón, que se los despedaza. Otros, que les 
aprietan la garganta, y como que los ahogan. En algunos es incurable 
esta enfermedad por culpa suya y por no tomar el consejo que les da 
el que lo entiende para su salud. Y ésta está en dos cosas: la una es en 
buen regimiento de lo que han de comer y beber; y la otra en desechar 
la imaginación? que tienen aferrada en lo que una vez aprehenden. Esta 
es verdad cierta, que si ellos se reprendiesen con rigor y aspereza se la 


1 Agustín Farfán, Tratado breve de medicina y de todas las enfermedades. [...] Ahora 
nuevamente añadido. [...], México: Pedro Ocharte, 1592, ff. 107r-113v. 

? Afijado, fijo. 

3 Imaginación, figuración, apreciación falsa. 
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quitarían mejor que con cuantos remedios hay en la medicina. Estas 
imaginaciones son las que dan más guerra en esta enfermedad a los 
que la padecen y así conviene rendirla y sujetarla, castigándose (como 
dije arriba con muy dura reprensión) el que está melancólico. Algunos 
remedios contra esta enfermedad pondré aquí, y entiendo (con el favor 
de Dios) que si usan de ellos los melancólicos, que tendrían salud. Ha- 
llarán con facilidad los que no tienen botica los remedios, aunque estén 
apartados de pueblos grandes, porque esto es lo que me puso ánimo 
para trabajar en hacer esta segunda impresión, aunque es (como dije al 
principio) toda de nuevo. 

Dos maneras hay de melancolía: la una se hace de las heces de la 
sangre y a ésta llaman melancolía natural, y es fría y seca. La otra se 
hace de cólera, que con el demasiado calor se cuece y requema. A ésta 
llaman cólera negra, o melancolía adusta, aunque hablando con rigor 
no es propiamente melancolía. Esta enfermedad (de que trato) se hace 
y engendra de la melancolía natural. Esta melancolía se cría en el híga- 
do con los otros humores, más o menos según la complexión de cada 
uno. De manera que siendo uno de complexión melancólica, o comien- 
do manjares melancólicos, se criará más melancolía que al que no lo es. 
También se aumenta la melancolía cuando los manjares que más acos- 
tumbramos a comer son melancólicos, como lo acabé de decir. Si los 
melancólicos pudiesen vivir en tierras templadas, hacerlesía* mucho al 
caso para su mal. Anden donde hay aguas, arboledas y prados frescos. 
Procuren dormir de noche bien y excúsenlo a medio día. Hagan las ma- 
ñanas (habiéndose proveído de cámara? ejercicio. Procuren conversa- 
ción alegre con que se recreen. Ocupen otras veces el tiempo en cosas 
que los divierta de sus imaginaciones. Es muy provechosa la música. 
Huya las pesadumbres y alteraciones del ánima, y guárdese de los man- 
jares que engendran melancolía, como son los que pongo en la cura de 
la cuartana, en el libro tercero a donde me remito.* Coma el pan bien 
cocido, y asentado de un día. Coma gallinas, pollos, codornices, y de un 
poco de carnero manido, y yemas de huevos pasados por agua. Si co- 
miere algún pescado fresco, échenle sal un día antes. Puede comer ca- 


4 Hacerlesía, les haría. 
5 Habiéndose proveído de cámara, habiendo evacuado. 
$ Cuartana, calenbtura que regresa al cuarto día. 
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brito y ternera, que es buen manjar para melancólicos. Lo que comiere 
cocido y guisado lleve especias de Castilla. Comience la cena con unas 
borrajas” cocidas con vinagre templado con azúcar. Coma lechugas y 
chicorias cocidas, uvas pasas, y de un membrillo asado, y de unas man- 
zanas asadas. Si tiene costumbre de beber vino, bébalo templado. Si el 
vino fuere nuevo y de manzanilla, digerirlo ha mejor y hacerle ha más 
provecho. Entre día si tiene sed, beba agua cocida con orozuz, o con 
anís, y es buena la de canela cocida como he dicho. 

El primer aviso que doy a los melancólicos es que cuando se acos- 
taren de noche, tomen una cucharada de vinagre, porque deshace los 
humores melancólicos y consume los humos que de ellos se levantan 
y suben a la cabeza. Da sueño, haciendo que los humos del manjar su- 
ban a la cabeza. El miembro que más padece del cuerpo en esta enfer- 
medad es el cerebro, y no el corazón, como algunos piensan. Vese claro, 
porque la potencia imaginativa (que está en la cabeza con las demás) es 
la que está flaca y enferma, porque la hincha de tinieblas y oscuridad el 
humor melancólico, y lo mismo hace al espíritu animal, que, con ser tan 
lúcido y claro, lo añubla y oscurece. De aquí nacen los miedos, y las tris- 
tezas, y unas como fantasmas, y las malas imaginaciones, que a los me- 
lancólicos se les representan en su entendimiento. Cuando hay más de 
estos accidentes, conocemos que hay más humor melancólico en el ce- 
rebro. Al principio de esta enfermedad mandan algunos médicos hacer 
una o dos sangrías, con esta condición, que sea el enfermo mozo y ro- 
busto, y que tenga algunas señales de sangre, y que la melancolía esté 
mezclada con ella en las venas. Yo digo que si el que curare esta enfer- 
medad conociere estas señales, que las mande hacer de ambos brazos, 
y de la vena que más pulsare, y saquen cada vez cuatro onzas de sangre. 
Si los [enfermos] que tienen costumbre de purgar alguna sangre por las 
almorranas se les ha detenido y entonces les diere la melancolía; y si a 
las mujeres les diere la melancolía por habérseles alzado* la regla, o por 
bajarles mal, sángrenlos de los tobillos, y sáquenles cada vez cuatro on- 


7 Borrajas, planta borraginácea de flores azules. Se empleaba como sudorífico 
diurético y purgante en general. Esta planta fue la que manipuló Gregorio López en el 
Hospital de Huastepec, tornándola blanca. En la esquina inferior izquierda de la porta 
de The anatomy of melancholy (Nueva York: Tuder, 1995) de Robert Burton aparece un 
grabado de esta planta. 

8 Alzado, suspendido. 
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zas, y no más.? Y advierto que se hagan estas sangrías habiendo fuerza y 
virtud en el pulso; y no la habiendo no se hagan, que les causará mayor 
mal que el principal. Hechas las sangrías (si convienen) tome el enfer- 
mo desde el primer día seis jarabes, que todos son necesarios para dis- 
poner el humor. Y si tomare doce jarabes, cada día dos, por la mañana 
y una hora antes de cenar, le darán la vida. Jarabe de borrajas y de en- 
dibia, de cada uno una onza,'” agua de borrajas tres onzas, mézclenlo. 
Si el enfermo es flaco de complexión y come de mala gana, reciba cada 
día o cada dos días esta melecina nutritiva, y deténgala lo que pudie- 
re. Hagan pedazos una gallina, y los que no la alcanzaren, un pedazo 
de carnero; tomen violetas, rosas, borrajas y las flores de ellas y ceba- 
da, de cada cosa dos puños, cueza en tres cuartillos'* de agua y gáste- 
se la mitad. Tome una escudilla*? de este caldo, dos yemas de huevos 
frescos y una onza de azúcar, y tibia la reciba. Esta melecina mantie- 
ne al que come mal, y da sueño, como lo ha menester el melancólico. 
Habiendo tomado los jarabes, le purguen una o dos veces. La purga no 
sea fuerte sino noble, porque el humor melancólico es malo de arran- 
car y ha de salir poco a poco. Ésta es buena purga, y noble. Polvos de 
iera!* simple de Galeno cuatro dramas, confección hamec'* siete dra- 


2 Indicación de Galeno, De locis affectis, libro 3, cap. 7 (8. 183. 7-8 Kiihn). 

12 Onza. En el Tesoro de medicinas para diversas enfermedades. Dispuesto por el 
venerable varon Gregorio López [...] Impreso en México por Francisco Rodríguez Luperio 
[...] Año de 1974 (México: Imss/INAH, 1990), de Gregorio López, aparece esta “tabla” 
(p. 345): “Peso en medicinas =// Libra doce onzas // onca 1x dramas // drama tres 
escrúpulos // escrúpulo xx granos de trigo // mediano =”. Sin embargo, al hablar de las 
píldoras (p. 182), dice “Drama es peso de xxxvi granos de trigo”. 

1 Cuartillos, aprox. medio litro. 

2 Escudilla, aprox. una taza. 

13 Tera, sustancia o solución curativa. 

14 Confección hamec o confección hamech, del nombre del médico árabe que la in- 
ventó, llamado Hamech. La receta que da Gregorio López, bajo el ramo “purgas”, es ésta: 


mirabolanos cetrino, quatro dra. cheulos negros, ruybarbo cada dos dra. agari- 
co, coloquintida polipodio cda xvi dra. ajenjos tomillo, sen cada 1 dra. violetas 
xv dra. epitimo dos dra. rosas hinojo cada seis dra. cumo de fumus terre una 
libra, Lx ciruelas pasas, sin grano vi dra. pulpa de cañafístola quatro dra. tama- 
rindos v dra. terniabin dos dra. azúcar libra y media scamonea, una dra. em- 
blicos y belericos, ruibarbo simiente de fumusterre cada tres dra. unis, spique, 
cada dos dra. Dosis de dos dra. hasta quatro y media purga humores coléricos, 
adustos, aprovecha a flema salada, caner, ympertigo, sarna y lepra y otras tales. 
(Gregorio López, Tesoro..., pp. 183-184. Nótense los ingredientes americanos, 
cañafístola y tamarindo). 
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mas, desátenla en agua de borrajas, y tómela a las cuatro de la mañana. 
Si el enfermo tomare mejor píldoras, denle éstas. Píldoras de fumaria,** 
de iera simple de Galeno, de cada masa dos escrúpulos, agúzenlas con 
seis granos de diagridio,'* y doren siete píldoras, tómelas a las dos de 
la mañana y duerma con ellas hasta que comience a obrar. Esta enfer- 
medad suele ser prolija y conviene purgar muchas veces al enfermo; y 
es bien que cada quince días tome estas dos píldoras a las nueve de la 
noche, habiendo cenado poco y temprano: píldoras de iera simple de 
Galeno un escrúpulo., agúzenlas con cuatro granos de diagridio, y ha- 
gan dos píldoras o tres. Es también buena purga ésta: una escudilla de 
suero,” y desde la seis de la tarde echen en ella dos dramas de hojas 
de sen molidas; a la mañana lo tibien y cuelen y echen un poco de azú- 
car. Los que no tienen botica hagan este jarabe para purgarse. Borrajas 
con sus raíces lavadas de la tierra cuatro manojos, cebada mondada dos 
puños, quebranten esto un poco, y en seis escudillas de agua cueza has- 
ta que se gasten las dos. Cuélenla y échenle diez onzas de azúcar, cua- 
tro de miel, y dos de vinagre fuerte, y cueza hasta que espume, tómelo 
cada mañana y una hora antes que cene. La purga sea ésta: dos cañutos 
de cañafístola,'* y el peso de dos tomines*” de polvos de Michoacán o de 
Xalapa,” y en agua de cebada la desaten, y tómela a las cuatro de la ma- 


15 Píldoras de fumaria: “fumus terre avicen, mirabolanos, chebulos cetrinos, yndos 
cada v dra. azibar, socotrino vi dra. Scamonea v dra. estos polvos se mezclan con cumo 
de fumaria y seco a la sombra tornarlos a empapar, y secar segunda y tercera vez. Dosis 
de una dra. hasta dos, purgan humores agudos, coléricos, mordicativos, flema salada, 
a pasiones intercutáneas, como sarna, serpigo, manchas del cuerpo”. Gregorio López, 
Tesoro..., p. 185. 

16 Diagridio, sustancia o solución curativa. 

7 Suero: “Suero bevido en aiunas aprovecha a melancólicos, gota coral, sarna, le- 
pra y postillas, desopila hígado y bazo refresca cólera y clarifica sangre”. Gregorio López, 
Tesoro..., p. 137. 

18 Cañafístola, identificada como cassia fistula. Juan Comasen, Influencia indíge- 
na en la medicina hipocrática, p. 345, da como nombre indígena quauhayohuachtli. Se 
usaba como purgante. También en López, Tesoro..., p. 94, quien añade “obra mejor la 
cañafístula si comen o cenan sobre ella”. 

19 Tomines, medida bastante inferior al drama. 

2 Polvos de Michoacán o de Xalapa, también raíz de Michoacán. La planta se ha 
identificado como ipomea jalapa, bryonia mechoacana y convolvulus mechoacana. Era 
uno de los medicamentos purgantes más afamados, y se exportó en grandes cantidades. 
Según Arias de Benavides su fama se debía a que “purgaba presto y en tanta cantidad y 
que no les costaba nada”. Pero relata que la purga podía ser tal que degeneraba en una 
disentería y que había matado gente en Honduras y Guatemala. Arias de Benavides, 
Secretos de cirugía, p. 41. Gregorio López indica dosis en polvo de dos dramas (López, 
Tesoro..., p. 164). Otros autores piensan que se trata de plantas distintas. 
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ñana. Para purgarse cada quince días tome una escudilla de suero, y a 
las ocho de la noche echen en él medio tomín de peso de Michoacán, y 
a la mañana lo cuelen, y échenle un poco de azúcar, y bébalo. 

Ya dije arriba, que el miembro que más padece en la melancolía es 
la cabeza, o el cerebro, y así es la verdad. Y por esto conviene mucho 
confortarla y humedecerla, y juntamente con esto evacuar el humor 
melancólico que en ella está. Cuanto a lo primero, lo hace muy bien este 
lavatorio. Tomen una cabeza de carnero degollado y háganla pedazos, 
manzanilla y su flor, violetas, malvas y borrajas, de cada cosa dos pu- 
ños; todo cueza en seis cuartillos de agua, y gástese el uno. Cuélenlo, y 
caliente templado, laven con él las mañanas y una hora antes de cenar 
la cabeza. Si quisieren hacer cada día el lavatorio al que tiene falta de 
sueño, dormirá con él; y al que duerme razonablemente, hágalo cada 
dos días. Antes del lavatorio quiten el cabello a punta de tijera, y aca- 
bado de lavar unten toda la cabeza con este ungúento caliente. Aceite 
de almendras dulces, aceite rosado,?' de cada uno dos onzas, aceite de 
encensios una onza, enjundia de gallina derretida en los aceites, con un 
poco de cera blanca lo cuajen. Sea aviso, que cuando no hallaren todas 
las yerbas, raíces y aceites, para hacer lo que digo, añadan otras tantas 
de las que hay, y basta para hacerse todo muy bien, y muy cumplido; y 
lo que aquí digo que se haga, se hace en las boticas. Algunos (para con- 
fortar la cabeza) dan muchos remedios y medicinas por la boca, y no 
lo aciertan, porque nada aprovechan; y si alguna gana de comer tiene 
el enfermo, con ellas se la quitan. Y por esto aconsejo que sólo usen de 
este remedio que dije, y confortarla han muy bien. También suben a 
la cabeza humos melancólicos, y algún humor melancólico del bazo. 
Cuando esto se siente y el bazo duele algo y como que está hinchado, 
habiendo una vez purgado al enfermo le pueden sacar tres onzas de 
sangre, hasta cuatro, con condición que salga negra y de buena gana. 
Úntenle el bazo cada mañana y cada noche con este ungilento calien- 
te. Aceite de alcaparras, aceite de encensios y de lirios,? de cada uno 


21 Aceite rosado “compuesto por “rosas rubias recién cogidas” y 23 vegetales más” 
(López de Hinojosos, 1578, p. 215). G. López dice: “refresca restiñe, en melecinas suel- 
da llagas de tripas, madura, y mitiga dolor” (p. 169). 

22 Lirios, lirio cárdeno. Según Arias de Benavides, un indio que sabía preparar una 
medicina con esta planta, que es igual a la que hay en España, curó al virrey Antonio de 
Mendoza de una mirarquía. Enfermedad, dice el, que abunda en las indias y que aparece 
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dos onzas, amoniaco deshecho en vinagre fuerte, media onza con cera 
blanca, lo cuajen al rescoldo. Nada se pierde en que cuando untaren 
el bazo, unten el estómago con una onza de ungúento confortativo, y 
media del del bazo muy mezclados, y siempre les echen unas gotas de 
vinagre al calentar porque” penetren. 

La melancolía ventosa, que los médicos llaman mirarquía, se co- 
noce en que del vientre, del bazo y del estómago suben al corazón y 
cerebro unas ventosidades gruesas, y humos que causan grandes ansias 
y desmayos.?* Esta melancolía se cura también con los remedios que 
arriba dije. Para deshacer estas ventosidades, tenga por costumbre (el 
que las padece) tomar media hora antes de comer estos polvos, y son 
muy gratos al gusto. Cilantro seco un poco tostado, dos onzas, raíces 
secas de borrajas una onza, cáscaras secas de cidras,” semilla de anís, 
de hinojo y de cominos, de cada cosa doce dramas; orégano ocho dra- 
mas, canela cuatro dramas, azúcar seis onzas; todo lo dicho muelan, 
mézclenlo, y tome una cucharada de ellos, y unos tragos de agua de 
borrajas.* Si quisiere puédelos tomar también cuando se va a dormir. 
Aprovechan mucho estos polvos (que dije) para las crudezas y mala di- 
gestión del estómago. Los baños de agua caliente para los melancólicos 
después de purgados son buenos, humedecen el cuerpo, dan sueño y 
gana de comer. Hanse de tomar en ayunas y no han de sudar con ellos, 
sino esténse un rato en la cama, con poca ropa hasta que descansen. 
Cuando el melancólico duerme mal, lávenle la cabeza cada dos días o 
tres (quitado el cabello) con agua tibia cocida con manzanilla y rosas, y 
refriéguensela muy bien con dos yemas de huevos frescos, y vuélvanla a 
lavar, y enjúguenla y abríguenla. Los que no tienen botica envíen a ella 
por las cosas que donde están no pueden haber. Porque aunque procu- 
ro ordenar los remedios, que donde quiera se puedan haber, no todas 
las cosas que mando se hallan para males tan exquisitos. 

Este jarabe que ahora diré es admirable para la melancolía y muy 
apropiado para la que llaman mirarquía, o melancolía ventosa, que 


“más generalmente en religiosos, a causa de su continuo estudio”. Arias de Benavides, 
Secretos..., p. 60-61. Véase la introducción. 

2 Porque, para que. 

24 Este pasaje coincide casi textualmente con Gregorio López. 

25 Cidras, frutos del cidro. 

2 Cilantro ... agua de borrajas, igualmente en Gregorio López. 
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es de la que voy tratando, y con él han sanado muchos melancólicos. 
Hagan primero todos los remedios que he dicho arriba, y tomen del 
guayacán” muy cortado seis onzas, hisopo húmedo, mejorana, y por 
otro nombre almoraduj, betónica y serpol, de cada cosa un manojo. 
Borrajas, lúpulos, y por otro nombre hombrecillos, doradilla, palomi- 
na, cilantrillo de pozo de cada cosa un puño; raíces de chicorias, de 
borrajas, de hinojo, de alcaparras, de cada cosa media onza; cortezas de 
cidras dos onzas; epítimo, sendeluna,* y polipodio, de cada cosa media 
onza; poleo, anís, semilla de hinojo, ásaro y espica, de cada cosa dos 
dramas; pasas sin los granos dos puños, zarzaparrilla?” muy cortada 
dos onzas. Todo lo dicho muelan un poco, y esté en mojo* doce horas 
en seis cuartillos de agua, y luego cueza a fuego manso de brasa, hasta 
que se consuman los tres cuartillos. Cuélenlo y exprímanlo, y échenle 
zumo de manzanas, de rosas, y de granadas agrias seis onzas; zumo de 
borrajas y de palomina colado, de cada uno media libra, azúcar cuatro 
libras. Cuezan los zumos con el agua, y gástese cantidad de un cuartillo 
de todo y luego echen el azúcar, y cuanto espume cueza, y quede como 
lamedor. De las cosas que aquí digo, las que faltaren, echen la cantidad 
en su lugar de las que hay. Tome este jarabe tres veces al día, y cada vez 
tres onzas, y a la mañana, una hora antes de cenar y cuando fuere a 
dormir. El que tiene agua de borrajas, beba tres tragos o cuatro de ella 
acabado de tomar el jarabe. Cuando la melancolía ventosa (que dije) 
no se quitare con todos estos remedios, suelen aprovechar (algunas ve- 
ces) unos cauterios de fuego a manera de botones, que quemen ambos 
cueros, dados entre el estómago y bazo, y a la redonda del ombligo, y 
han de tenerlos algunos días abiertos, para que por ellos se purgue el 


27 Guayacán, palo santo. Conocido también como guayaco, aguayacán, huaxacan o 
matlalcuahuitl. Tenía muchas aplicaciones, pero principalmente servía para curar llagas 
y bubas. Arias de Benavides se muestra escéptico respecto de sus efectos pues dice de un 
fraile franciscano que escribió un tratado del palo que “si él sintiera tantas faltas de él 
como yo he sentido no lo loara tanto como lo loa”, Secretos..., p. 38. fracastoro (1478- 
1553) lo combinaba con mercuerio para curar la sífilis. Véase Somolinos D'Ardois, Historia 
de la psiquiatría en México (México: sep, 1976: 75). Francisco Hernández se muestra cau- 
teloso respecto de su utilidad para la cura del “mal gálico” (Historia, libro 1x, Cap. LXXXVID. 

28 Sendeluna, ¿sen de luna? 

22 Zarzaparrilla, una de las plantas medicinales americanas más famosas y muy 
útil en medicina. Se menciona en la Opera medicinalia (México, 1570; edición facsimi- 
lar, México: INAH, 1994) de Francisco Bravo, y Benavides le dedica mucha atención en 
sus Secretos de cirugía. 

30 En mojo, en remojo. 
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humor.** Danse en esta parte estos cauterios porque esta melancolía 
ventosa tiene su asiento en el entresijo,*? y así confortamos con el fuego 
toda esta parte y echa de sí el humor que tan embebido tiene y ésta es 
opinión de todos los anatomistas. 


31 Compárese con Arias de Benavides, Secretos..., cap. 49; también con López de 
Hinojosos y Barrios. 

32 Entresijo, mesenterio o redaño. Posiblemente también estrechamente relaciona- 
do con el miraque. 


Causas, señales y curas 
de la tristeza y la merarquía 


(Alonso López de Hinojosos, Suma 
y recopilación de cirugía, 1595) 


Capítulo LVII1 
De merarquía a tristezas' 


Las paredes del vientre son hechas de cuatro o cinco partes, y la una se 
llama el miraque; y la enfermedad en ella se llama merarquía.? Y es de 
notar que la enfermedad de que vamos tratando no es en el miraque, 
sino en el intestino colon, y comunícasele por estar tan junta; y aunque 
la persona sea flaca, esta tripa está con mucha gordura siempre. Y en 
esta tripa se forman los excrementos, como lo dice Luis Lobera de Ávila 


1 Alonso López de Hinojosos, Suma y recopilación de cirugía [...] Va añadido en esta 
segunda impresión el origen y nascimiento de las reumas [...], México: Pedro Balli, 1595, 
libro primero, ff. 731-74v. 

2 Merarquía, proviene del árabe mirec, que quiere decir vientre o hipocondrio. La 
palabra no sobrevivió en el español; ni siquiera aparece en diccionarios antiguos como 
el Tesoro de la lengua de Sebastián de Covarrubias ni en el Diccionario de autoridades. 
En el Dictionnaire du Judéo-Espagnol de Joseph Nehama (Madrid: csic, 1977) aparece 
una familia de palabras (sustantivo, verbo y adjetivo) donde se dice que se tomó del 
turco (el turco a su vez la toma del árabe). Estas palabras y su signifcado son: merák: 
depresión moral; pena, ansiedad grande; deseo inmoderado. Aparece en expresiones 
como tomarlo a merák, tener pena de una contrariedad y conservar una melancolía du- 
rable o tener merák, desear una cosa y no poder alcanzarla. Meraklaneárse: apesadum- 
brarse, irritarse. Meraklí, melancólico, triste; se aplica al que se preocupa por hacer 
bien su trabajo (como a un artesano), concienzudo, que gusta de las cosas hechas con 
arte. El judeoespañol se considera un dialecto del castellano. 
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en el libro que hizo anatomía,? y así los vapores que se esta tripa suben 
a los pulmones y al cerebro son maliciosísimos, y dan terribles tristezas 
y son poderosos de tornar locos a los que lo padecen, y les parece que 
ven demonios. El sitio de esta tripa es del ombligo abajo; su grandor es 
de cuatro varas de largo. 


Las causas de la merarquía y tristezas 


Las causas de la merarquía son muchas. Unas veces por alterarse los 
excrementos con dolores de la ijada,* y del dolor se corrompen las tri- 
pas, o la gordura que está apegada a ellas, por de fuera; otras veces se 
altera por caer alguna reuma? de la cabeza. En efecto se conocerá por la 
razón del enfermo, porque les sobreviene a los enfermos unas tristezas 


3 Luis Lobera de Ávila, médico de Carlos V, también escribió acerca de las “reu- 
mas” y pudo ser una inspiración importante para la elaboración de la parte de la obra 
de López de Hinojosos que incluye este capítulo. Véase Germán Somolinos D'Ardois 
Historia de la psiquiatría en México, México: sep, 197, p. 23 y nota 49. en cuanto al libro 
en que “hizo anatomía”, probablemente se refiere a Remedios de cuerpos humanos, y 
silva experiencias y otras cosas notabilísimas (Alcalá de Henares, 1542). El primer libro 
de este tratado se dedica a la anatomía, el cual incluye una Declaración en suma breve 
de la orgánica composición del microcosmo o menor mundo, que es el hombre, ordenada 
por artificio maravilloso en forma de sueño o ficción. La ficción consiste en comparar el 
cuerpo hiumano con un “elegante y hermoso alcázar levantado a la idea de nuestra 
máquina animada” y gobernado por tres capitanes (cerebro, corazón e hígado) (An- 
tonio Hernández Morejón, Historia bibliográfica de la medicina española, t. 11, Nueva 
York, Londres: Johnson Reprint Corporation, 1967, pp. 303-314). El lector se puede 
hacer una idea del maestro de López de Hinojosos con este fragmento de la Declaración 
tomado de Morejón (p. 311): 


Hay más en esta dicha torre un ingenio muy maravilloso, como trabuco, el cual se 
armaba con cierto viento para los tiempos que menester era, el cual armaban el 
segundo capitán (el corazón), y le ayudaban los otros dos capitanes (el cerebro y 
el hígado) a se sostener y esforzar, y tiraban con él a partes de fuera de la torre; 
y por no alargar dejo de decir las partes que eran; mas de que con él hacían muy 
secretas y sabias obras cumplidoras al bien de la torre; y alguna vez sucedía al 
revés, y seguíaseles mucho daño a los dichos capitanes en tirar muchas veces con 
el dicho trabuco. 


* Dolores de ijada, dolores abdominales. 

5 Reuma, “se trata de una sustancia acuosa que fluye de la cabeza y por vías supues- 
tas y no determinadas se desliza hasta los miembros más alejados para producir unas 
veces por espesamiento y otras por ardor, precipitaciones o corrupción, una serie de 
enfermedades”. Somolinos D'Ardois Historia de la..., p. 21. 
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vehementes, y un deseo de dar cuchilladas a los que topan y a los que 
están en su compañía, con cien desatinos y locuras. 

Y es de notar que aunque esta enfermedad que vamos tratando 
da muchas tristezas, no toda tristeza es de esta enfermedad, pues ve- 
mos a muchos siervos de Dios! que están tristes de haberle ofendido, y 
otros de no tener favores de Dios, y de sus amigos, otros se entristecen 
de que las cosas no se hacen como ellos quieren y desean, lo cual no se 
causa por esta enfermedad. 


Las señales” de la merarquía 


Tiene hinchazón en el vientre del ombligo abajo, y atentándola* estan- 
do acostado [el enfermo] desparece? el sentido del tacto, y siéntense 
unas glándulas como lamparones,'* y como la parte y lugar es tan pú- 
trida y dañosa, así los vapores que suben a los pulmones y al cerebro 
son tan dañosos y hacen tan malos efectos, como es darles gana de ma- 
tar a los que ven delante, y se les antoja que ven demonios, y que ven a 
los que le miran con cuernos, y que les hacen visages,'' y después que 
están sanos se acuerdan de lo que han dicho. 


La cura de la merarquía 


Ha de comer ave o carnero, asado o cocido y con especias aromáticas, 
que tengan buen olor, el agua se cueza con raíz de pulque”? y algunas 
horas del día trate con gente que le trate de Dios y otras veces le den 
música, y por jarabe miel rosada y aceite de higuerilla'* hervido, tres 


$ Siervos de Dios, religiosos o sacerdotes. 

7 Señales, síntomas. 

8 Atentándola, tentándola, palpándola. 

? Desparece, desaparece. 

1% Lamparones, escrófulas, hechas de humores fríos. 

1 Visages, gestos. 

2 Raíz de pulque, o raíz de pulgue (¿hierba pulguera, zaragatona?) no se confunda 
con la bebida ni con el maguey. Gregorio López dice que “quita el dolor de ijada” y con 
chile colorado “resuelve ventosidades”. López, Tesoro de medicinas..., pp. 167-168. 

1 Aceite de higuerilla, Comas lo identifica como apitzalpatli. Gregorio López dice 
que sirve especialmente para enfermedades ventosas (Tesoro de medicinas..., p. 168). 
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onzas de cada cosa, y tome tres cucharadas cada día, hasta que se acabe, 
y vino, y aceite, y después si fuere menester se purgue con esta purga. 

Toma una habilla, o una píldora de xicamoli,'* y cada día de los 
sudores, tome un vómito de una cucharadita de polvos de pipizagua,'* o 
de piciete'* con agua en que se haya cocido el tezón zapote una hora des- 
pués de haber cenado; ha de vomitar dos los días que tomare los jarabes, 
y se le unte el vientre con este ingúente,'” y ha de tomar los sudores por 
el orden que en el capítulo monocular'** se dirá. 

Toma zumo de piciete, y trementina, vino, y tecamahaca” y caraña,” 
y cuézase a fuego manso hasta que se consuman los zumos, y se le aña- 
da unto” sin sal y polvos de incienso, y mirra dos onzas? de cada cosa, 
y de que esté todo bien derretido se le añada una onza de azogue muer- 


14 Habilla, o una píldora de xicamoli. No hemos identificado el xicamoli. Según Arias 
de Benavides, los polvos de habas eran un poderosísimo purgante, pues incluso cierto 
caballero llamado Ángel de Villasana solía embromar a los recién llegados echando los 
polvos en la comida que les invitaba, hasta que un asturo fraile le devolvió la broma. 
Dice Benavides que “de la burla se reía mucho el virrey don Luis de Velasco”, Secretos 
de cirugía, p. 53. 

15 Pipizagua, o pipizahua o pipitzahhoac, purgante. 

16 Piciete, tabaco. Gregorio López menciona no menos de cuarenta enfermedades 
que se pueden trata con piciete, incluida la tos. Véase muy especialmente a Juan de Cár- 
denas, Problemas y secretos maravillosos de las indias, libro 1, cap. xvi. También Fran- 
cisco Hernandez hace una prolija descripción en Historia natural de México, 6 vols. Libro 
11, Cap. CIX, México: UNAM, 1959-1961. 

17 Ingúente, ungúento. 

18 Capítulo monocular, se refiere al “Capítulo sexto de las opilaciones del monóculo 
o tripa ciega”, libro quinto de esta misma obra, ff. 119r-121v. A continuación de este 
texto incluimos los fragmentos del “capítulo monocular” a que se refiere el autor. 

19 Tecamahaca, o tecomahaca: “esta tequemahaca [sic] es una goma de un árbol a 
manera de incienso, el árbol es más grueso que incienso y no es tan seco” (Benavides, 
Secretos..., p. 47). Según este autor, las que más aprovechan los beneficios de esta sus- 
tancia son las mujeres de Castilla, más que las de indias. Las explicación radica no sólo 
en que “la necesidad es gran maestra”, sino en que todo “lo han puesto los españoles en 
perfección y aunque los indios tenían estas drogas, no se aprovechaban de ellas [...]>”, 
Ibíd.., p. 48. Arias, López y López Hinojosos indican se aplique como emplasto en el 
ombligo. 

20 Caraña “resina medicinal de ciertos árboles terebintáceos americanos”, Diccio- 
nario de la Real Academia (1939). Gregorio López añade “la caraña aprovecha a todo lo 
que la tacamahaca y con más eficacia” (Tesoro..., p. 162). 

21 Unto, generalmente, grasas animales. 

22 Onzas. En el Tesoro... de Gregorio López aparece esta “tabla” (p. 345): “Peso en 
medicinas = // Libra doce onzas // onca 1x dramas // drama tres escrúpulos // escrú- 
pulo xx granos de trigo // mediano =”. Sin embargo, al hablar de las píldoras (p. 182), 
dice “Drama es peso de xxxvi granos de trigo”. 
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to” con trementina, y con este ingiente se le unte el vientre y hasta que 
el ingúente se desaparezca. 

Hecho todo lo dicho se le den diez sudores por la orden que queda 
dicho arriba; y se torne a purgar y se queme el vientre como se dirá en la 
capítulo del monóculo,** y las quemaduras se curen con aceite, y man- 
teca de vacas, y después de sanar tome el acero, como queda dicho y 
por veinte días siguientes beba esta agua. 

Toma dos onzas de almendras de hueso de zapote, pimienta, y ca- 
nela, y jengibre media onza de cada cosa; nuez moscada tres por núme- 
ro, todo molido a grueso modo se eche en vino en un cuartillo, por 
veinte y cuatro horas al cabo de las cuales se saque por alambique y de 
esta agua ardiente tome unos tragos dos horas antes que se levante, que 
para esta enfermedad es excelente remedio y cerca de las vedijas” —se 
le hagan dos fuentes y las tenga abiertas mucho tiempo. 


Capítulo VI? 
De las opilaciones del monóculo o tripa ciega 


(Fragmento) 

El monóculo o tripa ciega ciñe el cuerpo por medio, su sitio es debajo 
del ombligo, topa con sus cabos con los riñones. Hínchese de la co- 
mida a la par con el estómago. Yo curé un hombre que le dieron una 
herida por el ombligo y le rompieron la tripa ciega, y por ella le salie- 


2 Azogue muerto, mercurio. Véase la opinión negativa que Arias de Benavides tenía 
de esta sustancia usada como medicina, a la cual considera venenosa (Benavides, Secre- 
tos..., cap. 24, esp. Pp. 63-64). Fracastoro, quien dio su nombre a la sífilis, recomendaba 
una combinación de guayaco y mercurio para su cura. Véase Somolinos D'Ardois, His- 
toria..., p. 75. 

24 Véase nota 18. 

25 Acero, ff. 121r-121v: remedio preparado a base de polvo de herrumbre disuelto 
en miel o azúcar rosada. Gregorio López suministra varias recetas. La que coincide con 
la de López de Hinojosos sirve para quitar “pobrecimiento de cuerpo rectificando humo- 
res” (Tesoro..., p. 148). Véase el “capítulo monocular”. 

26 Cuartillo, aproximadamente medio litro. 

2 Vedijas, verijas, región púbica, genitales. 

28 Alonso López de Hinojosos, Suma y recopilación de cirugía..., libro quinto, ff. 
119r-121v. 
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ron cierta cantidad de higos que acababa de comer. Y por certificarme 
más de esta verdad, queriendo llevar a hacer cuartos un hombre le dia 
comer cierta cantidad de fruta, y hallé más de la mitad de lo que había 
comido en la tripa ciega. De donde se sigue ser verdad que se hinche 
de la comida a la par con el estómago, y le sirve de asiento como hacen 
las trébedes a la olla, porque” no se hunda con la comida. En esta tripa 
se crían gusanos y lombrices y unas como cabelleras. Es capaz para 
retener muchas superfluidades, de las cuales se engendran opilaciones 
y algunas veces se hacen en el lado derecho. Y cuando las atientan se 
hunden debajo de las costillas mendosas,* aunque el tumor sea gran- 
de. La entrada de la tripa que sale del estómago, en ésta entra por en 
derecho del ombligo, y queda sin salida hasta el lado izquierdo, y por 
eso le llaman tripa ciega. 


[Sudores] 

Toma eneldo y ruda y manzanilla y árbol del Perú, y cueza en una cal- 
dera que sea algo grande, y de que está bien hirviendo, se traiga adonde 
esté el enfermo cerca de la cama sentado en una silla y una frazada a la 
larga, y el enfermo tendrá los pies puestos sobre un chicovite o canasta, 
que estará boca abajo metido en la caldera, y con otra frazada tapado 
él y la caldera, excepto el rostro de fuera, y lo demás muy bien tapado, 
de suerte que no vapore el calor por algún cabo y allí sude hasta que el 
agua se vaya enfriando o el enfermo se empiece a afligir o a desmayar 
y luego le quiten la caldera. Y con la ropa que está, rapado, lo acuesten 
en la cama y desque** sea tiempo, le limpien muy bien, y le pongan ropa 
limpia, enjuta y caliente y sahumada, habiéndole limpiado primero 
todo el cuerpo. Y por esta orden le den seis u ocho sudores, y cada día 
de los sudores por la mañana le echen una ayuda con la misma agua del 
piciete que se hizo para los jarabes, añadiéndole miel y sal, y a la noche, 
después de haber cenado una escudilla*? de atole o conserva, se le dé 
una cucharadita de polvos de pipizahua desatados con la misma agua 
que hemos dicho, y se ha de untar muy bien el vientre, cada día después 


29 Porque, para que. 

30 Costillas mendosas, costillas falsas. 

31 Desque, desde que. 

32 Escudilla, aproximadamente una taza. 
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de haber sudado, con ungútento desopilativo** o con marciaton, y en su 
lugar éste que sigue. 

Toma hiel de vaca y zumo de piciete y encienso y de hierbabuena, 
y unto sin sal y manteca de vacas y aceite común y vino, dos onzas de 
cada cosa, y cueza a fuego manso hasta que se consuman los humos, 
y se le añada aceite de alcaparras y de manzanilla y de eneldo y ruda, 
dos onzas de cada cosa, y con cera la que bastare según arte** se haga 
ungúento, y con todo esto se untará todo el vientre. Y en acabándole 
de untar se le ponga un pedazo de unto sin sal molido, con maturezo, 
y se lo quiten cuando le quisieren dar sudor, y se lo tornen a poner en 
volviendo a la cama, de manera que cada mañana le han de echar una 
ayuda y a medio día le han de dar el sudor y a la noche le han de dar el 
vómito. 

Y hecho todo lo dicho se le comience a dar estos polvos. Moler 
tres onzas de la escoria del hierro, que sea de los que hacen arcabuces 
o agujas, y de que esté bien cernido lo echen en cuatro onzas de miel 
rosada o de abejas o de maguey, y de esto tome dos o tres cucharaditas 
cada día, y se pasee una hora cada mañana desde las siete a las ocho, y 
de esta manera procederá mientas se acaben los polvos, y después de 
acabados, se tornará a purgar por la misma orden que tomó los jarabes 
antes, y para tomar los polvos, se ha de poner en el vientre un encerado 
hecho de esta manera. 

Toma tecomahaca y copal y aceite de veto, y de liquidámbar, dos 
onzas de cada cosa y cera lo que bastare, y hecho todo lo dicho si juz- 
gare que conviene se le queme el vientre. Con un cauterio largo le den 
tres golpes: uno por encima del ombligo, y otro tres dedos más arriba, y 
otro otros tres dedos más abajo, apretando un poco la mano que tome 
un jeme de largo y curarse han las quemaduras con manteca de vacas 
y aceite derretido, y desque hayan sanado las quemaduras, se le torne 
a poner el encerado encima, y lo traiga mucho tiempo, hasta que recu- 
pere la salud.** 


33 Ungúento desopilativo, “se conoce más de una fórmula de ungúento desopilativo. 
Todos tienen como función disolver los humores crasos que causan obstrucciones del 
bazo, vientre e hígado. Al aplicarse sobre la piel, las partículas del ungitento atraviesan 
los poros y llegan a “destapar” los órganos obstruidos. 

34 La que bastare según arte, todavía hoy las medicinas incluyen la leyenda “c. b. p.”, 
cuanto baste para. 

35 Compárese con el método de Benavides. 


Diálogos sobre la melancolía y el amor 


(Juan de Barrios, Verdadera medicina, 
cirugía y astrología, 1607) 


Capítulo 9 
De melancolía 


Robles. ¿Qué es melancolía? 

Doctor. Digo que melancolía tomó el nombre de su causa, es un delirio 
sin calentura con temor y tristeza; la parte que este mal padece es el 
cerebro, está la imaginación depravada del humor melancólico, aun- 
que sea verdad, que no siempre el humor melancólico se engendra 
en el cerebro, como después diremos. Pero como quiera que sea, el 
cerebro se ha de destemplar para que esta enfermedad suceda, y esto 
que hemos dicho es de Galeno (libro 3 De los lugares, ca. 7?) y Paulo 
(libro 3 c. 14*). Múdase en esta enfermedad la templanza de la cabeza 
y sus partes similares, y no instrumentales,* como quiere Hipócrates 
(libro 6 De las enfermedades vulgares, cit. 77). 

Ferrer. ¿Cómo conoceremos si el cerebro padece primero, o viene de 
otra parte? 


Y Juan de Barrios, Verdadera medicina, cirugía y astrología, México: Fernando Balli, 
1607. Segunda parte del libro primero, De los males de la cabeza, cap. 9, ff. 61v-63v. 

? Galeno, De locis affectis, libro 3, cap. 7 (8. 173. 5 ss. Kiihn). 

3 Paulo Egineta, Epitomae medicae, libros 3, cap. 14. 

+ Cf. Barrios, Verdadera medicina... 

5 Hipócrates, De morbis popularibus, lib. 6, cit. 7 (secc. Viii) (6. 8. 31. 1 ss. Littré). 
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Doctor. En que el cerebro padece primero, o sienten los enfermos mal 
y daño en estas partes; y si de otras partes, allí sienten el daño; es 
destemplanza fría y seca, hecha de humor melancólico, y de muchas 
maneras se vicia la imaginación, como quiere Galeno (libro 2 De las 
causas de los accidentes ca. Último”), y así no tenemos que maravillar- 
nos de tantos disparates como vemos en que la imaginación hiera” en 
los melancólicos, porque unos son tristes, otros se ríen, otros son re- 
yes, otros gallos,* otros perros, etcétera. Engéndrase esta melancolía 
en el cerebro, o de otras partes se envía al cerebro (y como a vuestras 
mercedes apunté) no tenemos que maravillarnos de ver tantos dispa- 
rates, y ver tantas imaginaciones,? pues tanta multitud hay de necios. 


Cuáles son sus señales 


Ferrer. ¿Cuáles son sus señales? 

Doctor. Temor y tristeza, sin causa manifiesta de que lo pueda haber; 
no negando que de causa manifiesta pueda proceder, y durando sig- 
nifica melancolía. Digo pues, que todos están tristes, y temen, abo- 
rrecen a sus amigos, y aunque a los enfermos se les pregunte por 
qué tengan temor, no saben decir la causa; suelen llorar y buscar los 
lugares solitarios. 

Robles. ¿Cuál es la causa, que los tales enfermos tengan temor? 

Doctor. Lo uno, porque el temperamento del cerebro y corazón le tie- 
nen frío, y lo otro por ser el humor negro, y oscuro, como quiere 
Galeno (libro 3 De los lugares,'” y en el libro 2 De las causas de los ac- 
cidentes, capit. últi.**). Bien es verdad que Vallés!? quiere que a sólo el 
color negro se haya de atribuir esto y no al temperamento frío y seco 
del humor melancólico, porque dice: si la melancolía por su tempe- 
ramento había de hacer esto, seguiríase que los viejos que son fríos 


6 Galeno, De symptomatum causis, lib. 2, cap. Último (7. 202. 118 ss. Kiihn). 

7 Hiera, caiga. 

3 Galeno, De locis affectis, lib. 3 (8. 190. 4-7 Kiihn). 

2 Imaginaciones, figuraciones. 

10 Galeno, De locis affectis, lib. 3, cap. 7 (8. 191. 3-7 Kiihn). 

11 Galeno, De symptomatum causis, lib. 2, cap. último (7. 203. 3 ss. Kúhn). 

2 Francisco Vallés de Covarrubias (1524-1592). Médico de cámara de Felipe II. 
Probablemente se refiere a De sacra philosophia. 
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y secos habían de estar melancólicos y sin enfermedad. Respóndese 
que seguiríase que los nervios de los viejos, siendo tan secos, se ha- 
bían de combeler** y tener combulisión'* siendo más secos, que no 
los nervios de un mozo que tiene convulsión, lo cual al contrario se 
ve, y así vemos que el cerebro de los viejos es más frío y seco que no el 
cerebro de un mozo melancólico, y no por esto dicen locuras y están 
melancólicos los viejos, porque a los viejos esta sequedad y frialdad 
les viene poco a poco, y les es natural, y a los mozos es preternatural 
y morbosa. Digo pues, que la causa del temor no lo hace el ser negro 
solo, porque Galeno (libro 3 De los lugares!”) dice: “la atrabilis que se 
hace de la asación de la cólera flava cría delirios furiosos”; que aunque 
es negra, es de temperamento caliente, y si por razón del color había 
de hacer el temor, no lo dejaría de hacer aunque fuese caliente: luego, 
más hemos de atribuir al temperamento, que no al color solo. Y esto 
es de Galeno (libro 2 De las causas de los accidentes, cap. último'* y en 
el libro 3 De los lugares) y de Hipócrates, y que es averiguado de todos 
que “las potencias del alma siguen la templanza y complexión del 
cuerpo donde están”.'” Concluyendo, señores, que el temor le hacen 
el humor melancólico y su negregura, no sólo el color negro como 
quieren algunos, y esto es de Gentil (cap. “de melancolía”**) [y] es de 
Musa (lib. 6 De los aphorismos”). 


Qué es la causa de estar melancólicos, y sus señales 


Robles. ¿De qué humor se hacen los hombres melancólicos? 
Doctor. Del humor melancólico abundante, y no de las demás melan- 
colías hechas por adustión” y por mistión,?! y éste, o puede estar en 


13 Combeler, quemar. 

14 Combulisión, combustión. 

15 Galeno, De locis affectis, lib. 3, cap. 7 (8. 177. 17-178. 2 Kúhn). 

16 Galeno, De symptomalum causis, lib. 2, cap. último (7. 202. 5 ss. Kiihn). 

17 Galeno, , De locis affectis, lib. 3, cap. 7 (8. 191. 8-12. Kiihn). 

18 Gentile Gentili, Cap. De melancolía. Médico italiano del siglo xrv. Nació en Folig- 
no y murió en este poblado o en Perusa en 1348. Ref. sin id. 

12 Antonio Musa, De los aphorismos, lib. 6. Médico romano de origen griego (s. 1 a. 
C.). Ref. sin id. 

2 Adustión, quema. 

21 Mistión, mixtión, mezcla. 
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las venas de todo el cuerpo, o engendrarse en la cabeza sólo, y para 
que vuestra merced mejor lo entienda, digo que haya tres géneros de 
melancolías, y así conoceremos cuándo este humor sólo se engendra 
en el cerebro, o junto con todo el cuerpo, o por culpa del estómago, 
por estas señales: porque si este humor abunda en todo el cuerpo, 
el cerebro padecerá también este mal, y habrán precedido alimentos 
que sean aparejados a engendrar este humor, y el hígado tendrán los 
tales destemplado y el bazo flaco y debilitado para no poder traer 
el humor superfluo que el hígado ha engendrado. Tendrán los tales 
enfermos el color negro, serán secos y delgados y de grandes venas; 
habrán comido cecinas, pescados, legumbres, y queso y liebres y vino 
tinto como quiere Galeno (1. 3 De los lugares afectos”). 

Ferrer. Y si esta melancolía tenga su principio en el estómago, ¿cómo 
lo conoceremos? 

Doctor. En que en aquellas partes, sienten los tales enfermos el princi- 
pio de sus males, y sienten ansias y congojas, y luego se hacen me- 
lancólicos, y este mal se dice melancolía hipocondríaca, como quiere 
Galeno (li. De los lugares cit.*). Tienen los tales enfermos, fuera del 
temor y tristeza, crudezas” y regúeldos” acedos, ventosidades se- 
quias? y algunas veces dolores de estómago, después de haber co- 
mido, y escupen mucho y se les levanta el vientre, y tienen muchos 
regiteldos. Pero si no viéramos humor redundante en todo el cuerpo, 
ni lo que hemos dicho de las señales de la melancolía hipocondríaca, 
y hubiere temor y tristeza, hemos de decir que sólo el cerebro tie- 
ne entonces el mal, como lo dice Galeno (libro cit.”). Concluyendo, 
señores, con que los que de su natural son melancólicos, han de ser 
como hemos dicho; y cuando no lo sean, han de haber pasado tra- 
bajos, pérdidas, velas, dietas; y que si queremos saber si estamos en 
duda (que plega a Dios que siempre los médicos esto hagamos) si el 
humor está en todo el cuerpo, o en sólo el estómago, y cerebro, que 
a los tales enfermos les hemos de sangrar de un brazo, de la vena del 


2 Galeno, De locis affectis, lib. 3, cap.7 (8. 182. 17 Kiihn). 

2 Galeno, De locis affectis, lib. 3, cap.7 (8. 192. 1-7 Kiihn). 

24 Crudezas, alimentos que se detienen en el estómago por no estar bien digeridos. 
25 Regúeldos, eructos. 

26 Sequias, secas. 

27 Galeno, De locis affectis, lib. 3, cap. 7 (8. 192. 8-13 Kiihn). 

28 Galeno, De locis affectis, lib. 3, cap. 7 (8. 193. 1-5 Kúhn). 
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arca,” dos o tres onzas, o menos, y que si viéremos que la sangre sale 
melancólica y crasa, que abunda en todo el cuerpo la melancólica; y 
si es tenue y delgada en alguna de las partes que hemos dicho, abrien- 
do bien la vena saldremos de esta duda. 


Los pronósticos 


Ferrer. ¿Cuáles son los pronósticos de esta enfermedad? 

Doctor. Digo que hemos de procurar de curar este mal al principio, 
porque si le olvidan suele terminarse en apoplejías, en convulsiones, 
en furores, o en cegueras, como quiere Hipócrates (lib. 6 De los apho- 
rismos, 56* y en el lib. 6 De las enfermedades vulgares”). Suele parar 
en gotas corales,” y si al principio no evacuamos el humor melancó- 
lico, después se asará más y se vuelve en atrabilis, y éste es casi incura- 
ble; y hemos de advertir que si a los tales enfermos les sobrevinieren 
almorranas, que es buena señal, como quiere Hipócrates (libr. cita. 
De los aphorismos, 11 y 21%). 


La cura 


Robles. Tratemos de la cura. 

Doctor. Digo que para que mejor procedamos me parece que han de es- 
tar en aire claro y no oscuro, ni que huela mal; háseles de procurar de 
que no velen mucho, sino que duerman lo más que pudieren, y han 
de pasearse por huertas, prados, comedias, músicas y buenas conver- 
saciones y dichos; y hemos de procurar que cada día hagan cámara,” 
y no se les ha de tratar de cosas que den miedo, ni tristeza, y si so- 
lían hacer alguna cosa se les ha de proponer, y loárseles los buenos 
dichos y hechos, y han de comer mantenimientos fáciles de cocer y 


2 Vena del arca, vena del hígado. 

3 Indicación de Galeno, de locis affectis (8. 185. 6-14 Kiúhn). 

31 Hipócrates, Aphorismi, lib. 6, 56 (6. 56 ss. Littré). 

32 Hipócrates, De morbis popularibus, lib. 6. secc. 8. 32 (6. 8. 32. Littré). 

33 Gotas corales, epilepsias. 

34 Hipócrates, Aphorismi, lib. 6. 11 (6. 11 ss. Littré) y lib. 6. 21 (6. 21 ss. Littré). 
35 Hagan cámara, evacúen. 
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húmedos; pueden comer gallinas, pollos, capones y faisanes y huevos 
frescos, y pescados de aguas petrosas y no de lagunas; pueden comer 
borrasas, lechugas y pueden comer agrio,” y atole hecho de cebada; 
pueden comer uvas y manzanas, aunque pocas, y pasas. Rasis (en el 
tratado 9 capit. 13 loa corderos y carneros, y leche recién sacada de 
las vacas, y aceite de almendras dulces; puede beber agua solamente 
cocida y aguado vino blanco, y no fuerte ni dulce, ni muy viejo; use 
de frecuentes baños como quiere Rasis y Galeno (libr. 3 cita. capit. 
7%) y pueden después de comer sorber un poco de vinagre fuerte, no 
como el vulgo dice, sino como lo quieren Paulo* y Aecio,” y ha de ser 
fuerte, porque adelgaza y deshace el humor melancólico, y porque* 
los vapores húmedos de la comida los lleve al cerebro y les sobreven- 
ga sueño, como hemos dicho, que es el mayor remedio. 

Robles. ¿Cómo hemos de proseguir en su cura? 

Doctor. Con que si la melancolía es en todo el cuerpo, empecemos a 
sangrar, como quiere Galeno en el citado:* y la sangría ha de ser co- 
piosa, si hay fuerzas, de la vena de todo el cuerpo,* y no una sola vez, 
sino tres, y cuatro si fueren menester, y en las mujeres que no les baja, 
y en los hombres que han tenido almorranas y ahora no las tienen,* 
han de ser de los tobillos. Después de sangrado, hemos de hacer lo 
que dice Avicena (capi. de melancolía**) que el Canon de la curación 
de la melancolía es que humedezcamos hasta lo último, y que evacue- 
mos la cólera negra, haciendo primero preparación del humor, como 
nos lo manda Hipócrates, y en la preparación no hemos de usar de 
los jarabes que algunos médicos usan, como el jarabe de manzanas, 
porque dicen que el zumo de las manzanas conforta el corazón. Si 
le conforta o no, poco caso hago yo de esto, que cuando le confor- 
te, ¿por qué no darán mejor el vino de las manzanas, pues esto hará 


36 Come agrio, ¿comer cítricos? 

37 Galeno, De locis affectis, lib. 3, cap. 7 (8. 192. 13-17 Kúhn). 

38 Paulo Egineta, Epitomae medicae. 

39 Aecio, Libri medicinales, tetrabibl. 2, serm. 2 (latricorum lib. 6) cap. 10 (10. 112 
ss. Oliveri). 

40 Porque, para que. 

41 Galeno, De locis affectis, lib. 3, cap. 7 (8. 182. 7 ss. Kúhn). 

2 Vena de todo el cuerpo, la formada por las venas cefálica o de la cabeza y la ba- 
sílica. 

* Ambas indicaciones da Galeno, op. cit. (8. 183. 7-8 Kiihn). 

44 Avicena, Canon, cap. “de melancolia”, lib. 3, fen. 1, tract. 4, cap. 20. 
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más bien? Digo pues, que pueden tomar jarabe de borrajas,* de pa- 
lomina, o de cidras, con agua de borrajas, de palomina, etcétera. Y 
hemos de procurar que cada día hagan cámara, echando ayudas de 
cocimiento de malvas, cañafístola,** miel rosada, etcétera. Y hanse 
de purgar con onza” y media de confección hamech,* y media onza de 
pircarolicon,* deshecho con agua de borrajas, o con polvos de Mi- 
choacán y de Xalapa, de cada uno peso de un real, y media onza 
de pulpa de tamarindos, o una de cañafístola, a donde no hubiere 
botica, y después usar del jarabe que trae Rasis en el lugar citado,” 
que se hace de este orden: mirobolanos negros dramas diez, polipo- 
dio dramas cinco, sen dramas nueve, turbith dramas cuatro, cantue- 
so dramas diez, pasas sin granillos drama diez, epítimo drama diez, 
esto todo fuera del epítimo, se ha de cocer en tres libras de agua, has- 


45 Borrajas, planta borraginácea de flores azules. Se empleaba como sudorífico, 
diurético y purgante en general. Esta planta fue la que manipuló Gregorio López en el 
Hospital de Huastepec, tornándola blanca. En la esquina inferior izquierda de la portada 
de The Anatomy of Melancholy de Burton aparece un grabado de esta planta. 

46 Cañafístola, identificada como cassia fistula. Juan Comas, Influencia indígena en 
la medicina hipocrática, p. 345, da como nombre indígena quauhayohuachtli. Se usaba 
como purgante. También en López, Tesoro, p. 94, quien añade “obra mejor la cañafístula 
si comen o cenan sobre ella”. 

47 Onza. En el Tesoro... de Gregorio López aparece esta “tabla (p. 345): “Peso en 
Medicinas = // Libra doce onzas // onca Ix dramas // drama tres escrúpulos // escrú- 
pulo xx granos de trigo // mediano =”. Sin embargo, al hablar de las píldosras (p. 182), 
dice “Drama es peso de xxxvi granos de trigo”. 

48 Confección hamec o confección hamech, del nombre del médico árabe que la in- 
ventó, llamado Hamech. La receta que da Gregorio López, bajo el ramo “purgas”, es 
ésta: “mirabolanos cetrino, quatro dra. chebulos negros, ruybarbo cada dos dra. agari- 
co, coloquintida polipodio cda xvt dra. ajenjos tomillo, sen cada 1 dra. violetas xv dra. 
epitimo dos dra. rosas hinojo cada seis dra. cumo de fumus terre una libra, Lx ciruelas 
pasas, sin grano vi dra. pulpa de cañafístola quatro dra. tamarindos v dra. terniabin dos 
dra. azúcar libra y media scamonea, una dra. emblicos y belericos, ruibardo simiente 
de fumusterre cada tres dra. unis, spique, cada dos dra. Dosis de dos dra. hasta quatro 
y media purga humores coléricos, adustos, aprovecha a flema salada, caner, ymperigo, 
sarna y lepara y otras tales”. Gregorio López, Tesoro de medicinas, p. 183-184. nótese los 
ingredientes americanos, cañafístola y tamarindo. 

% Pircarolicon, sin identificar. 

50 Polvos de Michoacán o de Xalapa, también raíz de Michoacán. La planta se ha 
identificado como ipomea jalapa, bryonia mechoacan y convolvulus mechoacana. Era uno 
de los medicamentos purgantes más afamados, y se exportó en grandes cantidades. Se- 
gún Arias Benavides su fama se debía a que “purgaba presto y en tanta cantidad y que no 
les costaba nada”. Pero relata que la purga podía ser tal que degeneraba en una disente- 
ría y que había matado gente en Honduras y Guatemala. Arias Benavides, Secretos..., p. 
41. Gregorio López indica dosis en polvo de dos dramas (López, Tesoro..., p. 164). Otros 
autores piensan que se trata de plantas distintas. 

51 Rasis, trat. 9, cap. 13. Ref. sin id. 
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ta que quede en libra y media; después se eche el epítimo y luego se 
quite de la lumbre, y déjese hasta que esté tibio, después se cuele; y 
se tome de agárico tres dramas y acíbar de levante una drama, sal de 
la India media drama, eléboro negro dos dramas, muélase muy bien, 
y con miel y azúcar se hagan píldoras, y de éstas tome dos o tres ho- 
ras antes de que coman, y después tomen media escudilla” del coci- 
miento, y esto dice Rasis,* que se tome de tres a tres días, y el mismo 
dice que se tornen a evacuar, que pocas veces sanan con sola una pur- 
ga, y que se ponga mucho cuidado en que los tales enfermos engor- 
den, que es gran remedio. 

Ferrer. Y si el enfermo no pudiere tomar bebida, ¿qué le hemos de dar? 

Doctor. Tratando de heridas de cabeza, tratamos de todas las purgas; 
pero en esta enfermedad, si con las purgas dichas no aprovechase, yo 
le daría seis granos del estibio,”* echando en infusión en cuatro o seis 
onzas de vino, y a la mañana lo colaría, y le daría sólo el vino, y des- 
pués de purgado le daría por muchos días triaca,” o el cocimiento de 
ajenjos, y centaura, como quiere Aecio,* y usaría de baños de agua 
tibia en todo el cuerpo, y principalmente en la cabeza, como quie- 
re Rhazes,” o con leche, y ponerle en el corazón el ungúento de aza- 
har, o las pítimas** que solemos hacer, y no darles por la boca algunos 
letuarios,” si no es que estén hechos de piedras verdaderas, y procu- 
rar de que si han tenido almorranas se les provoquen con hacer fre- 
gazones en aquellas partes con hojas de higuera, con paños ásperos, o 
con poner sanguijuelas que chupen y abran aquellas vías. 

Robles. Y si sólo la melancolía está en el cerebro, ¿cómo la hemos de 
curar? 

Doctor. Con lo que dice el mismo Galeno (lib. 3 De los lugares afectos, 
cap. 7%) que es usar de muchos baños, alimentos húmedos y buenos 


32 Escudilla, cuenco en que se toman sopas o caldos. 

53 Rhazes, ref. sin id. 

54 Estibio, antimonio. Este metal tiene usos medicinales. 

55 Triaca, medicina preparada a base de opio. 

56 Aecio, Libri medicinales, tetrabibl. 2, serm. 2 (latricorum, lib. 6) cap. 10 (10. 
46-49 Oliveri). 

57 Rhazes, ref. sin id. 

58 Pítimas, emplastos que se aplican especialmente sobre el corazón. 

5 Letuarios, electuarios. 

$0 Galeno, op. cit., lib. 3, cap. 7 (8. 192. 13-17 Kúhn). 
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como no sea el mal viejo; pero si fuere el mal viejo, y el enfermo es- 
tuviere pletórico, y lleno de sangre, para preservarse puede sangrar, 
como quiere Aecio;* y después preparando como hemos dicho el 
humor se ha de purgar, y después si hubiere varias imaginaciones, les 
hemos de procurar que les parezca que es verdad lo que ellos sienten, 
como lo que cuenta Alejandro Traliano,* de las dos mujeres que de- 
cían tener una culebra en el estómago: dándoles medicamentos que 
provoquen a vomitar, como es cocimiento de rábanos, aceite, cosas 
gordas, y echándoles culebras, o lo que ellas imaginaren, en el vaso 
donde vomitan, han quedando sanas. Y como lo que yo vi en el hos- 
pital general en Madrid, practicando con el doctor Sepúlveda” en 
una mujer, de junto a Úceda, que decía que tenía una culebra en el 
estómago, y que cuando ella decía que se movía, le reventaba sangre 
por las narices y oídos y boca, cosa que a muchos médicos espantara. 
Hízose junta de médicos, y entre ellos hubo algunos que certificaron 
ser culebra, otros que no, e hízose lo que Alejandro Traliano dice, y 
sanó, y esto fue el año de 1582. y también se puede usar de lo que dijo 
Filodoto,* de ponerle al otro un peso de plomo encima de la cabeza, 
y decía el enfermo que no tenía cabeza. En esta ciudad de México vi 
esto en el canónigo Castañeda;* y dio en que tenía una culebra no en 
el estómago, sino en el pecho. 


Melancolía hipocondriaca, o mirarquía. Cómo se cura 


Robles. ¿Cómo hemos de curar la melancolía hipocondríaca? 

Doctor. Rasis en el citado dice que tomen tres dramas de epítimo con 
una onza de jarabe acetoso, cada semana, y que usen del letuario de 
la escoria del hierro, con vino, y esto lo dice en el libro De las divisio- 


$1 Aecio, Libri medicinales, tetrabibl. 2, serm. 2 (atricorum lib. 6) cap. 10 (10.13 
ss. Oliveri). 

$2 Alejandro Traliano o de Tralles, Therapeutica, lib. 1, cap. 17 (1. 607. 5-8 Pusch- 
mann). 

$3 ¿Francisco González de Sepúlveda? 

6 Filodoto. Se trata de Filotimo, médico de la época helenística activo ca. 315 a. 
C., alumno de Praxágoras. 

$5 Canónigo Castañeda, no identificado. 

$6 Acetoso, ácido, o de vinagre. 


Transgresión y melancolía en el México colonial 


186 


nes capít. 9." Digo pues que si abundaren de sangre, que se han de 
sangrar y purgarlos como hemos dicho y hemos de procurar de que 
beban agua de poleo, como quiere Aecio,*% o de ajenjos, y ponerles 
por de fuera aceite de ruda, y de ajenjos cuajado con cera, y en el es- 
tómago hacer fomentaciones de cocimiento de cominos, poleo y anís 
con vinagre, como quiere Aecio,” añadiendo ciprés, rosas, ajenjos, 
romero, y hacerlo polvos, y usarlos antes de comer; o con aceite nar- 
dino y un poco de trementina hacer ungiiento de los dichos polvos y 
usarlos encima del estómago, y usar de echar ventosas secas encima 
de estas partes como quiere Galeno (1 Del método, ca. Último”) y 
que es bueno usar de vómitos, con ojimiel, o jarabe acetoso, con agua 
caliente, y usar de triaca es sumo remedio; y hemos de procurar de 
purgar a estos tales enfermos con medicamentos blandos. Y si como 
algunos dicen, esta melancolía se hace de tener más calor del que 
han menester las venas que están en el estómago, o cerca de él, no les 
hemos de dar el cordial de Gentil, ni los polvos calientes, ni la confec- 
ción de alchermes,” advirtiendo que encima de la parte del estómago 
e hipocondrios podemos echar ventosas sajadas, o poner sanguijue- 
las, en los que tienen melancolía hipocondríaca, en las almorranas. 
Y si con los remedios dichos no les podemos sanar, Mercado (libro 
I de su Práctica cap. 77?) dice que se quemen encima del bazo y estó- 
mago, o se hagan fuentes en las piernas. Albucasis solo quiere que se 
quemen sólo en sólo la cabeza (libro De cauterios, cap. 127?). Mercado 
en su Práctica, tratado de melancolía hipocondríaca, dice que tomen 


$7 Rhazes, Libro de las divisiones, cap. 9; remedio preparado a base de polvo de 
herrumbre disuelto en miel o azúcar rosada. Gregorio López suministra varias recetas, 
de las cuales una sirve para quitar “pobrecimiento de cuerpo rectificando humores” (Te- 
soro..., p. 148) Cf. También López de Hinojosos. 

$8 Aecio, Libri medicinales, tetrabibl. 2, serm. 2, (latricorum lib. 6) cap. 10 (10. 
46-47 Oliveri). 

$ Aecio, op. cit., (10. 62 ss. Oliveri). 

7% Galeno, De método medendi, lib. 1, cap. último. 

7 Confección de alchermes, véase Dioscórides. 

72 Luis de Mercado, lib. 1 de su Práctica, cap 7. Médico español, nacido en Vallado- 
lid, 1520-1606. probablemente se refiere al De recto praesidiurum arte medica usu (Va- 
lladolid, 1574), aunque publicó otros tratados de medicina práctica. Es posterior a Arias 
de Benavides. No hemos podido consultar las obras de Mercado, por lo que no sabemos 
cuál autoridad cita. 

73 Albucasis (Kalaph-ben-Abbas-Abulcassem). Natural de Córdoba, muerto hacia 
1122. escribió una obra titulada Azaragi o Al tarif, o sea Methodus medendi, traducida 
por Gerardo de Cremona e impresa en Argentorato en 1532. Esta obra está dividida en 
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el acero. Yo he curado muchos melancólicos, y me ha sucedido bien 
después de haberlos purgado dos veces usar de un vino que se hace 
de este modo, y es sumo remedio. Tomar cuatro onzas de polipodio 
y quebrantarlo, y echarlo en remojo por una noche, en dos cuartillos 
de vino que no sea dulce, y al cabo de dos días beber de él los enfer- 
mos, y testifico que es sumo remedio y fácil. 


Capítulo 10 
Del amor” 


Ferrer. ¿Qué es amor? 

Doctor. Señor Ferrer, mucho hay que decir, y así yo seré breve. Digo 
pues, que algunos han definido al amor ser un no sé qué, que hiere 
no sé cómo y abrasa no sé de qué manera. Santo Tomás (12 quest. 26 
art.1) dice que es “una complacencia, que pone la cosa amada en la 
voluntad”” del que ama; otros dicen que amor es autor de todas las 
obras del hombre, de todo su bien o mal; otros dicen que es un ape- 
tito de tener siempre bien, como es Platón; otros que es un acto del 
alma, el cual desea siempre bien; otros que desear cosa hermosa es 
amor. Aristóteles (lib. 1 Ética”*) dice que lo que es bueno y hermoso 
con natural apetito se apetece y desea, y este deseo se llama amor, y 
ésta es la mejor definición del amor. Platón en el Convivio” llama al 
amor amargo. Orfeo le llama amarga muerte, y dulce: como es muer- 
te, amargo; como es voluntario, dulce. Sócrates”* dijo que el amor es 
inmortal, y que es muchacho, mozo, viejo, y en suma es un camaleón 
que no se puede atinar su color, porque en una parte se muere en 


tres partes, la primera trata de los cauterios. Véase Hernández Morejon, Bibliografía, t. 
1, pp. 142-143. Nótese la sintaxis del enunciado. 

74 Juan de Barrios, Verdadera medicina, cirugía y astrología. Segunda parte del libro 
primero, De los males de la cabeza, cap. 10, “Del amor”, ff. 63v-66r. 

75 Santo Tomás de Aquino, Summa theologica, Pars 1-2, quaestio 26, articulus 1 
(858 a Piana): aptalio appetitus sensitivi, vel voluntatis, ad aliquod bonum, id est ipsa com- 
placentia boni, dicitur amor. 

76 Aristóteles, Magna moralia, lib. 1, cap. 19 (1190 a). 

77 Platón, Symposium. 

78 Platón, Symposium (203 D-E). 
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dos días, en otra dura una vida, acullá crece en un momento, y llega 
a mozo robusto; en otra parte se está siempre desmedrado; en una 
parte envejece en poco tiempo y se cubre de canas; en otra se está tan 
verde y fresco a cabo de muchos años, que parece que no pasa día 
por él. Es pues el amor atrevido y fuerte, porque en griego el amor se 
dice eros, y eros, en griego quiere decir “cosa fuerte. Y algunos dicen 
que el amor es tan fuerte como la muerte, porque dicen que de la 
muerte nadie se escapa, ni más ni menos del amor, porque ni se es- 
capó David con ser rey, ni la gravedad del sacerdocio en los hijos de 
Heli, ni la estimación de las canas en los viejos de mi devota Susana, 
ni la sabiduría en Salomón, ni la grande fortaleza en Sansón, ni la 
suma reverencia que deben los hijos a sus padres en la hija de Loth; 
y Absalón, con sus madrastras, ni la amistad de los hermanos, como 
en Amón. En fin, decimos que ninguno hay que no pague pecho y 
sea esclavo del amor. 

Robles. ¿He oído decir que el amor es atrevido? 

Doctor. Es tanto que no sólo es atrevido pero es fuerte, y a quien se debe 
la palma, como se vio en Paris, pastor troyano, a quien los demás pas- 
tores llamaron Paris por la igualdad de sus juicios que hacía en todas 
sus discordias y competencias. Que aunque era hijo de Príamo, rey de 
Troya, mandóle su padre matar por cierto oráculo. La madre piadosa 
le envió a unas montañas donde le criaron unos pastores, y fue de tan 
bueno y claro ingenio, que siempre le ponían por juez de sus barajas. 
Éste pues, según fingen los poetas, entre las diosas de su hermosura 
y merecimiento fue juez, y dio la palma y manzana a Venus, senten- 
ciando que el valor de la Diosa del amor era de más merecimiento y 
fortaleza, que el de las demás diosas de la guerra, riqueza y sabiduría, 
etcétera. También fingieron los poetas que vino Venus a brazos con 
el dios Pan, y que le venció. Séneca dice que quema y abrasa a los 
dioses del cielo. Júpiter se queja de sus llamas, Marte de sus saetas, 
y Vulcano siente más una centella de amor que todo el fuego de su 
fragua; en fin el amor los trae arrastrados: unos hechos toros y ve- 
nados, otros lobos y sierpes; hace que los reyes se humillen a cosas 
viles, a ser esclavos; y algunos pintan al amor con fuego en las manos; 
con espada con arco; con alas, desnudo, niño. Con fuego contra las 
mujeres: espada contra los hombres: contra las aves alas: desnudo 
contra los peces: niño, porque priva de razón. Platón le llama grande 
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Dios porque admira con sus hechos. Homero pone a muchos dioses 
pidiendo mercedes a la Diosa de amor. 

Ferrer. Mucho ensalza vuestra merced al amor. ¿Cómo he visto a mu- 
chos que hacen sátiras y dicen mil males del amor? 

[Doctor.] Señor Ferrer a ésos les sucede lo que cuenta Esopo” en la fá- 
bula del león y la cierva, que un león no pudiendo alcanzar a la cierva 
la fue siguiendo por un bosque, y que topó a un pastor, y le preguntó 
que si había visto a la cierva. El pastor, señalando con el dedo el lu- 
gar donde la cierva estaba escondida, dijo en voz muy alta: no la he 
visto”. Así acontece a los tales maldicientes que con todo su corazón, 
ojos y dedos señalan y son vasallos del amor; y a veces y con sus sáti- 
ras dicen que no saben qué es ni le conocen. 

Robles. Bien puede vuestra merced creer al señor doctor. 

Doctor. Créame vuestra merced que no sólo en los hombres y brutos 
hay amor, sino que Avicena y algunos quieren que le haya también en 
las plantas, y hay hembras y machos y que no dan fruto si no es que 
están juntos, y que hay unas que con otras tienen amistad, como se 
ve entre la vid y la oliva; y entre la higuera y la oliva; y las aves tienen 
unas con otras amor, aunque sean de diferentes linajes, como se ve en 
el papagayo y en la tórtola, en el tordo con la mila, el gallo y la pava. 
Eliano hace mención de un delfín enamorado de un niño, y de un 
elefante; y un ganso, de un músico de vihuela.* De perros con sus se- 
ñores hay mucho que decir, y no quiera vuestra merced más que has- 
ta en los demonios ponen amor, como se ve en los que se enamoran 
de niños y mujeres. Digo pues, señores, que el amor no respeta leyes, 
mandamientos, ni premáticas: sólo su antojo y voluntad tiene por ley, 
burlar de las amistades, niega los parentescos, desprecia los matrimo- 
nios y tiene en poco la honra y en menos la fama; ataja los estudios y 
buenos ejercicios; muda la naturaleza, como dice Platón:* a los ani- 
males flojos les hace pelear con los robustos y a los cobardes con los 
atrevidos y animosos; el ciervo se torna toro, y la gallina león cuando 
el milano quiere llevarle sus pollos, y digannos vuestras mercedes, a 


72 Esopo (22 Perry). Se refiere a la fábula de la zorra y el leñador. En el texto de 
Barrios, la cierva toma el lugar de la zorra y el pastor sustituye al leñador. 

80 Claudio Eliano, De natura animalium. El niño y el delfín aparecen en 6. 15; el 
elefante en 1. 38 (i); y el ganso enamorado de una mujer arpista en 5. 29. 

81 Platón, Symposium (207 A-B). 
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un animal enamorado, ¿quién le atajará su furia? Justiniano empera- 
dor, en el Código, dice que ninguna cosa hay de tanto ímpetu como el 
amor, que ni hay truenos, rayos, ni tempestades que al que tiene amor 
le perturben para que deje su fin; y llaman al amor fuego de amor, y 
fuego porque todo lo atala,*? y abrasa; y como dicen: “el amor ni teme 
ni debe”, y por esto le pintan ciego. Ovidio dice que “tres cosas hacen 
al hombre atrevido: el vino, la noche y el amor”; y dijo bien porque 
“vino y amor y a oscuras, ni vergienza ni miedo”.** 

Robles. He visto pintado al amor con el dedo en la boca, y en la mano 
derecha una bolsa abierta sin cerraderos. 

Doctor. Bien le pintaron de esa manera, porque me parece a mí que los 
enamorados, para hacer el gusto de sus damas, es la mejor pintura esa 
que vuestra merced ha dicho de todas: porque si dan, y callan, el día 
de hoy es lo que ellas quieren; porque si no dan y hablan en demás 
donde hay sillas y visitas, mal los sufren. 

Ferrer. Paréceme a mí que pintar al amor desnudo, que no es por lo que 
vuestra merced ha dicho. 

Doctor. Señor, a mí me parece que el pintarle desnudo y con alas es 
muy puesto en razón; porque el estar desnudo es porque todo lo da 
el bien enamorado y que tiene amor, y que esto sea verdad, deme 
vuestra merced uno que tenga amor (que como dice Plutarco el amor 
fue el primer inventor del pedir)y [dígame] si esto es verdad y lo que 
cada día se ve: queda el que escapa de las manos del amor como el 
hijo pródigo. Digo pues en fin, que el amor a los hombres groseros 
los hace sabios y poetas como lo dice Platón.** Otros dicen que es pa- 
dre de la elocuencia, del donaire, del aseo y de la bizarría; tiene más, 
que hace a los valientes afeminados, pues vino a hilar Aquiles; hace 
a los cuerdos locos; a un Catón cuarenta veces acusado, y cuarenta 
veces absuelto. Aun Platón, aun Aristóteles se tornaban locos, que 
quisieron dar honra divina a las rameras; Salomón a su vejez andaba 
haciendo mezquitas para sus rameras por el amor. 

Robles. Ya que vuestra merced ha tratado del amor, dígame vuestra 
merced, ¿cómo me enamoro yo de una persona? 


82 Atala, tala, arrasa. 

83 Ovidio, Amores, 1. 6. 59-60: Nox et Amor vinumque nihil moderabile suadent; / illa 
pudore vocal, Liber Amorque metu. 

84 Platón, Symposium (196 D-E). 
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Doctor. Yo lo diré. Digo que lo que es bueno y hermoso no siempre 
se puede alcanzar, y estando con este deseo de gozarlo y alcanzarlo 
tiénese amor; y este pensar de alcanzarlo y la esperanza de gozarlo, y 
la especie y partes delgadas de la sangre entran por los ojos, cuando 
yo vi la dama hermosa; y cría un ardor en el corazón y ánimo del que 
ama que de esto resulta el amor. 

Ferrer. ¿Dijo vuestra merced que entraba por los ojos? 

Doctor. Sí y esto es de Virgilio que dice vi, y me perdí, y no sólo es de 
Virgilio sino de San Jerónimo, es de David en el salmo 118 donde 
dice “estorba señor mis ojos no vean la vanidad”;* etcétera. 

Robles. ¿Cómo se engendra? 

Doctor. Digo que las especies de la cosa hermosa que se ve y ama con 
fuerza, consideradas éstas tienen amistad con los vapores de la sangre 
que se dicen espíritus, y este encendimiento que causa en los espíritus 
de la cosa que se vio y ama agitándose más, agita el corazón y le infla- 
ma con el mucho calor del pensar en lo hermoso y bueno, deseando 
siempre gozar de la cosa amada. Y éste es amor. 

Robles. ¿He visto pintado al amor como niño? 

Doctor. Señor, es verdad, pero no piense vuestra merced que es niño, 
que Platón le llamó grande dios, y pues ya hemos tratado de cómo 
le pintan, tratemos de lo que hace. Digo que a los que aman hace 
unas veces furiosos, otras tristes, melancólicos, y tanto que los suele 
hacer locos, porque Lucrecia Epicúreo se tornó de enamorado loco, 
y se mató él mismo; Alceste se mató por su marido, y Orfeo, como lo 
cuenta Platón.** Suele en los enamorados mudarse los pulsos, como 
se cuenta del hijo de Antíoco, enamorado de la mujer de su padre, 
el cual fue curado de Erasístrato médico.” Y no es mucho que esto 
suceda, porque los que aman bien, no pudiéndolo gozar, forzosamen- 
te esto y más han de pasar, y si no a los que se hicieren valientes de 
tres se la damos. Y en los que quieren bien cada día vemos locos 
(Platón lo dice en el citado) y sólo se han visto locos los que quieren 


85 Salmo 119 (118), 37. 

85 Platón, Symposium (179 B-D). En realidad (según Platón), Orfeo no tuvo el valor 
de morir por su mujer, y por ello bajó vivo a los infiernos a buscarla. Los dioses castiga- 
ron su cobardía con la muerte. 

87 Plutarco, Vital parallelae, “Demetrius”, 38.4. Erasístrato fue un anatómico grie- 
go, nieto de Aristóteles, m. en el año 257 a. C. Se le atribuye la primera disección hecha 
del cuerpo humano, y fue jefe de la secta de los metodistas opuestos a los empíricos. 
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bien. Pero ha habido algunos que a sí mismos no se conocen, como 
lo cuenta Terencio en el Eunuco, donde dice “¡o dioses buenos, qué 
mal es éste que hace que los hombres a sí mismos no se conozcan!”** 

Ferrer. ¿Dijo vuestra merced que a los enamorados se les suele mudar 
el pulso? 

Doctor. Señor, sí, y esto no es maravilla porque los enamorados son 
como los hombres que han muerto a puñaladas, que en presencia del 
matador brota la sangre de las heridas, y de esto cada día el que bien 
ama en sí lo puede experimentar. 

Robles. ¿Cuáles son los hombres que más fácilmente se enamoran? 

Doctor. Los que son calientes y húmedos, si ven a una dama hermosa 
dotada de buenas costumbres, y no de ver una fea. Digan lo que qui- 
sieren, que ojos hay que de lagañas se enamoran, y que no ha nacido 
la berza, cuando ha nacido el asno que la coma. Porque si como he- 
mos dicho el amor es codicia y desear lo que es bueno y gracioso, si 
es fea, ¿cómo se podrá desear y querer, si no es que digamos que tal 
sangre puede haber en algún cuerpo que críen tales espíritus que és- 
tos tengan y puedan enamorarse de cosas feas? Digo pues que los ca- 
lientes y húmedos, son los hombres o mujeres que más fácilmente se 
pueden enamorar y bien querer; y si son ambos de esta complexión 
más fácilmente se pueden querer y en los tales introducir el amor, 
como quiere Aristóteles (lib. 2 De generación y corrupción), por ser 
estos tales símbolos. 

Ferrer. ¡Buenas nuevas, señor Doctor, que dice vuestra merced que los 
que son calientes y húmedos con un poco de cólera, fácilmente se 
querrán bien! Yo que soy frío y húmedo raras veces moleré.*” 

Doctor. Señor, sí, y los que son viejos y los hombres tímidos y que tie- 
nen poco calor, éstos pocas veces, y ya que quieran bien será frío 
su amor. También el señor Robles se podrá excusar de esta cofradía, 
porque es melancólico. Por ser fríos y secos y terrestres, y en estos 
tales los rayos del amor, por la densidad de este temperamento me- 
lancólico y seco, mal o nunca se puede introducir, advirtiendo a vues- 
tras mercedes que si estos tales quieren bien una vez, tarde o nunca 


88 Terencio, Eunuchum, acto 2, escena 1, 225-226: Di boni, quid hoc morbist? Adeon 
homines immutarier / Ex amore ut non cognoscas eundem esse! 

89 Moleré, quizá un latinismo, de moliri (molior), una de cuyas acepciones es “usci- 
tar sentimientos”. 
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olvida, por la densidad, y de esto tenemos cada día ejemplos en los 
que tienen el mal de San Lázaro, y en los que tienen cuartanas; apenas 
se han visto bien sanar, si no es a cabo de mucho tiempo. 

Ferrer. Si son de una misma complexión entrambos,” ¿es bueno? 

Doctor. Señor, sí; porque entonces es el amor suave, como no haya tro- 
pezones, y también porque si son ambos coléricos, por momentos 
hay iras, enojos, y a veces muy buenos mojicones. 

Robles. Y si el que ama es sanguíneo y la que ama es colérica, ¿qué suele 
suceder? 

Doctor. Templándose estos dos humores se amarán suavemente, y si el 
sanguíneo amare a melancólica es perpetuo el amor porque el dulzor 
de la sangre quita a la melancolía la acedia y obscuridad que tiene; y 
cuando el colérico amare a melancólica, en estos tales temperamen- 
tos nace pestilencia porque la cólera se hace furiosa, y la melancolía 
más triste, y estos tales tienen mil pendencias y perpetuos celos; y 
estos tales amantes les suelen suceder mil desastres, como se vio en 
Dido y en Fílide, como cuenta Ovidio” y Virgilio.” 

Robles. Paréceme, señor Doctor, que antes que tratemos de la cura de 
los enamorados me satisfaga vuestra merced a lo que al principio ha 
dicho pintando al dios Cupido con la bolsa abierta: si los que se quie- 
ren bien han de ser dando y regalando. 

Doctor. Señor Robles, yo diré mi parecer, digan lo que quisieren. Las 
damas cortesanas, que yo no tengo por amor verdadero, ni que a 
hombre, o mujer le nace como apetito natural el querer por dar; y 
esto no es mío, sino de Platón: en el libro 25 del Convivio de amor, 
dice: “si por mucho dinero, o por tener oficio potente en la república, 
se quiere, es cosa torpe y fea”,* y dice más: “querer por temor, es cosa 
torpe”. Mas dice, señor, que aunque la señora sea pobre, no se ha de 
enamorar porque le den, porque “la que esto hace es dar muestras 
de su ánimo servil, estar aparejada a cualquier cosa por el dinero”;** 
y más dice, que si alguna quisiere por pensar que le han de gratificar, 
que se engaña, no negando señores, que el día de hoy no hay hombre 


2 Entrambos, ambos. 

21 Ovidio, Heroidas, 2 y 7. 

2 Virgilio, Eneida, lib. 4. 

% Platón, Symposium, lib. 25 (184 A-B Burnet). 
2 Platón, Symposium (185 A Burnet). 


Transgresión y melancolía en el México colonial 


194 


honrado que si quiere a una mujer, como no dé coces, que no la rega- 
le con lo que ha menester. 

Ferrer. Ya, señor doctor, no es tiempo de eso. Apenas ha llegado el tonto 
a la discreta, cuando le piden lo que él no tiene. 

Doctor. Señor Ferrer, para los discretos y tontos diré la receta que trae 
Platón en el lugar citado hablando Prusianas, que aunque a más de 
este lugar se extiende para las discretas. Dice que “dar luego es cosa 
torpe, sino que es menester que intervenga tiempo para que se co- 
nozca si lo merece o no”. 

Ferrer. Trate vuestra merced de las señales de los que están enamo- 
rados. 

Doctor. Digo que andan flacos, perdidos el color, tienen ojeras, y a ve- 
ces están locos, no duermen, ni comen, etcétera. Y así digo que estos 
tales coman, y duerman, y que se bañen, y que coman buenas comi- 
das, y no uvas como quiere el doctor Vega (capi. “de uvas”). Isaac 
(en el 5 de su Práctica, cap. 2) dice que beban vino oloroso y usen de 
músicas. Digo pues que han de usar de ir a oír comedias. 

Robles. Paréceme, señor, que si bien aman, que músicas [y] comedias 
más les lastimarán; y que entonces más presente se tienen a la que se 
ama, queriendo siempre tener en tales fiestas a la que quieren. 

Doctor. Digo, señor, que es verdad lo vuestra merced dice. Pero usan- 
do mucho de estas cosas se suele olvidar, aunque sea refrán antiguo, 
y el más cierto, que quien bien quiere tarde olvida. El doctor Vega 
quiere que a los enamorados les den azotes; harto azotados andan 
los pobres, y me parece que como los que están enamorados sean ya 
mozos, mal se puede hacer esta cura. Pedro Argelata pone remedios 
para aborrecer. Yo siempre me estoy en mis trece, que si hay voluntad 
como dicen en nuestra tierra, que no hay sino tener paciencia, que ni 
ha dejado reyes, ni emperadores, etcétera, como hemos dicho que de 
este suave licor no hayan gustado, aunque después sea siempre amar- 
go. Porque apenas se ha visto uno que al fin tenga buen suceso, si no 
es que el amor sea por servir a Dios. Rasis (en el libro De las divisio- 
nes, cap. 12) dice que ayunen y que se emborrachen. 


95 Platón, op. cit., (184 A Burnet). 
% Cristóbal de Vega (Alcalá ca. 1510-ca. 1573). Médico y escritor español del 
siglo xvI. 
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Ferrer. Hartos borrachos andan. 

Doctor. Señor Ferrer, no se esquive vuestra merced, que como dicen, 
cada loco anda con su tema. Y así digo que no es menester ayunar, 
sino dar, porque ya no hay las damas antiguas, que para ganar un 
favor habían menester combatir un castillo, ganar batallas, etcétera, 
para que algo les diesen. Digo pues, que Vega dice que los que quie- 
ren bien se casen. De este parecer es Avicena (parte fent. 37) y dice 
que a las viejas les roguemos que amonesten a los amantes en decir 
mil males de quienes están enamorados; y esto ha de ser al principio 
porque, como dice Ovidio (libro de los remedios de amor), “el fuego 
reciente poco agua le basta para apagarle”% y como dice el señor Ro- 
bles, del amor una mojada, y no más. 

Robles. Si los que quieren bien están locos, ¿qué se ha de hacer? 

Doctor. Lo primero que se ha de hacer es ordenar la comida como lo 
hemos dicho, y procurar de decir mal de la que están enamorados, 
como si es de mala parte, si es mestiza, cuarterona, etcétera; si es 
deshonesta, espesa y otras cosas, y procurar de divertirlos con ca- 
zas, juegos, etcétera. Procurar de ver muchas damas, muchos ami- 
gos, irse lejos de donde está la dama. Y como en los que aman hay 
siempre aquel deseo de amor hecho en la sangre delgada, siempre 
tienen, como dicen, aquella carcoma y gana de quitar la comezón 
y deseo de rascarse como los que tienen sarna. Así hemos de con- 
siderar que si no quitamos la material causa que esto hace no les 
podremos curar, ni quitarles de tener deseo de rascarse. Esto pues 
acontece a los que aman, que no pueden dejar de andar inquietos 
hasta la infición”? que hemos dicho que hay en la sangre se quite. 
Digo pues, para quitar esto es menester que hagan cámara, y si no la 
hicieren es menester que le echen ayudas de cañafístola, malvas,'% et- 
cétera. Después se han de sangrar dos veces, y esto de la vena del arca 
de cada brazo cuatro o seis onzas, y después de sangrado los hemos de 

101 con jarabe de borrajas, de cidras, de manzanas, y habiendo 

cocimiento en la orina les hemos de purgar con confección hamech, 


jaropar 


27 Avicena, Canon, lib. 3, fen. 20, tract. 2, cap. 17. 

9 Ovidio, Heroidas, 17. 192: flamma recens parra sparsa resedit aqua. 
2 Infición, infección. 

10 Cañafístola, malvas, purgantes. 

10 Jaropar, administrar dosis masivas de medicamentos. 
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con letuario indo o con píldoras indas'” 


y polipodio, y sen. Y esto no lo hemos de hacer de una vez, sino de 
muchas. Después de purgados se ha de sangrar del hígado y bazo; 
ha de usar de unturas en el corazón de ungiiento de azahar, de píti- 
mas, de piedra bezaar,'” de lavatorios, de la cabeza de lechugas, vio- 
letas, etcétera, y tomar por la boca del letuario letificante de Rasis. 
Y si los tales han tenido almorranas, y se las han curado, las hemos 
de provocar con fregar aquellas partes con hojas de higueras, o con 
paños ásperos, con poner sanguijuelas en aquellas partes, o con un- 
gitento hecho de coloquíntida, y acibar, y hiel, y unto sin sal con le- 
chinos metidos en el sieso.'% Paulo (li. 3 cap. 17'%) dice que usen de 
baños, y también pueden usar de tomar leche con azúcar por las ma- 
ñanas. Y cuando esto no bastare y los enamorados anduvieren per- 
didos, mudar lugar y amores es sumo remedio. Por fin digo que si los 
que penetraron los movimientos de los cielos, las generaciones y co- 


y agárico, o con epítimo, 


rrupciones, y los que consideraron las cosas altas, como un Platón, 
un Aristóteles y un Sócrates, no bastó su filosofía para que una Tais 
en Atenas les dijese que no eran filósofos, y que más sabía ella, que 
no ellos, pues a ella se postraban y dejaban de contemplar las cosas 
altas y sus filosofías: qué tenemos que maravillarnos que a un gallar- 
do mancebo le suceda esta enfermedad, pues un Platón se enamoró 
de una vieja, que en su mocedad había sido mujer pública, y tanto 
que la hacía versos;'% y Aristóteles, que por enamorado de otra mu- 
jer pública le fue forzoso irse de Atenas habiendo leído tres años su 


102 Píldoras indas, “Píldoras Yndas de Mesue, mirabolanos negros, eboro negro, 
polipodio cada v dra. epitimo, seticados, cada v1 dra. agarico, lapislázuli lavada, colo- 
quintada, sal yndica, cada 111 dra. aprovecha a melancolia, lepra, morfea, cancer, quar- 
tanas y pasiones de bazo”. G. López, Tesoro..., p. 186. es remedio europeo tomado del 
Dioscórides, posiblemente. 

103 Piedra bezaar, “Piedra besar: La buena es de color de verenjena. Tiene virtud 
contra todo veneno, pestilencia, gota coral desmayos, calenturas y melancolia”. G. Ló- 
pez, Tesoro..., p. 98. Francisco Hernández relató cómo al pirncipio la piedra tenía una 
fama legendaria y un precio elevadísimo. Sin embargo, como buen científico se muestra 
muy escéptico acerca de sus supuestas virtudes. De hecho, cuenta que ya en el tiempo 
que estuvo en Neuva España se podía conseguir la piedra a muy bajo precio con personas 
de pocos escrúpulos que sólo engañaban a los compradores. Historia de los animales, 
tratado 1, Cap. XXIL. 

104 Lechinos metidos en el sieso, a manera de supositorios. 

105 Paulo Egineta, lib. 3, cap. 17. Ref. sin id. 

106 Diógenes Laercio, Vitae philosophorum, 3. 31 cf. también 5. 4 en referencia a 
Aristóteles. La hacía, un caso de laísmo. 
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filosofía en aquellas escuelas. No tenemos razón de que nos maravi- 
llemos de que un hombre ocupado sólo en su gallardía, en vestir a su 
uso y ser inventor de trajes, aunque siempre ande vestido del barati- 
llo, haciendo sonetos, pelando airones, no dejando de decir hasta de 
los compañeros de San Simón, de que se enamore y aficione de una 
picadilla, que para los de la vida activa y contemplativa es su verdu- 
go, y para los de nuestra facultad impertinente. Prodigio en sus Nau- 
fragios, acuñador de su dinero, y de tan mal gusto; pues se enamoró 
de un racionero. Admiración notable, que aunque fuera el mozo que 
Nerón hizo capar, y se casó con él públicamente,'” no pareciera tan- 
ta admiración; ¡pero de un racionero con sus barbas y guarniciones, 
y en la Puebla!'% Cierto que admira. Amores, cierto, de su mal agúe- 
ro de Monsalve, y no tenemos que maravillarnos; que puede haber 
humores tales, que esto apetezcan. 

Ferrer. Demos fin a esto, que basta lo que vuestra merced ha dicho de 
nuestro amigo. 

Doctor. Señor, ciertas damas me encomendaron esto, porque'” el cas- 
tigo quedase en molde.'' Yo sé cierto que después que lo haya leído 
yo y ellas, no medraremos nada, porque el inocente tiene para todos. 


109 


107 Suetonio, De vita duodecim Caesarum, 6, 28. 1, relata la historia de este mucha- 
cho cuyo nombre era Esporo. 

108 Parece referirse a algún personaje notable de la Puebla novohispan del siglo xv. 
No lo hemos identificado. El nombre que se mencionan más adelante —Monsalve—es el 
que tenía uno de los caballeros que Carlos V eligió contra otros doce franceses y decidir 
así la guerra de Italia. 

19% Porque, para que. 

110 En molde, impreso. 


Nota editorial a los textos médicos 


(Con una curiosa disquisición sobre la 
palabra 'mirarquía”) 


Los tres fragmentos de textos médicos novohispanos que anteceden 
han sido tomados de copias hechas a partir de microfilms de ejemplares 
(todos muy raros) que se encuentran en bibliotecas del extranjero y de 
una edición facsimilar. En primer lugar aparece el texto de Farfán de la 
edición de 1592, cuya portada es como sigue: 


TRACTADO BREBE DE MEDICI / na, y de todas las enfermedades, hecho por el / padre 
fray Augustin Farfan Doctor en Medici / na, y religioso indigno de la orden de sant 
/ Augustin, en la nueua España. Ahora / nueuamente añadido / DRIGIDO A DON 
Luys DE ve / lasco cauallero del habito de Sanctiago, / y Virrey de esta nueua Espa- 
ña. / En Mexico, Con Priuilegio en casa de Pedro / Ocharte. De 1592. Años. [En 4*] 


Esta edición fue publicada en facsímil en 1944, por Ediciones Cul- 
tura Hispánica, en Madrid (núm. 10 de la colección “Incunables Ame- 
ricanos”). El capítulo correspondiente a la melancolía fue publicado re- 
cientemente en forma íntegra, editado y anotado por Susana Alcántara 
Póhls.' Recomendamos al lector comparar y completar nuestras notas 


1 En Elías Trabulse, Historia de la ciencia en México. Estudios y textos. Siglo XVI. En 
colaboración con Susana Alcántara y Mercedes Alonso. Fotografías de Ignacio Urquiza. 
México: Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Fondo de Cultura Económica, 1983, 
pp. 222-227. El texto de Farfán de 1592 tuvo otra edición en 1610 (México: Geronymo 
Balli, por Cornelio Adriano César; hay copia de un original en la British Library en el 
Instituto de Investigaciones Históricas, debida también a F. Guerra). El capítulo corres- 
pondiente a la melancolía lleva el mismo texto de 1592, con algunas diferencias de or- 
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al texto con las de la profesora Alcántara, las cuales son de suma utili- 
dad para su comprensión. 

Para el texto de López de Hinojosos, nos servimos de una copia 
de un ejemplar existente en la Biblioteca del British Museum hecha a 
partir de un microfilm perteneciente a Francisco Guerra. La portada es 
como sigue: 


SVMMA / Y RECOPILACION / DE CIRVGIA, CON VN ARTE PARA / SANGRAR, Y EXAMEN DE 
BARBE- / ROS, COMPVESTO POR MAESTRE / Alonso Lopez de Hinojosos. /VA AÑADIDO 
EN ESTA SEGVNDA IMPRESION / el origen y nascimiento de las reumas, y las enfer- 
medades que / dellas proceden, con otras cosas muy prouechosas / para acudir 
al remedio dellas, / y de otras muchas en- / fermedades / [Grabado con el mo- 


nograma de Jesús] / en Mexico / En casa de Pedro Balli. Año de / moxcv. [En 4*] 


Hemos colocado este texto en segundo lugar a pesar de que la 
aprobación del primer tratado, “De las reumas”, firmada por el doctor 
Francisco Bravo, está fechada en 1590 (f. 3 v. de los preliminares). 

Por último, para el texto de Juan de Barrios nos servimos de una 
copia del ejemplar que se encuentra en la Biblioteca el British Museum 
hecha, asimismo, a partir de un microfilm perteneciente a Francisco 
Guerra: 


lESVS MARIA / VERDADERA ME / DICINA, CIRVGIA, / Y ASTROLOGIA, EN / TRES LIBROS DIVI- 
DIDA, / POR EL DOCTOR IOHAN / DE BARRIOS NATVRAL / De Colmenar Viejo. / [Sigue 
una descripción sucinta del contenido de cada libro] / Con Licencia y privilegio 


ympreso en Mexico. / Por Fernando Balli. / Año 1607. [En folio.] 


Estas tres obras se pueden consultar en la biblioteca del Instituto 
de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. El doctor e historiador médico Francisco Fernández del Casti- 
llo dice que en la Biblioteca Palafoxiana de Puebla existe un ejemplar de 
la obra de Farfán en perfecto estado de conservación y otro de la obra 


tografía y puntuación. A excepción de dicho capítulo, no cotejé ambos textos, pero una 
comparación superficial sugiere que se trata del mismo libro. Por otra parte, algunos 
autores mencionan una edición de 1604, pero su existencia es más que dudosa. 
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de Barrios, aunque no describe su estado.” Desgraciadamente, aunque 
la Biblioteca fue reabierta recientemente, no hemos confirmado esta 
información, lo cual es necesario hacer dada la importancia de estas 
obras. 

No siendo esta edición de carácter filológico, hemos decidido mo- 
dernizar la ortografía y puntuación según las normas actuales (aunque 
hay que señalar que cada texto presenta sus propias peculiaridades en 
este sentido) con el fin de facilitar la lectura. Por otra parte, en el caso 
de ciertos nombres de plantas se conservaron las variantes, pues no fue 
posible resolver las discrepancias satisfactoriamente. 

Caso aparte es la palabra mirarquía. Hay una ortografía diferente 
en cada autor: Mmirrarchid (Benavides); 'mirorchia (G. López); 'merar- 
chia” (López de Hinojosos); 'mirarchia (Farfán); “mirarquia” (Barrios). 
Esta palabra se deriva de 'miraque' (López de Hinojosos) o 'mirra- 
que' (Benavides). Miraque, a su vez, proviene del árabe GL+ maráqq (/ 
mara:qq/), que significa (en árabe moderno) hipocondrios, pero que 
en sentido propio significa las “partes delgadas, delicadas y suaves del 
vientre”, o sea, el conjunto del peritoneo.? Tanto López de Hinojosos 
como Benavides parecen restringir el sentido a cierta o ciertas partes 
del peritoneo, que probablemente sean el mesocolon y parte del epi- 
plón menor e incluso el mesenterio y el peritoneo parietal superior (re- 
gión hipocóndrica).* Ahora bien, en árabe, la palabra derivada de mi- 
raque que se usaría para designar la enfermedad es ¡s3L+. marággi (/ 
mara:qgi:/) ([síndrome] hipocóndrico), que en español, al derivar mira- 
que, dio todas las versiones citadas. Posiblemente, por alguna razón, en 
“miraque' se simplificó el grupo /a:qq/, dando /ak/ (no existe el fonema 


? Francisco Fernández del Castillo, bajo el seudónimo de Bernardino de Buelna, 
“El “Tractado brebe de medicina y de todas las enfermedades” por Agustín Farfán”, El 
Médico, vol. 7, no. 1, mayo de 1957; “La Verdadera medicina, cirugía y astrología por el 
doctor Barrios”, El Médico, vol. 7, no. 4, julio de 1957. 

3 Véase William Edward Lane, Arabic-English Lexicon, Londres, Williams € Norga- 
te, 1867, libro 1, parte 111, p. 1132. También puede significar bajo vientre o hipogastrio. 
La raíz etimológica es Y) 3) (rqg/), que significa delgado (Ibíd., p. 1129). Debo decir que 
la etimología de la palabra española me llegó indirectamente y no he podido dar con el 
autor de este hallazgo. Según esta referencia, 'merarchia' viene de merarchiam y es una 
palabra usada en España para referirse a la melancolía, viene del árabe mirec y significa 
hipocondrio o vientre. Mis notas deben entenderse como una verificación de esta refe- 
rencia. Otra más se encuentra en Gregory Zilboorg, History of Medica Psychology (Nueva 
York, 1941) quien cita las expresiones malikholia a maraki o nafkhae maraki (p. 124). 

4 En español del siglo de oro también podría ser el entresijo. 
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/q/ en español), pero se intentó reproducirlo en Mmirarchia añadiendo 
la T' para simular el alargamiento de la vocal (en un caso se sustituye la 
vocal por '0”), y sustituyendo el grupo qu' (/k/) por 'ch' con valor de uvu- 
lar oclusiva sorda (y no como palatal africada sorda, como en español);? 
por otra parte, el sufijo -ía se asimiló a /i:/ (por lo general, en árabe las 
vocales largas se pueden interpretar como sílabas tónicas). Más delicado 
es explicar la variación de la primera vocal. Suponiendo (y esto es una 
petición de principio) que /mara:qq/ y mara:qq/ reprodujeran fielmente 
la pronunciación medieval y renacentista, al no haber en español dife- 
rencia entre vocales largas y breves, es posible que se haya optado por 
transliterar la primera “Y (vocal abierta breve) por una vocal cerrada o 
semicerrada (i, e) para tratar de reproducir la diferencia entre /a/ y /a:/. 

Por todo lo anterior, me parece que lo más apropiado para esta 
edición es sustituir el grupo CH por qu, que corresponde al fonema /k/ 
(es lo más cercano que hay en español a /qq/) y acentuar normalmente 
el sufijo -ía. En cambio, no me parece pertinente uniformar la primera 
vocal porque la palabra no sobrevivió en español moderno (lo que nos 
priva de una pauta actual) y porque no sabemos a ciencia cierta cuál era 
la pronunciación árabe de la palabra en la Edad Media y el Siglo de Oro. 
Por ello mantengo las diferencias en cuanto a esta vocal. 

Sin embargo, otra versión más de merarquía sí sobrevivió. En efec- 
to, melarquía “aparece en el diccionario de la Real Academia Española 
desde la edición xvr1 (1939). El primero en recuperarla fue Francisco 
Rodríguez Marín en su Dos mil quinientas voces castizas y bien autori- 
zadas que piden lugar en nuestro léxico (Madrid, 1922). Para melarquía, 
Rodríguez Marín trae dos autoridades: 1) A Dictionarie in Spanish and 
English, firts [sic] Publisher into the English Tongue (Londres y Edim- 
burgo, 1599), de John Minsheu;” 2) el Romancero general (Madrid, por 
Juan de la Cuesta, 1604), de donde cita dos romances (“A vosotras digo” 


5 “Ch” también se usaba para otros sonidos. Por ejemplo, casi todos los autores que 
publicamos aquí escriben “melancholia', donde nch' intenta reproducir las grafías grie- 
gas yx de He LAXYOALO. 

$ En español es un fenómeno frecuente el intercambio de la líquida lateral /1 / por 
la vibrante /r/ (simple o múltiple) y al revés. 

7 J. Minsheu, lexicógrafo y maestro de idiomas activo a fines del s. xvI y principios 
del xvr1. Casado, con hijos y pobre, logró allegarse ayuda de humanistas de Cambridge 
y Oxford para publicar no sólo este diccionario, sino una gramática del español y otros 
dos diccionarios políglotas. 
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y “Hanme dicho, hermosas”).* Rodríguez Marín no define el significa- 
do de la palabra. Quien sí lo hace es Bernardo Alemany y Selfa en el Vo- 
cabulario de las obras de Don Luis de Góngora y Argote (Madrid, 1930). 
Dice este autor que “Melarchia [es] variante vulgar de Melancolía” y que 
Rodríguez Marín da la grafía melarquía. En efecto, en Góngora apa- 
rece la palabra en el romance “Hanme dicho, hermanas” (1587) (es el 
“Hanme dicho, hermosas” del Romancero, con algunas variantes) y en 


1» 


la letrilla Los dineros del Sacristán” (1600). Seguramente las obras de 
estos filólogos y el prestigio de Góngora (rescatado en los años veinte y 
treinta)? motivó a la Academia a incluir Mmelarquía en su Diccionario, 
con la siguiente definición: “f. desus[ado] melancolía”. 

Me atrevo a afirmar que esta definición es impropia. La melanco- 
lía, según se desprende de los textos que publicamos y de otras fuen- 
tes, podía ser de tres tipos según afectara al cerebro, a todo el cuerpo 
o al vientre. La melarquía (o merarquía) corresponde a esta última. La 
distinción no es ociosa, como se puede inferir de los tres poemas ci- 
tados en que aparece. En efecto, se trata de poemas de asunto picares- 
co o satírico sobre el amor. En el romance “A vosotras digo”, el poeta 
habla de los nimios amoríos de jóvenes damas para contrastarlos con 
los suyos, los cuales, al no tomarlos tan en serio, le resultan más pla- 
centeros. Los que padecen son los pretendientes de las frías jovencitas: 


8 Romancero general (1600, 1604, 1605), vol. 1, edición de Ángel González Palen- 
cia, Madrid, 1947, pp. 499-500 y 507-509. Se trata de los romances 744 y 756. 

2 En 1927 se celebró el 1v centenario de su muerte, “afortunada”. Véase el prólogo 
de Antonio Carreño a su edición de los Romances de Góngora, Madrid, 1985, p. 9. Algo 
similar sucedió con John Donne y los metaphysical poets, cuando T. S. Eliot publicó su 
ensayo “The metaphysical poets” en 1921. 

10 Sebastián de Covarrubias (Tesoro de la lengua castellana o española (1611), ed. 
de Felipe C. R. Maldonado, Madrid, 1995) en la entrada “Melancolía” dice que “algunos 
dicen melarquía y melárquico” (Riquer en su edición de este diccionario (1943) trans- 
cribe “melarchía” y “melárchico”). Estas dos palabras no tienen entrada propia. Tampo- 
co se incluyen en el Diccionario de autoridades (1737) de la Real Academia, ni siquiera 
como variantes de 'melancholía' (sic) (este diccionario especifica que ch se pronuncia 
como k). Joan Corominas (Diccionario crítico etimológico, 1957, vol. 4), en la entrada 
MELAN-, trae: “Melarquía “melancolía”. Cita a Rodríguez Marín y a Góngora y añade: 
“hoy melarchía en El Salvador y mej. melárchico “melancólico” [...] no es variante fonéti- 
ca de melancolía, sino voz de otro origen, emparentada con el catalán melangia, catalán 
antiguo mirarchia, de origen incierto”. Por último, Francisco Santamaría cita la palabra 
(Diccionario de mejicanismos, México, 1959, p. 714), quien la toma de unas notas inédi- 
tas de Icazbalceta, quien a su vez la recogió de las Gacetas de Alzate: “Melarchico. Con 
los más claros síntomas de melarchico (7 set. 1789)”. Santamaría dice ignorar de qué 
padecimiento se trata. 
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Resistan al hielo 
los nuevos Macías, 
pierdan el color, 


sufran melarchías. (wv. 41-44) 


Evidentemente, no se trata de una melancolía de angustias meta- 
físicas. 

El romance gongorino “Hanme dicho, hermanas” resulta más inte- 
resante, pues inicia “la forma del “autorretrato festivo”. En él, Góngora 
se presenta como 


[...] mozo alegre, 

aunque su alegría 

paga mil pensiones 

a la melarquía. (vv. 81-84) 

Es enamorado 

tan en demasía 

que es un mazacote 

que diga un Macías. (vv. 105-108)" 


Las “pensiones” originadas por la melarquía irían a parar a los bol- 
sillos de algún médico que tal vez haría gastar aún más al poeta al rece- 
tarle medicinas para mal tan exquisito. 

En cambio, la letrilla es más mordaz, más desencantada, escrita en 
una época en la que el dinero empezó a ser, para Góngora, fuente de 
amargura permanente. En efecto, aquí el poeta satiriza a los hijos de un 
zapatero o talabartero, que malgastan la hacienda del padre, dándose 
ínfulas aristocráticas. La hija en particular manipula a sus pretendien- 
tes a través de alcahuetas para finalmente sólo recibir a un viejo men- 
sajero: 


1 Góngora, Romances, ed. citada, p. 187. Dice Carreño de Macías: “trovador ga- 
llero [...] Sus desgraciados amores le valieron el nombre de “el Enamorado”. Carreño, 
siguiendo a Foulché-Delbosc, considera un romancillo, cuyo primer verso es “A vosotros 
digo”, atribuible a Góngora. Por desgracia, no he tenido a mi alcance la edición de las 
obras de Góngora de Foulché-Delbosc para comparar dicho romancillo con “A vosotras 
digo”. 
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Dos Troyanos y dos Griegos, 
con sus celosas porfías, 
arman a Elena en dos días 
de joyas y de talegos; 

como es dinero de ciegos, 

y no ganado a oraciones, 
recibe dueñas con dones 

y un portero rabicano; 

su grandeza es un enano, 

su melarquía un truhán 

Los dineros del Sacristán 
cantando se vienen y cantando se van. 
(vv. 15-26)? 


Sus pretensiones y actos la rebajan hasta la deformidad más mons- 
truosa (la grandeza se convierte en un enano), y sus amoríos son tan 
mezquinos y falsos que en lugar de sufrir una refinada melancolía del 
corazón, sólo logra afectar (de ahí lo de “truhán”) una dolencia abdo- 
minal, llena de flatulencias y dolores de ijada.'* 

Finalmente, es interesante notar que en el judeoespañol —dialecto 
del castellano— sobrevive una familia de palabras (sustantivo, verbo y 
adjetivo) con interesantes significados que no comentaré por no fatigar 
al paciente lector. Estas palabras aparecen en el Dictionnaire du Judéo- 
Espagnol de Joseph Nehama (Madrid: C. S. I. C., 1977) y son: merák: 
depresión moral; pena, ansiedad grande; deseo inmoderado. Aparece 
en expresiones como tomarlo a merák, tener pena de una contrariedad 
y conservar por ello una melancolía durable, o tener merák, desear una 


2 Góngora, Letrillas, ed. de Robert Jammes (Madrid, 1980), letrilla xvr, p. 91. 
Jammes interpreta la palabra “melarquía” como “melancolía”, En cuanto al “portero 
rabicano”, dice que es un mensajero rápido, basado en que “rabicano” podría ser una 
alusión al famoso caballo “Rabicán” del Orlando innamorato de Boyardo. De hecho, 
“rabicano” es una alusión a la edad del mensajero (rabicano = de rabo cano o canoso), 
y al destacar esa parte de su anatomía, Góngora parece aludir a alguna dudosa relación 
con la Elena de que habla, pues no recibe a troyanos ni griegos, sino al portero. Por 
otra parte, Jammes ve en el enano al verdadero amante de la dama, que sería “el bufón 
(“truhán”) de algún noble”. 

13 No olvidemos que los médicos consideraban a la melancolía hipocondríaca o mi- 
rarquía como las más peligrosa, la cual se generaba por la acumulación de excrementos en 
el intestino. El efecto cómico en los tres poemas depende en buena medida de este hecho. 
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cosa y no poder alcanzarla. Meraklaneárse: apesadumbrarse, irritarse. 
Meraklí, melancólico, triste; se aplica al que se preocupa por hacer bien 
su trabajo (como a un artesano), concienzudo, que gusta de las cosas 
hechas con arte.** 

Las notas explicativas pretenden, por lo demás, ser una guía para 
la comprensión de estos textos y de ninguna manera tienen carácter 
definitivo. Por ejemplo, en el caso de las plantas citadas para la prepa- 
ración de los remedios, sólo hemos anotado las que nos han parecido 
menos familiares, con especial atención a las americanas. Por otro lado, 
no pretendemos hacer una identificación definitiva de las mismas, sino 
dar una idea del proceso de transmisión textual, por lo que hemos uti- 
lizado preferentemente dos fuentes contemporáneas (Benavides y Gre- 
gorio López) que por lo demás son prácticamente desconocidas. Algu- 
nas notas aparecen parcial o íntegramente repetidas para conveniencia 
del lector. Cualquier error en este sentido (y en la edición de los textos) 
debe imputársele a quien esto escribe. 

Finalmente, esperamos que esta edición motive la recuperación 
cabal de estos textos, la cual ha sido lenta e irregular. Esta situación se 
debe en buena medida a su escaso valor científico. Sin embargo, desde 
el punto de vista de la historia y de la historia de la cultura, ofrecen 
insospechada y valiosa información para cualquier lector interesado en 
la vida novohispana. 


Germán Franco 


14 El diccionario indica que el ladino (como también se le llama al judeoespañol) 
tomó del turco estas palabras (el turco a su vez las toma del árabe). Los sentidos en 
judeoespañol y turco son prácticamente los mismos. 


Los temperamentos naturales del cuerpo 


(Miguel Godínez, 
Práctica de la teología mística, 1681)* 


Libro VIl: Del magisterio espiritual 
Capítulo VI: De los temperamentos naturales del cuerpo 


El alma mientras informa el cuerpo depende de los órganos, y tem- 
peramentos corpóreos como de instrumentos, y disposiciones para 
producir las operaciones corpóreas, y vitales, cuales son, ver, oír, an- 
dar, hablar, etc. por lo cual las pasiones del alma son símbolos con los 
humores del cuerpo. La ira es pasión del alma, la cólera es cualidad 
seca, y caliente del cuerpo. Cuando la pasión de la ira anima la hiel, y 
desparrama grande cantidad de cólera por las venas, y el corazón acude 
con espíritus vitales refinados con cólera; entonces se muestra el hom- 
bre sumamente iracundo, y si pasa del término debido, se hace furio- 
so; pero la ira moderada, ayudada de moderada cólera, es principio de 
magnanimidad, constancia, valor, y fortaleza; y no hay empresa grande, 
que sin cólera en lo natural se pueda comenzar o acabar. 

Si un colérico es santo, y trata con perseverancia de perfección, 
y humildad, es constante en las penitencias, en las mortificaciones es 
valeroso, en las obras heroicas es magnánimo, persevera en la Oración, 
y en la obediencia es prompto; pero si una persona colérica declina 


* Tomado de la siguiente edición: Práctica de la teología Mystica, Juan Vejarano 
editor, Sevilla 1682. 
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al extremo del vicio, se hace contumaz, protervo, e incorregible: más 
quiere morir que humillarse: es porfiado, y cabezudo: aunque le casti- 
guen encubre los vicios; pero no los enmienda. 

A la pureza, que es pasión del alma, corresponde la flema, que es 
humor del cuerpo, húmedo y frío. Los flemáticos son de condición gra- 
ve, y reposada: son tardíos en sus acciones: si llegan a ser grandes, es en 
la que nace de la prudencia, y no en la sapiencia, que nace de la ciencia. 
Éstos suelen tener mejor juicio, que entendimiento. Los que vienen a 
ser reposados, y flemáticos con la vejez, y tiempo, si fueron coléricos 
en la mocedad, quédales grande prudencia por larga experiencia de los 
negocios muy graves, que manejaron; pero si son flemáticos en la mo- 
cedad y edad varonil, suelen ser grandes tontos, llanos, fáciles y de muy 
corto entendimiento, y de menos capacidad, ni para las letras, ni para 
la santidad. 

La tristeza, es pasión del alma, y la melancolía es humor del cuer- 
po, que le corresponde. Hay dos géneros de hombres melancólicos: los 
unos son melancólicos coléricos, y adustos: esta melancolía se hace de 
las heces de la sangre, y así es terrestre, negra, fría, y densa; la cual si se 
enciende con la cólera, y predomina, hace a los hombres locos, furio- 
sos, traidores, atrevidos, vengativos, crueles, y sumamente mal inclina- 
dos. Éstos, si dan en tener oración mental, son ilusos, duros de juicio, y 
de condición: quítenles con tiempo la oración, y si no se volverán locos 
con sus revelaciones. 

Hay otra melancolía, que se hace de la flor de la sangre, y ésta es 
menos terrestre, con menos frío, y más calor; tiene en sí algunos espí- 
ritus sanguíneos, que le hace dócil, blando, y ligero. Esta melancolía 
causa una tristeza moderada, reposo en las acciones, profundidad en el 
discurso, peso, y madurez en el juicio. No hay hombre grande, pruden- 
te, y sabio, que no tenga algo de esta melancolía. Los que fueron colé- 
ricos en la juventud en la vejez tienen esta melancolía. Los que tienen 
este humor son buenos para gobernar, grandes consejeros, profundos 
letrados; y si dan en ser espirituales, son buenos para maestros de espí- 
ritu, por ser de ordinario prudentes, y discretos. 

Los coléricos sanguíneos, son de lindo temperamento en la niñez, 
y en la mocedad, por predominar la humedad de la sangre. Suelen ser 
tardos en el entender, hasta que se refina, y sube de punto la sangre en 
la sequedad de la collera: entonces suelen ser agudos, hábiles, amables, 
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y muy conversables: son muy inclinados a la sensualidad: apetecen des- 
medidamente el regalo: repugnan grandemente con las virtudes pena- 
les; y fácilmente se acomodan a la obediencia, lección espiritual, y a la 
oración. Si el maestro les lleva por el camino símbolo con su natural, 
caminan mucho, y con grande presteza, en el servicio divino. Son in- 
constantes en lo bueno, y en lo malo. Estos guardados se hacen siervos 
de Dios; dejándoles sobre su palabra, si son mozos, manoseados de 
seglares, se pierden: sus muy ordinarios vicios, son amistades particu- 
lares, regalos, y poca pureza; guardados, se hacen santos. 


Un melancólico en el desierto 


(Juan Manuel de Viniegra, 
Informe sobre la melancolía del visitador 
José de Gálvez, 1770) 


APUNTAMIENTO INSTRUCTIVO DE LA EXPEDICIÓN QUE EL ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON JOSÉ DE 
GÁLVEZ, VISITADOR GENERAL DE NUEVA ESPAÑA, HIZO A LA PENÍNSULA DE CALIFORNIAS, 
PROVINCIAS DE SONORA Y NUEVA VIZCAYA, DESDE QUE LA RESIDIÓ Y EMPRENDIÓ HASTA QUE 
voLvIó A MÉxicO* 


Comprende las ocurrencias y hechos más notables, con referencia a 
papeles y documentos originales que deben existir en la Secretaría del 
Virreinato de Nueva España, y a sucesos y hechos públicos y notorios 
en aquellas partes. Dispuesto con orden superior, por don Juan Manuel 
de Viniegra, secretario de dicho señor ministro y de la expedición que 
siguió y sirvió hasta su vuelta a México. Después que el señor visitador 
don José de Gálvez, concluida la expedición de San Luis Potosí, Gua- 
najuato y Valladolid de Mechoacán, volvió a México, por noviembre de 
1767, pensó con viveza en la redacción de aquellas partes del septen- 
trión de Nueva España, que la fiereza de los indios apaches y los rebel- 
des indios del Cerro Prieto tenían en continua guerra, creyendo que el 
civilizar la ferocidad de estos bárbaros y traerlos a la obediencia segura 
o su total conquista y exterminio tendría feliz suceso, si con su personal 
intervención y asistencia se conducía este grande pensamiento, en que 


* Biblioteca Nacional de Madrid, sección de manuscritos, vol. 4.4494, ff. 411-537. 
Copia de la época, no rubricada ni testificada. 

Tomado de: De Azanza Miguel José. Un acercamiento a la Administración Pública 
Novohispana (entre el Despotismo Ilustrado y el afrancesamiento 1750-1820). 
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resueltamente consistió luego que los informes que ya tenía con mucha 
equivocación no sólo facilitaban la empresa sino que, haciendo a las 
Californias el Ofir de la América, juntaron tantas circunstancias, que 
el señor visitador dio por hecha la conquista, dentro del feliz vasallaje 
de la España los rebeldes, libres de asaltos y piraterías las provincias de 
Sonora y Nueva Vizcaya, y una colonia rica y fertilísima en la estéril 
California. 

Con tan hermoso pensamiento y ya en Sonora, el ejército destina- 
do a aquellas partes repitió instancias a Madrid, solicitando que S. M. le 
franquease su real licencia para ponerla en ejecución; pero no teniendo 
la respuesta que deseaba, meditó permiso equivalente en la resolución 
del virrey, apoyada con el dictamen de una solemne junta. Formose 
ésta de varios sujetos de carácter y, consultando el proyecto del visita- 
dor, salió decretada su personal intervención, fijando a su conducta el 
cumplimiento de las resultas favorables que ofrecían sus talentos, para 
plantificar un nuevo reino, tan vasto y rico como lo demostraba el plan 
que había propuesto. 

Las ideas del señor visitador eran las más estupendas que podía 
formar un fiel vasallo y glorioso capitán; porque además de la erec- 
ción de una Comandancia General, independiente del Virreinato, de 
ciudades, obispado, audiencia real y casa de moneda, se extendían a 
poner desde el margen del Golfo de las Californias hasta el Seno Mexi- 
cano, un cordón de poblaciones comunicables, donde viviesen espa- 
ñoles milicianos que, gozando del fuero militar, defendiesen no sólo 
el terreno que se poblase sino que rechazasen la irrupción continua de 
los indios enemigos. Pero este proyecto, tan bello en la aprehensión y 
tan útil al erario, como que con él, sobre las utilidades ventajosas de 
la conquista, iban fuera los gastos que S. M. impende en los presidios, 
era [de] tan dificultosa ejecución, que a cuantos paseamos el dilatado 
espacio de aquellas regiones pareció imposible. 

Muy lejos de las dificultades que después enseñó la expedición, en- 
contró el señor Gálvez menos estorbos con la condescendencia del se- 
ñor virrey y aprobación de la junta; pues manejó los dictámenes, sin dar 
voto en ella, con tanta satisfacción, que el acuerdo lo dictó él mismo, 
tres días antes que se celebrase. Y estimando aquella condescendencia 
y estos votos por licencia bastante para tan grande empresa, aunque 
extraña de su principal encargo y comisión, empezó a disponer su viaje, 
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expidiendo desde entonces órdenes verbales y por escrito para el aco- 
pio de un grande acopio de ingredientes y apeos necesarios al trabajo 
de las minas y beneficio de los metales. 

Para estas faenas y para las demás que ofrece un proyecto seme- 
jante, mandó alistar gente de Guanajuato y San Luis Potosí, los que le 
acompañaron costeados enteramente y con crecidos sueldos, algunos 
en calidad de nuevos pobladores, con sus familias; y todos esperanza- 
dos en establecerse en aquellos manantiales de oro y plata figurados en 
Californias. 

Conseguida del señor virrey la cantidad de setenta mil pesos, a 
cuenta del situado que las cajas reales debían a aquella península, cuya 
mayor parte de esta suma y otras considerables se invirtieron en objetos 
muy diversos, por las impensadas necesidades que ocurrieron, salió de 
México dicho señor visitador, el 9 de abril de 1768, equipado costo- 
samente de las provisiones y demás necesario a tan penosa y dilatada 
empresa, y llegó el 22 del mismo a Guadalajara, con la satisfacción que 
recibió en el camino, de ser ya del Consejo de Cámara de las Indias. 

Manifestó en un acuerdo a aquella real audiencia, su nueva comi- 
sión y amplísimas facultades, para que la apoyasen y favoreciesen con 
las suyas, insinuando a aquellos ministros la traslación de su tribunal a 
Sonora, luego que efectuase el proyecto que llevaba. Y habiéndose ocu- 
pado doce días en evacuar diversos informes y súplicas al señor virrey, 
por la real audiencia y otros particulares, salió para el puerto de San 
Blas, en la costa del Sur, el día 4 del mes de mayo de dicho año. 

A la segunda jornada le alcanzó un correo del señor virrey, con la 
orden de S. M. en que se mandaba el despacho de una expedición por 
mar a fin de ocupar el puerto de Monterrey; y fiándola S. E. al señor vi- 
sitador, le libró a este intento las facultades necesarias. Y el 13 de mayo 
entramos en el puerto de San Blas, en cuya nueva población, sin embar- 
go, de ser casi inhabitable, tanto por lo ardiente y enfermo de su clima, 
cuanto por la multitud de insectos venenosos que ofrece su terreno, se 
mantuvo el señor visitador doce días, manifestando una exterioridad 
placentera, por no desacreditar un pueblo que él había fundado a costa 
de mucho dinero y deseaba sostener. 

En el espacio de estos doce días, dio varias providencias, y sólo 
hago memoria de las siguientes: 1*. La que rescindió el asiento de sa- 
linas de aquel Departamento, antes de haberse cumplido. 2?. La que 
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dio con el dictamen de un piloto y varios prácticos para ejecutar la ex- 
pedición por mar a Monterrey, desde el puerto de La Paz, en Califor- 
nias. 3*. Las expedidas para disponer los paquebotes San Carlos y San 
Antonio de todo lo necesario y hacer los acopios de provisiones que 
habían de llevar. 4*. La de comisionar a don Diego Fernández Canoas, 
con alguna gente, para el reconocimiento de las islas Isabela y Marías. 
5*, La de ratificar por un decreto las prerrogativas que debían gozar los 
nuevos pobladores. 

No ocurrió, fuera de esto, especie que merezca apunte, sino la des- 
gracia del incendio de la iglesia de este puerto, y la felicidad del corte 
oportuno que se hizo, para que todo el lugar no se redujese a cenizas en 
tan breve tiempo como aquélla; pues como todos los edificios eran de 
cañas y palos, hubiera desparecido de repente la población, que por el 
comercio y otras calidades, que el señor visitador esperaba, había de ser 
emulación del puerto de Veracruz. Y recelando que entre los vecinos se 
hallasen algunos que, opuestos a los adelantamientos de este estableci- 
miento (todo suyo), maquinasen contra él, mandó al comandante cus- 
todiase el paquebote San Joseph, que se estaba construyendo y temía 
que algún día le incendiasen. 

Después de estas providencias, salió el señor visitador de San Blas, 
el 14 de mayo, en la balandra Sinaloa y en el paquebote la Concepción, 
su comitiva. No llegó el señor visitador a la ensenada de Cerralvo, si- 
tuada en el golfo interior, hasta el día 5 del siguiente julio, por haber 
arribado a las islas Isabela y Marías para reconocerlas en compañía de 
don Diego Fernández y tomar posesión por España, como lo ejecutó, 
aunque ya eran pisadas por los españoles. Y no habiendo encontrado 
en ellas otros metales ni frutos, que muchos pájaros, abundancia de 
árboles y grandes conejos, pasó al acto de posesión, que le formalizó en 
la isla María del Fuerte, subiéndose a un árbol que se descollaba sobre 
todos, y diciendo: “Gálvez tomó posesión por España en junio de 1768, 
dejó puesta esta expresión en un tronco”. 

Luego que el señor visitador arribó a Cerrralvo, se estableció en el 
real de Santa Anna, distante quince leguas de aquella ensenada; y entre 
tanto que se daba tiempo a que llegasen los paquebotes San Carlos y 
San Antonio, empezó a tomar informes del estado y calidades de aquel 
terreno, del gobierno y costumbres de los indios y de todo lo demás que 
conspiraba al objeto meditado, para que la California se sostuviese por 
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sí misma sin el percibo de sus situados y sin los auxilios que frecuen- 
temente pide a Sonora; y que para que, sacando de sus minas millón y 
medio de pesos, que ajustaba el señor Gálvez, sufriesen la inmensidad 
de gastos que traían consigo las grandes obras ya referidas sobre Sonora 
y Nueva Vizcaya. 

De todas las noticias adquiridas por el señor visitador sobre tan- 
tos y tan diversos puntos, únicamente resultó contextarse con alguna 
seguridad, que quince misiones situadas a 300 leguas, de lo conquis- 
tado desde el Cabo de San Lucas hasta la nombrada de Santa María, 
existían 7,149 personas de todas edades y castas; pues por lo relativo a 
minas, frutos nobles, pesquerías de perlas y demás proporciones para 
el fomento de la California, su cultura y comercio, decayeron tanto los 
informes, que muy poco prometían. Y, en efecto, salieron con el tiempo 
verdaderos: porque reconocida de cerca la península y estando sobre 
ella, se vio, no sin admiración, todo lo contrario que se había imagina- 
do desde lejos, y que el “Ofir de la América” que ofrecieron los primeros 
informes al señor visitador, no estaba en California. Sin embargo, con 
presencia de todo, estableció rentas y ramos estancados del rey, para 
que con sus productos, que según el cálculo que formó debían ascender 
a 35 o 40 mil pesos anuales, se atendiese a las obligaciones de la penín- 
sula, cortando el situado en lo sucesivo; de lo que avisó al señor virrey, 
continuándole las noticias de éstas y provincias ulteriores que tomó. 
Las dadas en esta ocasión fueron las siguientes: 


12, Hizo venir a Santa Anna, de varias misiones del norte, indios jóve- 
nes para ser instruidos en el modo de cultivar y coger la grana. 

2, Extinguió las dos misiones de la Pasión y San Luis, situadas entre el 
puerto de La Paz y el presidio de Loreto; y trasladó a su naturales, 
con ganados y demás bienes, a la nombrada de todos los Santos, y 
los de ésta a la de Santiago. 

3*, Mudó el establecimiento de varias familias de indios de la misión 
de San Xavier a la de San José del Cabo, con la mira de aumentar 
la población, que logra la mejor situación de Californias, por las 
ventajas de su terreno. 

42, Mandó trabajar, de cuenta de la expedición, las minas encontra- 
das, pues aunque muy inconstantes sus vetas y de cortísimas leyes, 
se creyó al principio [que] podían costear los gastos ellas mismas. 
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Para la subsistencia de los operarios, pedidos a la provincia de Si- 
naloa, porque los de Guanajuato fue preciso enviarlos a su casa a 
instancias de ellos, se fueron acopiando alimentos y géneros en un 
almacén real que se dispuso. 

Encargó al matemático don Joaquín Velásquez [de León], con 
el intento de beneficiar los metales, la construcción de todas las 
máquinas precisas, a fin de suplir la casi total escasez de agua de 
aquella península, que se fueron colocando en dos casas compra- 
das a don Manuel de Ocio, las que daban nombre a la población 
del Real de Santa Anna. Y aunque dichas máquinas no estaban 
en movimiento en septiembre del año de 1769, no por eso dejó 
el señor visitador, para persuadir por este medio la verdad de su 
proyecto, de remitir algunas barras de plata, fundidas un año antes 
de aquellas cortas porciones que se encontraron en las misiones 
al tiempo de la expulsión de los jesuitas; y de otras que se resca- 
taron de particulares, pues ninguna plata se fundió de las minas 
encontradas, porque no la había. Y para el mismo intento referido, 
remitió también al señor virrey, de Californias y Sonora, algunas 
perlas, aunque unas se compraron a particulares y otras fueron de 
las que servían al ornato de una señora de superior esfera. 

Separó a los comisionados puestos por el gobernador don Gaspar 
de Portolá para la administración de los bienes temporales de las 
misiones del orden de San Francisco, a fin de que en lo temporal 
cuidasen de los indios. 

Formó una instrucción con arreglo a las Leyes de Indias, para que 
los misioneros de las tres situadas en la parte sur proveyesen con 
acierto al gobierno interior y económico de estos naturales. Se- 
ñalaba en ellos la porción de tierras de riego y secano que debía 
ser el dote de la iglesia y finca de cada cabeza de familia; delineó 
también la casa de un indio, su fondo, ancho y largo; las plazas y 
calles tiradas a cordel, mandando poner a dos varas de la puerta de 
cada casa un árbol, frutal; y, finalmente, hizo otras muchas preven- 
ciones, que aunque notorias de los misioneros, por ser una de las 
principales de sus empleos, las hubo de extender el señor visitador; 
porque, en realidad, ya veía no tener otros objetos en los desiertos 
áridos de las Californias en qué ocupar su celo y consideraba pre- 
ciso hacer de algún modo fructuosa su expedición. 
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Reformó a varios soldados de la compañía del presidio, repartién- 
dolos para ir a establecerse con sus familias y con los que se lleva- 
ron de San Luis Potosí, Guadalajara y otras partes, al Cabo de San 
Lucas, puerto de La Paz y Real de Santa Anna y misión de San José: 
dando a todos las instrucciones competentes para que distinguie- 
sen sus obligaciones, prerrogativas, fueros y tierras que habían de 
gozar, como nuevos pobladores de estos recientes establecimien- 
tos. Cerrando, para el gobierno de ellos, con los nombramientos 
que hizo en diversos sujetos que regenteasen los empleos de sub- 
delegado suyo, de teniente de gobernador, de administrador de 
Marina, de juez, de veedor de perlas, de administrador de la sal, 
comisario y otros diferentes. 


Sobre el cúmulo de todas estas providencias y máximas, apareció 


conocerse saliente divisa, la dificultad de que se pudiese creer mucha pla- 
ta con pobres minas, comercio sin comerciales, pueblo sin gentes, papel 
sellado sin pleito y seguro el cálculo que se había conceptuado; pero por 
ser extranjera de estos apuntes de toda especificación ya notoria de aque- 
lla dificultad y muy claras las resueltas de la expedición, se omiten las 
que se ofrecen sobre este particular. Asegurando de paso y como testigo 
instrumental de terrenos y providencias: Lo: 


TS: 


Ze, 


LA 


Que sin embargo de las activas disposiciones que el señor visitador 
dio estando sobre el país, sólo se fabricaron, en el transcurso de 
un año, dos frailes de caña en el Cabo de San Lucas, donde vivían 
nueve personas; otros dos en el Real de Santa Anna, capital del sur, 
con algunos más; y diez o doce frailes en el puerto de La Paz, con 
sólo un hombre y una mujer. Lo: 

Que pues las últimas noticias recibidas en Sonora a los cinco me- 
ses siguientes, ya se habían refugiado los más a otros parajes de la 
misma península, por las grandes necesidades que padecían. Lo: 
Que por el sur se estaba padeciendo una peste, de la que no pu- 
dieron librarse los académicos y marinos de Francia y España que 
fueron a observar el paso de Vences [sic Venus]; y no se pudo atri- 
buir fuese otra causa, porque el país es muy sano, que la de haber 
trasladado allí los ya referidos indios del norte. Lo: 
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4o, Fue: las disposiciones dadas para fomentar la agricultura; dar agua a 
las misiones que no la tienen y conservar dos esteros que se abrie- 
ron en Cerralvo y San Lucas para la provisión de pescado; no pu- 
dieron subsistir, pues los esteros los cegó el mar, dos norias se 
taparon por sí mismas a causa de la flojedad del terreno; y, final- 
mente, que de las cortísimas siembras de maíz y otros cualquiera 
frutos que a la parte del sur se intenten, es casi inverificable su co- 
secha, y no sólo por lo seco y ardiente del país, sino también por 
la langosta, que viene anualmente desde el norte en grande copia y 
arrasa cuento encuentra en el espacio de cinco meses. 


Ocupado del señor visitador en éstas y otras providencias cuatro 
meses, salimos del Real de Santa Anna en 9 de diciembre del referido 
año de 1768 para el puerto de La Paz, distante quince leguas, a despachar 
el paquebote San Carlos al de Monterrey. Dos meses se gastaron en su 
habilitación, y en 7 de enero de 1769 se hizo a la vela, llevando a su bor- 
do un misionero, 20 fusileros de montaña con un teniente, un ingenie- 
ro, un cirujano, 20 hombres de tripulación y un poblador; de los cuales 
16 murieron de escorbuto en el mar y los restantes saltaron en el puerto 
de San Diego muy enfermos, después de haber consumado 100 días en 
la navegación de 150 leguas. Y por no tomar el puerto de La Paz [paque- 
bote] San Antonio, a causa de los continuos nortes y nordestes, pasamos 
embarcados al Cabo de San Lucas, distante 60 leguas, donde dimos fon- 
do el 14 de enero del mismo año de 1769, y hasta el 25 no dio esta em- 
barcación en la bahía de San Bernabé, ni se alistó hasta el 15 de febrero 
en que se hizo a la vela y gastó 59 días en arribar al puerto de San Die- 
go, llevando a bordo misioneros, 22 hombres de tripulación, de los cua- 
les murieron 9 y pusieron en tierra muchos enfermos; de modo que al 
Señor Carlos le fue imposible pasar a Monterrey y al Señor Antonio fue 
preciso enviarle a San Blas por nuevo soborno. 

Y habiendo el señor visitador [ocupado su tiempo] en escribir de- 
rroteros para enseñar a navegar en el golfo interior y en la mar del Sur, 
y también en formar reglamentos de las soldadas y raciones que de- 
bían gozar las tripulaciones, salimos del Cabo de San Lucas, por tierra, 
para el puerto de La Paz, el 14 de marzo. Transitamos de paso por la 
misión de Todos Santos y el Real de Santa Anna y arribamos el 26 del 
mismo mes. Diéronse en este puerto varias providencias, que no tengo 
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presentes, y el 10 de abril nos hicimos a la vela en el paquebote San 
Joseph, para el presidio de Loreto, y dimos fondo en su ensenada el 18 
del mismo. 

En esta primitiva misión, capital del norte, que fundó el V. P. Juan 
de Salvatierra, estuvimos doce días y en ellos dio las últimas órdenes de 
gobierno sobre la California, ya en la formación de un magnífico puer- 
to y casa para el intendente y comandante general, ya en la creación de 
un Colegio de Marina, donde se congregaron indios jóvenes de las mi- 
siones para que estudiasen náutica, bien que el señor visitador no seña- 
ló fincas algunas para la subsistencia del colegio ni para la instrucción 
de los estudiantes, geómetras y náuticos. Se dio otra disposición, que 
[fue] la de nombrar por director a un anciano mulato que había na- 
vegado en las canoas y barcas dotadas y había de servir en calidad de 
maestro. 

Después de esto, nos hicimos a la vela el 19 de mayo en el paque- 
bote San Joseph y el 17 del mismo arribamos a la ensenada de Santa 
Bárbara, en la costa de Sinaloa. Aquí estuvimos tres días y en ellos se 
despachó dicho paquebote al puerto de Monterrey, el que no pudo ve- 
rificar su viaje por los vientos contrarios y por haberse contagiado la 
tripulación de escorbuto. En este paraje se expidió bando para hacer 
entender a los indios rebeldes del Cerro Prieto la llegada del señor vi- 
sitador, y que se rindiesen a discreción en el término de 40 días, si no 
querían experimentar el último rigor de nuestras armas. 

Nos pusimos en marcha para el Real de los Álamos, y pasando el 
señor visitador por las siete misiones situadas en el río Mayo procuró 
agasajar a los naturales con tabaco y brujerías y les anunció había lle- 
gado el día de su felicidad, en la seguridad de sus vidas y haciendas; 
extendiéndose estas mismas promesas por todos los pueblos de las pro- 
vincias y por los situados a las márgenes de los tres ríos nombrados 
Sinaloa, Fuerte y Yaqui. 

En todos estos parajes destinó el señor visitador sujetos que per- 
suadiesen secretamente a los indios en [en sentido de que] consegui- 
rían grandes ventajas si por un memorial manifestaban el deseo de ha- 
cerse tributarios al rey de España; y se les repartiría a cada cabeza de 
familia tierras de siembra para su cultivo y utilidad. Y habiendo sido 
muy fácil conseguirlo, expidió el señor visitador las instrucciones y ór- 
denes necesarias para el establecimiento de este ramo del erario en el 
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Real de los Álamos, adonde llegamos el 15 de mayo; y envió agrimen- 
sores y comisarios reales para el repartimiento de las tierras. Y aunque 
no se duda que éstas se labren y siembren, por ser los indios mayos y 
yaquis naturalmente trabajadores y aplicados, es muy probable también 
que haya habido en los dos años cumplidos grandes dificultades para 
exacción de tributo: porque en aquellos remotos países es casi ninguna 
la moneda acuñada que corre y, por lo mismo, se celebran las compras 
dando en pago a los indios aquellos géneros que usan para vestirse ellos 
y sus familias. 

Todo el mes de mayo lo empleó el señor visitador en celebrar juntas 
para tratar y resolver con los misioneros de aquellas provincias diversos 
puntos que constan en los bandos publicados y remitidos del señor vi- 
rrey para que diese cuenta a la corte; y en disponer que las milicias del 
Real de los Álamos saliesen a ocupar las provincias de Ostimuri, a fin 
de observar si los rebeldes del Cerro bajaban a invadirla. 

En este estado, fue preciso retrocediese desde el camino esta tropa, 
para que apresuradamente pasara a favorecer al comisionado y otros 
que estaban en el puerto de Charai, para despachar el paquebote la Lau- 
rentana, y donde se hallaban a principios de junio, cercados y atacados 
de un grande número de indios de los pueblos y reales de minas del 
río Fuerte que se sublevaron con las armas en las manos; pues aunque 
las milicias españolas de la Villa del Fuerte pudieron romper el cerco y 
abrir los caminos que habían cerrado con estacas para socorrerlos, les 
fue preciso ponerse en fuga a rienda suelta, sin poder libertar [evitar] 
que en ella muriesen por las flechas, el alférez y dos soldados, quedan- 
do muchos heridos y perdiendo los más las armas y los equipajes. Casi 
al mismo tiempo ocurrió otra conmoción popular en Corin, por una 
de las misiones del río Mayo y, sin embargo, de haberla cortado pron- 
tamente su celoso párroco, algunos de estos naturales que quedaron 
descontentos pasaron a incorporarse con los fuerteños. 

Hallándose pues los españoles en el conflicto de no poder pene- 
trar en ocho días un aviso al señor visitador, y en la precisión de ha- 
cer frente a los contrarios ataques de los indios, llegó en este tiempo la 
compañía de milicias del Real de los Álamos, mandada por el tenien- 
te Tadeo Padilla; y saliendo los amotinados al camino, formados en ba- 
talla para impedir este auxilio, se sabe (aunque no con órdenes) que el 
referido Padilla les aseguró que quedaban ya perdonados por el rey y 
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el visitador, siempre que dejasen las armas y volviesen a sus casas a vi- 
vir con tranquilidad y arrepentidos de todos sus excesos. Así lo hicie- 
ron todos, asegurados del perdón ofrecido; pero le vieron quebrantado 
a pocas horas, pues sorprendidos los indios en sus casas por las tropas 
que después llegaron, fueron muchos puestos en prisión. Y habiéndoles 
formado por los comisionados unas sumarias, en virtud de ellas fueron 
condenados al último suplicio veintiún indios y otros a presidio, lle- 
nando los pueblos de un pánico terror. Las cabezas de los ajusticiados 
se pusieron en picotas, embargándoles también sus bienes; siendo al- 
gunos de los del motín de aquellos que bajaron a la ensenada de Santa 
Bárbara a felicitar al señor visitador a su llegada y fueron agasajados de 
su ilustrísima al paso por los pueblos del río Mayo. 

No era fácil encontrar el fundamento de esta expedición, digo se- 
dición, si no se ponía en el arribo del paquebote la Laurentana a la 
ensenada de Ahome, y si hubo alguno fue éste; porque como aquella 
embarcación había sido la que con orden del señor visitador llevó desde 
aquel distrito a los indios para trabajar las pobres minas de California, 
creyeron que venía a repetir nueva conducción, y el disgusto y senti- 
miento que les duraba del embarco de sus parientes en la primera re- 
mesa, creció tanto que le desfogaron en la sedición, que tan sangrienta 
y dura les salió. 

Esta rebelión y el considerar el señor visitador cuán contrarios 
resultaban los efectos de su plan, pues los rebeldes del Cerro Prieto 
no se rindieron, y ya faltaban caudales para continuar la guerra, le en- 
cogieron el corazón y le consternaron el espíritu en tanto grado, que 
entregándose a una profunda melancolía, ningún objeto ni diversión 
se la desvanecía. Y sin embargo, de hallarse en esta situación su salud, 
dictó varias providencias, que se publicaron por bandos y entre ellas 
la concesión de una feria anual que había de celebrarse en el puerto de 
Guaymas y de establecer una caja real en los Álamos, compuesta de un 
intendente, tesorero, oficial mayor, inventores y otros subalternos, a fin 
de que en ella se reconociesen y ensayasen las platas y oro que diesen 
las minas de aquellas provincias. 

Esta erección habría sido oportuna, si con la llegada del visitador a 
ellas se hubiesen aumentando los mineros y las minas pero habiendo en- 
tonces los mismos y las minas que antes existían, sólo ha producido se el 
ensaye y exacción de derechos de los metales en el Real de los Álamos y 
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no en las cajas de Guadalajara y Durango, donde anteriormente se reco- 
nocían; y el grave perjuicio que trae, no sólo al señalamiento de nuevos 
sueldos, sino también a el de que por aumentar el ingreso de caudales la 
nueva caja, se habrían incorporado en ellas varios reales de minas cuya 
situación está sin comparación mucho más inmediata a las de Guada- 
lajara y Durango, cuya contra providencia clamaron al señor virrey los 
perjudicados. 

Prohibió a los indios mayos y fuerteños, anduviesen armados en 
lo venidero y se quemaron públicamente cuantos arcos, flechas y ma- 
canas existían en los pueblos que comprenden estos dos ríos; haciendo 
antes el señor visitador una oración a más de dos mil indios, en voz alta, 
con el estoque desenvainado. Levantó compañías milicianas de indios 
en los cuatro ríos Yaqui, Mayo, Fuerte y Sinaloa; nombró cuatro capi- 
tanes generales con los respectivos capitanes, tenientes y alfereces, para 
la buena disciplina de estas tropas; llevó en diversos días el señor visi- 
tador a los primeros jefes y a los gobernadores que nombró, a la igle- 
sia del Real de los Álamos, para que hiciesen el juramento de fidelidad: 
sentados al lado del evangelio, con el sombrero en la cabeza y sacando 
la espada, ponían los indios sobre la cruz de ella sus manos y juraban, 
finalizando este acto el señor visitador con una breve oración. Siguien- 
do este señor ministro el mismo método que observó en la California, 
mandando a los padres misioneros le remitiesen (como lo ejecutaron) 
exactos padrones del vecindario que existían en cada pueblo y misión, 
les entregó por un decreto la administración temporal de los vienes de 
cada una. 

En aquel tiempo bajaron al Real de los Álamos desde el Cerro 
Prieto, que hay 120 leguas de distancia, ocho capitancillos o mando- 
nes de los enemigos rebeldes, a rendir la obediencia al señor visitador, 
por ellos y sus familias; y habiéndoles encargado él recorrer las ásperas 
montañas para persuadir a sus compañeros hiciesen la misma acción 
de rendirse, no produjo ésta ni otras muchas diligencias más efecto que 
el de arrepentirse de lo hecho y volver los más a quedarse en el Cerro 
para continuar sus crueles correrías por las provincias de Sonora, Os- 
timuri y Sinaloa. 

A la expresada melancolía ocurrida al señor visitador, se siguieron 
unas tercianas, de las que se vio libre a fines del mes de agosto del año 
de 1769. y entonces resolvió ponerse en marcha para el cuartel general 
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de Pitic; y antes de emprenderla, pasó a dar gracias por el restableci- 
miento de su salud a una milagrosa imagen de Balvanera que se venera 
en el Real de la Aduana, dos leguas distantes del de los Álamos. Con- 
cluida la misa que se celebró en este santuario, subió el señor visitador 
al altar mayor, y poniendo sobre el ara un cuto [sic] que traía consigo, 
se hincó de rodillas, con los brazos abierto y después cruzados, y así 
postrado de cuerpo en tierra estuvo en esa posición muy cerca de un 
cuarto de hora. Levantose, tomó el cuto y besóle y púsole en la cima; y 
concluida la función, volviéndose al auditorio, le dijo en voz alta rogase 
fervorosamente a Dios por la continuación de su salud y que si conve- 
nía le iluminase los medios más eficaces y oportunos para destruir en 
breve a los indios rebeldes que asolaban la Sonora. 

En este acto y otros que el señor visitador ejecutó, estrechado del 
imposible práctico que palpaba en la reducción de los indios apóstatas, 
como de la aflicción que traía el apuro de los caudales, manifestó de 
plano que para la salida a la expedición que había proyectado, era ne- 
cesario recurrir a un patente milagro. Y desde entonces empezó, por lo 
que vimos después, a asomarse aquel accidente que descubierto, tantos 
trabajos y amarguras me ocasionó. 

Salimos del Real de los Álamos el día 4 de septiembre y llegamos 
al cuartel del Pitic el 1 de octubre; tardamos 28 días para andar 100 le- 
guas, porque en el presidio de Buenavista le repitieron al señor visita- 
dor las tercianas, y porque de repente y sobre la marcha resolvió pasar 
a la misión de Ures, a fin de celebrar allí el día de San Miguel y concu- 
rrir a una fiesta que los indios obsequiaban a su santo titular. Toda la 
noche estuvo presente a un baile con el que le cortejaron muy alegres 
los pobrecitos y gustó de alternar con ellos y comer de aquellos extra- 
vagantes guisados que sólo a los indios son sabrosos. Todos nos admi- 
ramos de esto y de ver a nuestro jefe con una festiva familiaridad, muy 
ajena de su genial entereza y compostura. 

Llegó al Real de San José de Gracia, donde le esperaba el resto de 
su comitiva, y al otro día entremos en el Pitic, habiendo andado el señor 
visitador a caballo doce leguas en cuatro horas; por el accidente, ya iba 
entonces calzado con botas y espuelas. 

Desde el 1 de octubre hasta el 13 por la mañana, tuvo continuas 
conferencias con los jefes militares de la expedición, para resolver el 
ataque general que inútilmente se hizo al Cerro Prieto. Y habiendo 
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empezado en estos días a escribir al ministerio, no pudo concluir ni 
el primer informe, porque las especies funestas sobre la expedición ya 
estaban fijas, haciendo cruda guerra a su discurso. 

En este mismo día se descubrió con toda claridad el solemne 
trastorno de su entendimiento, llamando a las dos de la mañana al 
sargento mayor don Matías de Armona para decirle “que acababa de 
traerle unos pliegos San Francisco de Asís, por los que se le instruía de 
la ignorancia de los jefes en la guerra que hacía a los indios enemigos, 
los que él iba a destruir en tres días, sólo con traer de Guatemala 600 
monas que vistiéndolas de soldadesca y echándolas a correr por el Ce- 
rro Prieto, ahuyentarían fácilmente a los contrarios a muchas leguas 
de distancia”. Después de este ridículo pasaje, salió de su alojamiento 
y metiéndose en los cuarteles, donde había cerca de mil hombres, les 
daba la mano y pedía que fuesen sus camaradas y amigos, convidándo- 
les con los caudales de la expedición; y, efectivamente, dio orden ver- 
bal en la tesorería para entregar a todo soldado cuanto dinero pidiese, 
y habiéndose verificado en algunos, se procuró suspender esta provi- 
dencia inmediatamente, porque la casa del tesorero se transformó lue- 
go en la de un jubileo plenísimo. Fuimos a comer, y por el espacio de 
dos horas habló mil desatinos delante de muchos oficiales de gradua- 
ción y de sus dependientes. Decía entre ellos que si alguno comentase 
sus providencias, le pondría la cabeza a los pies, quemándolo en una 
pira; sin exceptuar de este descabellado designio al coronel don Do- 
mingo Elizondo, que estaba presente. Aseguraba que ya el rey nuestro 
había mandado quitar de la guía de forasteros al Supremo Consejo y 
Cámara de Indias, mandando poner en lugar de todo este respetable 
cuerpo, esta cláusula: “Consejo y Cámara de Indias, el Visitador Gene- 
ral de Nueva España” 

Pasó después a ver al gobernador don Juan de Pineda a su habita- 
ción y habiéndole hecho una conversación tan larga como disparatada, 
me dijo este caballero que sólo le había respondido: “Vaya vuestra se- 
ñoría ilustrísima a recogerse que yo estoy sordo”. 

Las novedades observadas en el señor visitador en este día fue- 
ron causa para que algunos oficiales diesen nombre a su enfermedad, 
conociendo que el furor que vieron y los discursos que oyeron no po- 
dían dimanar de fiebre maligna, como en efecto no la tenía entonces 
ni después la tuvo. Y de esta verdad nos informaba frecuentemente el 
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cirujano mayor de la expedición don Guillermo Cis, que con diarios 
formales lo hizo también don Francisco Machado, secretario del señor 
virrey, para que diese cuenta a S. E. por haber estado al lado del señor 
visitador, desde el Real de los Álamos hasta el mes de abril del años de 
1770, asistiéndole con puntual observación. 

En tan lastimoso estado, abrazamos el prudente consejo de don 
Juan de Pineda, quien instruido como nosotros del accidente, encargó 
dispusiésemos retirarle a su cuarto y privarle de la comunicación con 
los extraños, como lo hicimos. Y el cirujano tuvo por conveniente dar- 
le en tres días cinco sangrías y otros varios medicamentos; con ellos 
consiguió el señor visitador ponerse en términos de tratar con las gen- 
tes, aunque no dejó de mandar en este tiempo a un sacerdote le bendi- 
jese, como lo hizo, el cuto que traía en la cintura. Y considerando [sic] 
estaba más expuesto a una recaída en el Pitic que en la misión de los 
Ures, resolvimos llevarle a ella a fin de que la libertad del campo y el 
sosiego asegurasen perfectamente su salud. 

Llegamos a aquel paraje el 25 de octubre y el 27 del mismo volvi- 
mos a ver al señor visitador del propio modo que el día 13, a impulsos 
de otro acceso, que el duró con mayor y menor vehemencia hasta el día 
8 de diciembre. 

Es imposible referir, sin molesta dilación, todo lo que el señor visi- 
tador hizo y dijo en estos 43 días. Por cumplir con el superior mandato, 
diré algo que baste calificar su completa demencia, reservando todos 
los sucesos que ofenden a las orejas y a la pluma y no los necesita la 
verdad del accidente. Se ponía a las ventanas de aquella misión y, lla- 
mando a cuantos pasaban, les contaba con grandes gritos, a unos que 
él era generalísimo de aquellas provincias, con toda la potestad del rey 
y del papa; y a otros dispensaba gracias que salían a mucha distancia de 
la línea de sus facultades. A un hombre de calidad, mestizo, le nombró 
en público gobernador de Sonora y le entregó [?] como insignia del 
empleo. Al sobrino del señor marqués de Croix, no tuvo dificultad en 
dispensarle el virreinato de México, ni a don Matías de Armona la Co- 
mandancia General de aquellas provincias. Despachaba correos con la 
expresa condición de andar tal vez en ocho días mil y doscientas leguas. 
Mandaba hacer caminos, tan buenos como los de Flandes. En el térmi- 
no de pocas horas, erigió en “Mística, Ciudad y Episcopal” la misión de 
los Ures. Desterró a sus dependientes a diversos parajes: a mí al Pitic, 
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con facultades de poder, en castigo de mis delitos, nombrar capitanes 
de ejército y representar su persona en actos solemnísimos. 

Las innumerables órdenes y decretos que solicitaba le escribiesen 
cuantos sujetos se ponían en su presencia no cabían en muchas resmas. 
Mandaba cortar cabezas, sin exceptuar al señor virrey. Entregaba fir- 
mas en blanco y nos regalaba cuantiosas cantidades en libranzas. En 
fin, hizo el señor visitador en este tiempo, todo aquello que puede hacer 
y decir un hombre de su talento y juicio, si llega a perderle. Y aunque 
fue tanto como lo que queda dicho, no llegó a ser bosquejo de lo que 
habíamos de ver después. 

Estuvo en tan lastimoso trastorno hasta el referido día 8 de diciem- 
bre, en que empezó a declinar este segundo acceso. Y continuó dicho 
señor visitador tan mejorado, que aunque el 25 de enero del año de 
1770 tuvo amagos de otra recaída, le regulamos el 29, capaz de poner 
unas cartas para el señor virrey de México: y, en efecto, las dictó, pro- 
curando ocultar su verdadera enfermedad con el nombre de calenturas 
malignas, no obstante estar bien cierto de que su cabeza sin calentura 
había padecido una grande y larga tormenta, y de acordarse de los pa- 
sajes más disparados. 

En este tiempo dispusimos nuestro viaje a México, en consecuen- 
cia de las contestaciones que tuvimos del señor virrey, llenas de la ma- 
yor satisfacción y por las que nos transfirió las facultades necesarias 
para conducirlo a aquella capital; a cuyo pensamiento (que fue nuestro) 
se debe en lo humano que el señor visitador no quedase sepultado en 
Sonora. 

Con estas prendas sacamos al señor visitador, que se hallaba en 
disposición de poder marchar de la misión de Ures, el día 3 de febre- 
ro de dicho año; pero el 7 del mismo, a la tercera jornada, vimos de 
repente que le atacaba otro acceso, aún más fuerte que los anteriores. 
Continuamos nuestra marcha hasta la misión de Arispe, situada sobre 
el río Sonora, de donde fue imposible pasar, porque ya el 9 de febrero 
estaba poseído en alto grado del accidente, que le duró con mayor y 
menor fuerza, hasta el 28 de marzo próximo. 

Expresar los pasajes que vimos en el señor visitador, ya escandalo- 
sos, ya ridículos, ya lastimosos, sería imposible a la memoria más feliz; 
pero usando de la reserva que hice en los del segundo acceso, recopila- 
ré los de éste, con brevedad, no tanto otros de tanto bulto. Llamábase y 
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se tenía por el rey de Prusia, Carlos XII de Suecia, por protector de la 
casa de Borbón, por consejero de Estado, por lugarteniente del Almi- 
rante de España por inmortal e impasible, por San José, el [obispo] de 
Palafox; y lo que es más que todo, por el Padre Eterno, con otros infi- 
nitos personajes de cuyo carácter cada momento se revestía, querien- 
do hacer las funciones correspondientes a ellos, hasta celebrar el juicio 
final en calidad de Verbo Divino. Nos persuadía a que cinco veces se 
había muerto y otras tantas resucitado, después de haber visto el cielo 
empireo. Intentaba hacer ciudades y trasladar lo material de los pueblos 
a los desiertos de Nueva Vizcaya en pocos días. Inventó y mandaba fa- 
bricar una especie de navíos que por medio de ciertos tornillos debían 
servir y transformarse en galeras, cuando la necesidad lo pidiera, aún 
en alta mar. Proyectaba un canal desde la laguna de Chalco, a dos le- 
guas de México, hasta el puerto de Guaymas, capaz de navegar en ella 
navíos de 80 cañones. Distribuía capelos, mitras, collares del Toisón, 
hábitos de las órdenes militares, cruces de San Luis, y tenía imperios 
que regalar. Con el mayor furor se entretenía en quebrar un cerrojo de 
hierro, catres y ventanas; en abrir tabiques trabados con maderos; en 
quemar su habitación y hasta la ropa que algunas veces conseguimos 
ponerle, quedándose en carnes vivas muchos días. En esta disposición 
se ponía a las ventanas para predicar a los indios y asegurarles que él era 
el emperador Moctezuma y que los dogmas de la religión cristiana que- 
daban reducidos a estos dos artículos: creer en nuestra señora de Gua- 
dalupe y en Moctezuma. 

Quería que mi compañero don Miguel José de Azanza creyese que 
por él se dijo en la sagrada escritura: Spiritus domini ferebatur super 
aquas. “Porque había andado de monte en monte y de mar en mar”; 
y repitiendo a todos que él había compuesto el tremendo himno: Dies 
illa, dies irae, y las comedias tituladas Las armas de la hermosura y El 
triunfo de la Cruz. Escribió muchos papeles y entre ellos hay uno inven- 
tariado jurídicamente, firmado de su puño, que dice así: José de Gál- 
vez, loco para el mundo, infeliz para él, rueguen a Dios que sea feliz en 
el otro”. Se interesaba para apresurar viaje, muy creído de que México le 
esperaba para presidir el concilio; y nos persuadía [a que] hincásemos 
la rodilla a su caja de tabaco, porque —decía— había en ella cuatro 
hostias de pan ácimo, consagradas por el señor arzobispo de México 
según el rito griego. 
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Finalmente, se vio con admiración y pasmo universal lo que natu- 
ralmente parece imposible y fue: que estuvo sin comer, beber ni dor- 
mir cinco días naturales; de suerte que, asombrado don Guillermo Cis, 
cirujano de la expedición, cuya pericia es tan consumada, como todas 
las demás buenas partes que adornaban su persona, creyendo que el 
señor visitador muriese en el siguiente día, pasó en compañía de don 
Antonio Fabeau a elegir el sitio más noble de la iglesia, en la misión de 
Cuquiarachi, donde nos hallábamos, para dar a su cadáver sepultura. 

Todo esto, y mucho más vimos en el señor visitador general, desde 
la misión de Arispe hasta el presidio de Fronteras. Y en este mismo 
estado, aunque no furioso, le trajimos por los dilatados desiertos de 
la Nueva Vizcaya, expensas de inexplicables trabajos. Calmaron éstos 
con la declinación que empezó a hacer el accidente, el 28 de marzo, y 
continuó después desalojándose cada día del lugar que había ocupado; 
dejóle el 9 de febrero [sic], y con notable mejoría, aunque no total, en- 
tramos el 30 de marzo en Chihuahua. 

Tres leguas antes, encontramos a fray Joaquín de la Trinidad, be- 
lemita lego, que con orden del señor virrey y en calidad de médico iba 
a curar al señor visitador. Este fraile, sin embargo de haber conocido 
inmediatamente, sin que le quedase duda de la calidad y de haber ma- 
nifestado a toda la comunidad lo mismo que todos conocíamos y estaba 
palpando con nosotros, observando que cada día era mayor la declina- 
ción del accidente, solicito con ansía y consiguió que desde allí se volvie- 
se a Sonora el R. P. prefecto de las misiones y el cirujano Cis; y, quedando 
solo, tuvo el atrevimiento de escribir al señor virrey todo lo contrario 
que había visto y publicado del enfermo, contra su propio conocimien- 
to; pues siendo tantas las cosas que vio y notó, para confirmarle en la 
verdad de la enfermedad, bastaría sola la que a su arribo le ocurrió al 
señor visitador, de preguntarle por las novedades de México y de si el 
virrey y arzobispo estaban en ánimo de salir a recibirle a Querétaro, 40 
leguas distante de aquella capital, manifestándoles que si así no lo hacían 
les mandaría cortar las cabezas, porque él era lugarteniente del Almiran- 
te de España y consejero de Estado. Y, vuelto a nosotros, de allí a un rato 
nos dijo el tal fraile: “Esta cabeza está muy mala y la contemplo de difici- 
lísima curación”. Además de esto fue constante que a don Félix Muñoz, 
capellán del señor Gálvez, le dijo: que no quería dormir en su cuarto, 
porque temía lo maltratase alguna noche en un repentino acceso. 
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Sin embargo, de todo hizo el falso informe referido y con él y otros 
que sucesivamente repitió al señor virrey con el mismo señor Gálvez, 
consiguió sorprender a S. E. para que resolviese nuestra prisión, con 
embargo universal. Continuó su viaje a México y yo quedé enfermo en 
Chihuahua y, convalecido, emprendí mi viaje a México y fui arrestado 
en la villa de León, en 18 de mayo, y escoltado de lanceros llegué al 
Colegio de Tepotzotlán. Ejecutóse la prisión con tanto misterio y pre- 
venciones reservadas, que yo no supe la causa de ella después de cuatro 
meses, porque las declaraciones tomadas en el acto de arresto, sólo se 
dirigieron al embargo de bienes y los papeles. 

Allí estuvimos custodiados y también nuestros criados con el ma- 
yor cuidado. Nos [en] cerraron separados en un aposento, clavadas las 
ventanas y un centinela a la puerta, sin permitirnos recurso alguno por 
escrito, ni de palabra, ni tampoco el auxilio de un médico, aunque lo 
necesitábamos, porque toda comunicación se nos negó. A los cinco 
meses de prisión, fue don Juan Antonio Valera a tomarnos declaracio- 
nes, tan ridículas, como que no hubo cargo que no fuese impertinente 
ni que, confesado, mereciese una leve represión siquiera. Pero como 
el designio que llegaba era sacar de nosotros la retractación formal y 
abierta del concepto que formamos y avisamos a México sobre la enfer- 
medad del señor visitador, se detuvo poco en los cargos que nos hizo. 
Todo su conato y empeño lo puso en seducirme. Me decía que cuantos 
podían contestar a nuestros informes, habían certificado que el señor 
visitador no había padecido tal achaque, y que de esto tenían docu- 
mentos autenticados del cuartel del Pitic y de Chihuahua. Yo me pas- 
maba de que pudiese haber hombres tan poco afectos al rey y al Estado, 
que apoyasen semejantes inventivas y señaladamente en el Pitic, donde 
vieron con el primer acceso, y en Chihuahua, donde la conversación 
deshonestísima que hizo al corregidor don Pedro Antonio Queipo de 
Llano y a otros, en la mesa del día que llegamos, sobraba para contener 
al más osado contra el real servicio. 

No obstante, [Valera] suspendió el juicio; y sin creer ni dudar de 
tales certificaciones, le respondí: que sabía las obligaciones de cristiano 
y la religión del juramento, que tenía honra y amaba al rey y que por 
ningún caso diría formal y abiertamente contra la verdad de todo lo 
que informe. 
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Y vuelto a México, sin el fruto principal de su comisión, seguimos 
sin novedad en la prisión, hasta el día 28 de noviembre del año de 1770, 
en cuyo día nos sacó de la reclusión don Diego Becerril, teniente de 
dragones de España, y con la escolta nos condujo a Veracruz, deposi- 
tándonos en casa de don Pedro Antonio Cosío, que nos manifestó era 
la resolución del señor virrey que pasásemos a España; en cuyo cum- 
plimiento nos embarcamos el día 15 de enero y llegamos a Vigo, en 
compañía de don Juan Antonio Argúello, el día 26 de abril, dejando a 
mi compañero don Miguel José de Azanza en el puerto de la Habana. 
Estos son los hechos de este negocio, en cuya narración, no gobernado 
de mi propia estimación, si [no] únicamente impelido de la obediencia, 
entré rendido. Sin introducirme en la calificación de los sucesos, me 
contenté hasta ahora con su expresión sencilla; aunque podía, y aun 
debía, haberme detenido en muchos casos a descubrir lo que sin ofensa 
de la caridad serviría de argumento irrefragable a la defensa de mi con- 
ducta. Creo que he conseguido hacer este apunte liso y llano, y que de la 
ofensa y exageración no se encontrará sino simple y sencilla la verdad. 
Y en este estado, dejaría gustoso el informe si los que me han llegado 
en el corto espacio que ha mediado desde mi arribo a esta corte, no me 
estrecharan a mirar por los intereses del rey y el Estado y a volver por 
mi honor, que acosado de la mayor injuria y vilipendio, violenta mi 
silencio y la conciencia a formar un breve rasgo sobre estos apuntes, 
y también sobre la honra y conducta de mis compañeros, don Miguel 
José de Azanza y don Juan Antonio Argúello. 

Sería insensibilidad dejar correr hasta el trono un veneno que ha 
trascendido a la intención, procurando establecer una detestable, ho- 
rrorosa malignidad. Podía culpar el juicio del señor Gálvez, notar el 
arrojo y señalar en estas tropelías la malicia. Podía poner de plano la 
porfía con que se prosiguió tan infructuosa expedición, habiendo to- 
cado en sus umbrales; cuán errados fueron los fundamentos de ella, y 
cuán contrarios a la experiencia sus planes y sus ideas, y la infinidad de 
pesos tan malgastados. Podía discurrir un poco (si me dejara el asom- 
bro) en examinar las causas del motín del Río del Fuerte y la ejecución 
arrebatada de los veintiún indios que sufrieron el último suplicio. Podía 
descubrir, con largo y poderosos convencimiento, los fines de la ira y 
de la temeridad sobre los más débiles fundamentos, aunque rompiendo 
todas las leyes de la humanidad y de la decencia; [y] desprecio aquellas 
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prudentes reglas, que aun para aparentar de verdadero lo falso, estable- 
ció el disimulo. 

Esto y mucho más podía, acordándome de su proceder, después 
que mejoró [la salud del visitador]; pero condenando a la perversa 
calidad de su accidente un contexto tan duro y fastidioso, extenderé 
con brevedad alguna reflexión, que invenciblemente concluya y quite 
al mismo tiempo las dudas que sobre negocio tan público y notorio 
pueden haberse encastillado, a fuerza de informes mañosos y falsas cer- 
tificaciones. 

Todo el delito figurado se cifró en haber notificado al señor vi- 
rrey la demencia del señor visitador (feliz culpa que cometió nuestro 
honor, nobleza, lealtad y vasallaje, por Dios por el Rey, por el Estado). 
Quiero, por un rato, acusar de ligereza nuestros avisos. Quiero, que el 
frenesí furioso de seis meses continuos no fuese del señor visitador sino 
nuestro. Pero si con nosotros firmaron los informes de trastorno de su 
juicio y de cuanto iba sucediendo, los sujetos condecorados del ejército 
y comitiva, y entre ellos su sobrino carnal, don Bernardo de Gálvez, 
y el cirujano de la expedición, con formal diario [que llevaba], ¿por 
qué no los arrestaron? El ser Azanza y yo secretarios y, por lo mismo, 
dueños de la correspondencia ¿podía agravar el delito? ¿O fuese esta 
circunstancia la causa de nuestra prisión, por cogernos todos los pape- 
les y ocultar la verdad de unos casos que contextaba medio mundo y 
un sobrino del mismo enfermo? La escandalosa prisión de casi nueve 
meses y su relación sin autos ni sentencia (que yo sepa), cuando a su 
rigor correspondía la imposición de una pena gravísima ¿por qué se 
contristó en tanta piedad, que sobre la libertad nos ofrecían colocación 
y empleos si, disimulando las antecedentes tropelías, nos desdecíamos 
de lo que habíamos informado? Puede ser que a los que quedaron en 
México y vieron lo que nosotros les habían atacado con iguales ofertas; 
y, en [tal] caso, si no ha asistido el valor para defender la verdad, ten- 
dría el fraile belemita compañeros en su maldad y apoyo los informes 
falsos que extendió; pero, no obstante, seguras fincas y sin tacha tiene 
la verdad, en los que por su carácter y estado se interesan por ella y se 
nombrarán después. 

El negarnos las facultades para todo género de correspondencia y 
el paso [furtivo] por México y la Puebla, poniéndonos en Veracruz al 
cuidado y observación de don Pedro Antonio Cosío, y repetir allí por 
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medio de éste, su estrecho confidente, las ofertas y los empleos con que 
antes nos convidaba, hasta llegar al punto de ponernos el mismo señor 
Gálvez una carta posdatada y firmada de su puño, llamándonos a su 
compañía con la dulce expresión de ser nuestro verdadero padre, ¿no 
es incompatible con delito de tanta marca, como figuraron?, ¿la liber- 
tad llena que nos dieron, no traía consigo necesariamente la vuelta de 
todo lo embargado? Pues ¿por qué nos dieron la ropa sola, quedándose 
nuestros papeles, sin exceptuar las fes de bautismo?, llevándose el fraile 
que abrió mis baúles los legajos de mis observaciones y estudios, que 
en mi estimación no tenían precio: y con ellos otras curiosidades de 
aquel Nuevo Mundo, que eran todas mis Indias y mi dinero. Rayando el 
escándalo hasta permitir que un fraile lego y de las más lastimosas cir- 
cunstancias (en cuya relación, en obsequio de la caridad no me deten- 
go) se erigiese en juez absoluto, presentándose osado a recoger nuestros 
papeles, y dispuesto a todo género de atrevimiento, pues nos constó a 
todos, con clara demostración, que aunque don Felipe Nevenos arrestó, 
no tenía entonces orden del señor virrey para ello, bien que después 
recogería la aprobación de lo hecho. 

El fraile fue el que, haciendo de comisionado y poseído de la más 
vana y ciega fantasía de ser extraordinario en el mundo, ejecutó cuanto 
le propusieron y traía acordado con don Francisco Machado y don Juan 
Valera, secretario del señor virrey y visitador desde México. Siendo 
para los fines de estos dos, el tal fraile, el sujeto más apropósito, porque 
no balanzaría un instante para sacrificar por capricho o por intereses 
su religión y su patria. 

Y así, por conducta tan escandalosa, [fray Joaquín de la Trinidad] 
hubiera tenido la justa proscripción y destierro 200 leguas de México, 
como el celoso y grande arzobispo de aquella capital (y hoy Toledo) 
tenía resuelto, y se hubiera ejecutado si con el pretexto de ser apropó- 
sito para curar al señor visitador, éste y el señor virrey no se hubieran 
empeñado poderosamente, violentado con ruegos eficaces, la deter- 
minación del señor arzobispo ¿Qué dirán de esto, los que con Azanza 
y conmigo autorizaron los avisos [de la enfermedad del visitador] al 
señor virrey? 

El R. P. fray Mariano Antonio de Buena y Alcalde, prefecto de to- 
das las misiones de una y otra América, que sólo su persona puede ser 
texto contra la malicia más armada, pues caballero de profesión en su 
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siglo, su celo, piedad y religión le pregonan apóstol de Sonora y uno 
de los mejores hijos que hoy tiene San Francisco, ¿qué sentirá de esta 
injusticia, habiendo firmado y jurado, in verbo sacerdotis, la verdad de 
nuestros informes en aquel papel que nuestros contrarios llamaban la 
famosa conjuración que, firmado por siete sujetos, los más principales 
de la comitiva, él sólo es bastante para llenarlos de oprobios y de des- 
vergiienzas y capaz de hacer nuestra defensa? Pues por este documen- 
to, que estaba inventariado jurídicamente con otros, libertamos todos 
al señor Gálvez [de] que se despeñase por una ventana. Este sabio y 
venerable religioso, ¿qué juicio hará sobre tantas crueldades como he- 
mos sufrido, en acordándose de su hábito hecho pedazos por el señor 
visitador cuando se tiró a él, y del Santo Cristo que traía al cuello, pues 
sin embargo de ser la imagen y cruz de bronce, no pudieron resistir al 
esfuerzo furioso del enfermo? 

El gobernador de Sonora, don Juan de Pineda, coronel del ejército 
cuyo juicio, pulso y madura conducta, unidos a una sabia penetración, 
le tributan con justicia el concepto de soldado, ministro y caballero, 
¿qué dirá de estas tropelías, cuando se acuerde de lo que vio y oyó al 
señor Gálvez en su casa? 

El coronel de dragones de España, don Domingo Elizando o Eli- 
zondo, aunque muy estrecho amigo del señor Gálvez, ¿qué juicio for- 
mará del tratamiento indigno que hemos recibido, cuando haga memo- 
ria de aquel decreto que el dio firmado el enfermo y reguló preciso se 
rompiese en mi presencia por ser importuno como disparatado? 

El sargento mayor de la Corona, don Matías de Armona; el co- 
mandante don Lope de Cuellar; don Guillermo Cis, que presenciaron 
y firmaron los avisos; los capitanes de los presidios, los misioneros, al- 
caldes mayores, los soldados, los pueblos del río Sonora, presidio de 
Fronteras, y otros infinitos de quienes no podíamos, por más que pro- 
curábamos ocultar los accesos furiosos del enfermo, ¿qué juicio harían, 
viendo tratar como reos del mayor delito a quienes no pudieron hacer 
mayor servicio a su monarca? ¿Y que haya valor para continuar jefes 
más altos, en unos hechos que tienen por testigo ocular e instrumental 
[a] sujetos tan distinguidos en todos los órdenes de Estado de Nueva 
España? ¿Qué autoridad sería o será contraprueba de tanta excepción? 
¿El lego belemita y los secretarios del virreinato, Machado y Valera, que 
testificando aquél lo contrario que palpó, y éstos lo que no vieron sino 
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en los informes, fueron los artífices y arcaduces de estas injusticias? ¿Y 
qué no puedo decir del señor visitador en este caso? 

De ninguno de los vivientes podía yo esperar tanta crueldad, me- 
nos que de este caballero. Mi aplicación continua y la diaria ocupación 
de pluma, desde las tres de la mañana hasta la una del día, por la noche 
y a todas horas, me granjearon sus encomios y panegiris con el señor 
virrey y toda clase de personas. Algunas veces [me] persuadí que el co- 
nocimiento de mi fidelidad y la experiencia de mi puntual y esmerada 
servidumbre le habían borrado mi nombre y apellido, notando que aun 
cuando me hablaba como jefe, era su expresión: “Hijo hágame vuestra 
merced el gusto de hacer esto o poner aquello”. ¿Quién podrá creer que, 
en fuerza de aquellos avisos, este hijo se haya vuelto tigre, que aquel 
padre merezca este nombre y que mis faenas continuas tuviesen retri- 
bución tan ingrata como la prisión estrecha en que me he visto, des- 
pués de haber sido conducido a ella en público, por medio de muchos 
pueblos, escoltado de soldados y en collera con mi criado, como el más 
facinerosos del universo? Así fue, y si me detuviera a referir los trabajos 
y amarguras que he padecido, desde el día 18 de mayo de 1770, hasta 
mi arribo a Madrid, creo que aun el señor Gálvez, si pudiera conocer, 
se entristecería y enfermaría de nuevo. 

Pero en medio de tanta angustia he tenido el consuelo de haber 
visto muy claro y descubierto el favor de Dios en mi libertad y arribo 
a España. Y así, he quedado brumado de prisiones y lleno de servicios 
sin retribución y sin empleos. Espero de la justicia y piedad del rey, que 
no permitirá permanezca mi honor en tanta desgracia, ni que yo quede 
en estado tan deplorable. 


Madrid, 10 de octubre del año de 1771, 
Juan Manuel de Viniegra 


La señora Melancolía 
en la procesión del Corpus 


(Anónimo, Relación verífica que hace de la procesión 
del Corpus de la Ciudad de Puebla el licenciado 
don Hepicurio Almonasir, 1794) 


RELACIÓN VERÍFICA QUE HACE DE LA PROCESIÓN DEL CORPUS DE LA CIUDAD DE LA PUEBLA EL 
LICENCIADO DON HEPICURIO ALMONASIR CALANCHA Y SANTANDER, DOCTOR EN LA REAL UNI- 
VERSIDAD DE CAPOYANGO; CATEDRÁTICO DE COMPLETAS, CURA EN LA CATEDRAL DE GIBRALTAR, 
PREDICADOR DE GRAN TURCO, CAPELLÁN DEL GRAN TAMBORLÁN DE PERSIA, CHIFLADOR DEL SAN- 
TO OFICIO, PROCURADOR EN LA CURIA DE LA CANONIZACIÓN DE HERODES, LECTOR DE QUINTA, 
SEXTA Y NONA, CONFESOR DE LA SERENÍSIMA INFANTA DE LOS ESPACIOS IMAGINARIOS, PRIMER 
MINISTRO DEL REY DE COPAS, VISITADOR GENERAL DE LAS TABERNAS HUMANAS, REGISTRADOR DE 


BOLSAS EN TODAS LAS IGLESIAS Y ENTREGADOR MAYOR DE SUS FIELES AMIGOS Y COMPAÑEROS: * 


Quien reverente dedica a la señora doña Plazuela del Volador. Se ha- 
llará esta Relación Verífica en donde Dios fuere servido. Año de tantos 
y cuantos. 


Lector al prólogo: 


Lector mío, lector ajeno o como quisieres: has de saber que yo y mi 
persona somos concebidos en bufonada original, porque mi genio es 
ridículo antes del parto, en el parto y después del paritorio, y yo soy 


* AGN, Inquisición, vol. 1321, exp. 10, ff. 48-76. En la primera página se indica que 
el expediente fue formado con un papel anónimo recogido en Querétaro en 1794 or el 
comisario del Santo Oficio en esa ciudad. Paleografiado por Doris Bieñko. 
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burlesco por todos cuatro costados: bufón por parte paternal y mater- 
nal, risueño en todos cuatro humores, reíble en todas las tres poten- 
cias y maula en los cinco sentidos. Ésta es la causa porque en estilo 
macarrónico te consagré aqueste libro porque siempre de aquellos dos 
celebrados filósofos Heráclito y Demócrito, el uno más risueño que una 
Pascua y que el doctor Gonzalitos y el otro más llorón que la Cuaresma, 
me arrastró la atención el risueño cuanto me enfadó el llorón; por eso al 
segundo he hartado a maldiciones por salvaje y al otro he venerado por 
discreto pues en esta vida la mayor discreción es reírse de todo. 

Muchos templos, nos dicen las historias, dedicaron a varios dio- 
ses los gentiles, y yo, sin ser gentil, si hubiera de dedicar algún templo 
se lo dedicara a la bufonería porque, entre los fingidos, es el dios de mi 
mayor gusto, pues esto lector, de gemiquear es un vicio que se origi- 
nó de la culpa; por eso el hombre apenas nace cuando comienza a llo- 
rar. De ahí es que deseaba yo me hiciera dios portero; porque viniendo 
los hombres a mi jurisdicción para entrar al reino del vivir (juro por 
el Gallo de la Pasión) ninguno llorón había de nacer, ni ninguno for- 
mal como carmelitas, jesuitas, oidores, canónigos, proales, alcaldes se- 
rios y otros avechuchos, que en el templo de la seriedad consagran las 
cejas y las muelas, dándose peor vida que un gallego mezquino con 
caudal. Si portero me hallará, como dije, había de examinar primero a 
los pretendientes de la vida; y puestos en el noviciado de la risa, había 
de probarles el espíritu para ver si eran tecucos o risueños; y si no eran 
hombres, que a cada paso dieran trescientas carcajadas de risa, les vol- 
viera sus trapos y los expeliera a que fueran a buscar a Diógenes y se 
metieran en su tinaja. 

Melancolía, lector mío, es un duende más común que sum es fui, 
o los relativos de un capital enemiga del linaje humano; nacida en uno 
de los arrabales del Paraíso, arrullada en la cuna del pecado; alimenta- 
da con la leche viciada, que se le engendró a Hera del susto que la dio 
Dios por su pecado; criada y enseñada del corrompido albedrío del pri- 
mer hombre; cláusula primera del testamento de Adán, que nos dejó 
por herencia. Esta alhaja, ésta es la señora Melancolía, con quien en 
cierto festejo tuve el otro día, sobre un punto de cánones mi disgusto; 
y deseando vengarme de algunas desvergilenzas, determiné, entre va- 
rios exorcismos, que contra ella hice darla una pasada de cachetes en 
este papel para expelerla de las casas más principales de la racionali- 
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dad; porque esta avechucha regularmente se introduce en las celdas de 
los más doctos religiosos y en los escritorios de los más agudos sujetos 
y principales hombres, molestándolos y molestándonos con su perni- 
ciosa compañía. Por tanto: deseando hacer un gran servicio a todos los 
mortales, un gran gusto a la Santa Bufonería, y a la Melancolía una gran 
pesadumbre, determiné sacar a luz este bufonario papel, para conseguir 
estos tres fines. ¡Ojalá yo consiga que la Melancolía se vea como lo pi- 
den los siguientes versos! 


Melancolía malvada 
¡Oh si los dioses quisieran, 
que mis ojos te vieran 


encorozada! 


Melancolía entronizada 
¡Oh los diablos permitan 
que mis ojos te vieran 


endemoniada! 


Melancolía asalvajada 
¡Oh si todos te huyeran 
y en un muladar pusieran 


tu posada! 


Melancolía enmarañada 
¡Ojalá de ti se rieran 
y en el cuello te pusieran 


la mascada! 


Melancolía arraigada 

(Para acabar en efecto) 
recibe mi buen afecto 
como mi prenda estimada 
allá adentro de infernorum 
de numer dominatorum 
con Judas tu alma se vea 


in secula seculorum. 
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LICENCIA DEL ORDINARIO 


Aunque el bufón de ordinario no ha menester licencia, no obstante, por 
no parecer licenciado (salvo sea el lugar) porque tenga lugar a su sal- 
vo, pongo aquí licencia de ordinario, la cual es del tenor siguiente: Yo, 
el susodicho don Cosme Santibáñez, Santillán, Sanquintín, Santieste- 
ban, Sanmartín, hijo legítimo de padres no conocidos, autor incógnito, 
capellán de las capelladas de su majestad, doctor en la sagrada merca- 
chiflería, mayordomo de las señoras recogidas, fiscal del Rey de Bastos, 
etcétera; doy la mitad de mi licencia, para que a obscuras salga a luz 
esta teología mortal, vista la aprobación que dará el Antichristo el día 
del Juicio en la noche, como consta de mi auto despachado en Alema- 
nia, desde el vientre de mi madre a cinco de agosto diez y nueve de ju- 
lio y marzo del venidero siete en los veinte y siete y ocho del dicho mes 
y año. Y para que conste, por no saber escribir, ni yo ni mi escribiente, 
lo firmó mi cochero Pedro, habiendo consultado con mi tía doña Juana. 


Loco sigili 
Yo el cochero Pedro 
Por mandato de yo 


Su Amo. 
CONSEJO DE LA TASA 


Estando en gracia de Dios borrachos, tasaron con todo lomo el tomo 
de este libro en veinte y dos cacaos y medio, un tronco de ponte blando, 
una rabadilla de gallo bulique, seis frijoles colorados, cuatro matatenas 
del río Manzanares, un pedazo de oropel, dos docenas de abalorios, 
una oreja de burro maestro, etcétera. Y pusieron esta tasa en el plato 
de las Ánimas en que pide capichola concediendo facultad, para que 
impriman esta obra solos aquellos que estuvieren borrachos o fueren 
congregantes de los patios de San Hipólito: siendo testigo de vista Ma- 
nuel el Ciego. Y así, se empeñaron conmigo para que firmara; como lo 
hago ante el águila de la plaza, dos días antes de la creación del mundo, 
víspera del mismo día, tres días después de la víspera. 
Don Crispiniano Crispín Crisma 
de San Crisanto Repartidor de Ropa de Tlaxcala 
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CAPÍTULO ÚNICO 


PATRIA, PADRES, EDUCACIÓN, NACIMIENTO, MILAGROSA MUERTE Y FAMA PÓSTUMA DE LA PRO- 


CESIÓN DEL CORPUS ÁNGELICANO 


La Procesión del Corpus de que hablo nació, fieles míos, en la Ciu- 
dad de los Abriles, aquel arrabal Ilustre, cuya grandeza no miento. Su 
madre fue la catedral: sus padres fueron tantos, cuantos fueron los in- 
dios, las archicofradías, los desórdenes, las comunidades, toda la pe- 
beteria, los soldados, quienes a retazos la formaron para que saliera 
del vientre de su madre. Fueron más sus padres, porque lo fueron mu- 
chos Lanzarotes como Sancho Panza y Don Marcos Jacal. 

Algunos autores afirman que nació española, mas se contradice, 
porque en el trono de la celebridad se quedó en blanco por sus negras 
desdichas. Otros afirman que fue negra, mas no admito esta opinión, 
porque a la señora de la Almendrita no hallaron aquel día ni una guin- 
da. Otros defienden con Epicurio que fue mulata, mas esta opinión 
es falsa, porque los mulatos como dice Plinio, son por su naturaleza 
alentados, valientes y atrevidos, y esta Procesión salió muy mustia y 
encogida: y así que se vio delante de la gente, fue tanta la vergúenza que 
tuvo que la vimos por varias partes cortada. No falta jurista que diga 
que fue india, pero esta sentencia no la apoyan los tomistas, porque esta 
Procesión es siempre contra lo natural. Yo, en fin, que tengo gracia para 
echarlo todo a perder, con el Maestro de las Sentencias duras, que fue 
mestiza, lo que llevan también los escotistas. Esta opinión se probará 
con el contexto de la Relación y con el axioma de Aristóteles en el cap. 
4 de Despilpharrandis, donde decía: Yo vi a una mestiza bailando en ca- 
misa por la cual la gente se meaba de risa. Cuyo texto aplicado a nuestra 
procesión es legítima prueba y prueba de que la señora no es legítima. 
Pido atención en lo restante de su nobleza. He hallado en Wadingo y 
otros analistas que nació muy noble, que fue oriunda, pero esta prue- 
ba es mas falsa que el caballo que está pintado en los claustros de San 
Francisco, porque la culpa original nació en el Paraíso y que saben to- 
dos la maritata que es. Lo que yo sé decir es que aunque se compuso de 
algunos gentiles hombres, por no tener nombre es gentil. Que es lícito 
y cierto que no la bautizaron; motivo porque yo, sin ser cura, la he de 
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poner nombre, pues con el fuego de mis desatinos la bautizaré con el 
baptismo Flamminis; y a los versos me remito: 


Miren lo que nunca han visto, 
y tengan, pues atención, 

que en la Puebla, donde habito, 
del Corpus la Procesión 


la he de poner como un Christo. 


Víspera de Corpus, después de que al Corpus le cantaron las vís- 
peras comenzaron los angélicos ciudadanos a poner los arcos, los que 
siendo de algunos tajamanilitos y varitas de cohetes y unos ramos de 
zacates, en breve se pusieron, mas en breve se acabaron, porque un bu- 
rro desatado de sus necesidades se los comió todos; lo que enojó tanto 
al señor alcalde mayor, que mandó prender al burro y lo sentenció, por 
sacrilegio, a las galeras del papa. Pusiéronse de nuevo, aunque se esta- 
ban cayendo de viejos, y arqueando yo las cejas dije que eran sombras 
por mal nombre y que les podíamos llamar arcos, al modo de cuando 
llamamos a un negro, que le decimos: ven acá bermejo. Quedaron al 
fin muy lucidos por la infinita luz que por los agujeros entraba, los que 
eran tales, que podía Dios cernir mundos por ellos: y como en esta pau- 
perísima tierra es tan celebrada la pobreza, advirtiendo lo abierto de los 
arcos y lo cerrado de las arcas, dijo una docta pluma: 


No faltaron poco parcos 
mexicanos, que dijeran: 
¡Oh si abiertas estuvieran 


Las arcas como los arcos! 


Llegóse el día. Levantose el sol. Tocó la boruca sus campanas lla- 
mando a sus congregantes. Repitió San Bullicio sus trompetas. Co- 
menzaron ellos y ellas a salir. No hablo de la Catedral, por no verme 
obligado a tomar en boca a los pebetes. No me meto en la iglesia, 
porque no piensen que soy retraído. Esto está bien: mas porque soy 
de fuera oí a cierta maula, que a los dichos y dichas aplicó el siguiente 
responsorio: 


Apéndice documental / La señora Melancolía 


241 


Sin levantar testimonios, 
ya discurre mi deseo, 
que la Puebla, según veo, 


se nos puebla de demonios. 


Aunque esta procesión no tuvo principio, ni fin, se le dio principio 
con un juego de indios y muchos tomos de chirisuias, tan pobres, que 
siendo en todo los últimos, eran aquí los primeros: llevaban los guiones, 
por eso eran los que los guiaban, pero tan fatales los guiones, que cada 
uno necesitaba otro guión para cada trapo, porque eran muchos los cha- 
raritos, que el aire esparcía por todas las partes del mundo. Hubo su dis- 
cordia, porque un panadero fue a alquilar la escoba del horno, que puesta 
en un palo llevaba el fiscal por estandarte. Iban seis docenas de Christos 
de todas edades, seis gruesas de Santiagos, una multitud de San Antonios, 
un San Cristóbal, dos Calvarios, tres Verónicas, un Centurión, los Profe- 
tas del Monumento, doce Ángeles del Viernes Santo, el Miserere de bulto, 
la estatua de la Magnificat, un San Andrés vestido de Santa Clara, el Ca- 
rretón de la Muerte, el colateral de San Roque, la conversión de San Pablo 
en andas, la resurrección de San Lázaro de lienzo, las Once Mil Vírge- 
nes, los innumerables mártires de Zaragoza, todos de piedra de cantería 
y cada uno en andas de plomo. Todos iban andando de espaldas, porque 
los poblanos no quieren ni que los santos anden como deben, porque di- 
cen ser impolítica el que lleven la espalda para el Señor Sacramentado; y 
lo chulo del caso es que ellos van con la cara por atrás. Yo discurro que 
como ellos tienen dos caras, por detrás miran también, y así van los in- 
dios y los santos primeros, a lo natural. Por tanto, viendo a un indio a 
quien había vestido la penuria, envestido la pobreza y revestido la necesi- 
dad, dijo el Tostado de esta suerte, al verlo hecho Adán cimarrón: 


Aunque lo tengan a mal, 
digo, dejando mis fueros, 
que en procesión tan fatal 

el indio, que allí va en cueros, 


va vestido natural 


Tomaron, en fin, su asiento, las señoras más serias que una abadesa 
y más venerables que unos priores. Era una maravilla ver tanto cacalo- 
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suchil, porque es cierto que por la diversidad de colores parecían las 
calles alfombradas de la iniquidad y tapetes de la abominación, motivo 
por qué un santo religioso, con gran celo de la salvación de las almas, 
soltó la siguiente saeta: 


Las señoras que allí están 
con tan lúcido arrebol 
aunque son imán del sol 


son todas sol-imán. 


Eran en la procesión los segundos aquellos que en la profesión son 
terceros. Me ha causado admiración que donde no hay orden primera 
hubiera terceros ordenes y como eran terceros se acordaban del tercer 
precepto; y así que después de los santos iban santificando las fiestas. A 
este tiempo santificaba yo mi cara de mirarlos. Iban por todos cinco y 
tales, que no se sabía quién era el primero, quién el segundo, ni quién 
el tercero. La mucha hambre que sus rostros mostraban y los muchos 
piojos que en sus uñas se conocía haber matado, daba a entender que 
éstos siendo terceros, se les olvidaba que el quinto dice no matarás. Da- 
ban también a entender que es verdadero el tercero penitencia, porque 
cada uno era la estatua de la miseria con valona de San Pedro Alcánta- 
ra. A fuerza iban rebozados con medio capote de miriñaque, que había 
servido de calzones al zapatero de Noé. Llevaban las velas en las manos, 
como si en el mundo fueran las arandelas. En toda su ropa por estar tan 
destruida, ni el piojo jinete se podía tener. Los mocos en las chupas, los 
pabilos en las cabezas, la cera en la imaginación, el sebo en todo el cuer- 
po. Llevaban sus ramilletes o, por mejor decir, se llevaban a sí propios, 
porque sus cuerpos lo eran de tanto trapo, lo que mirando un ingenio 
betlemítico entonó de prefacio en el siguiente: 


La duda se aclarará 

Musa, aunque a mí me desvelas, 
pues todo el mundo sabrá, 

que en las que éstos llevan velas 


nunca la cera será. 
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Iban entre ellos uno que era Diptongo de Capuchino y alabardero: 
más parecía quimera con camisa, o ente de razón con calcetas, que tercero. 
Él era más largo que una soga de lámpara, más estrecho que la regla de 
San Francisco y más ridículo que el autor de esta obra: lo que mirando 
un oficial de platero hizo [que] dijera el quinto al tercero en esta quintilla: 


No vale un cuarto el tercero, 
Y es sentencia declarada 
cuéntalo el padre Marcelo 
un cero no vale nada 


quien quita el ter queda el cero 


Llegaron, fieles míos, las comunidades y siendo ya las doce conocie- 
ron ser llegadas las horas de comer. Venían tan esquilmadas que no pa- 
recían comunidades, sino singularidades, porque las más se componían 
de un viejo con anteojos, un medio legaspe y dos pedazos de donados 
vestidos de capellanes de navíos. Iban todos debajo de una cruz manga 
en la que se descubría aquel epitafio de Hércules Nesesitas caret lege: dan- 
do a entender que la necesidad carece de ley, y es que todas sus caras eran 
panteones de la necesidad. Todos parecían Hypolítos en lo loco; Juaninos 
en las ayudas, Agustinos en lo negro, Franciscanos en las llagas, Domini- 
cos en la mala estrella; como iban confusamente mezclados, hacía la di- 
versidad de colores un arco iris de altar de indios o ensalada de cocina de 
convento. El regente de estudios de San Roque iba hablando latín, citan- 
do al Concilio Niceno y al Nicomendiense y era porque ni come, ni cena. 
Habiéndose reído de esto un paje de la bufonería, oímos su voz que dijo 


Un leguillo malmotroque 
le dijo sin mensurarse, 
el perro puede callarse, 


que va pasando San Roque 


Todas las comunidades siendo día de Corpus iban rezando Com- 
mune Martirum a violencias sin duda de la suma pobreza, pues por lo 
común todos son pobres, y no faltando quién llorara esta desdicha, oí- 
mos a un betlemita que rezaba maitines en la Comedia de mañana será 
otro día, y en lugar de invitatorio la siguiente: 
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En llantos tan impacientes 
Más aumento mi discurso, 
Pueden llenar a Río Frío 


Estas lágrimas calientes. 


Algunos que se preciaban de doctores les faltaban las plumas. Los 
más llevaban las camisas por sobre pellises, más puercas que los bigotes 
de mal ladrón y más agujeradas que pierna con fístulas. Bonetes todos lo 
eran. Llevaban cruz manga y yo hacía en mi cara las cruces al ver que en 
sus chupas faltaban las mangas. Las caras muy lavadas y las bolsas muy 
limpias. La cruz sin bolsitas y las bolsas sin cruces, de modo que podía 
el diablo entrar y salir en sus bolsas. En cada calle parecía que había tres 
horas, porque olía a cazuelejas, y es que eran los pebetes que echaban el 
olor por la puerta falsa. Eran todos muy medidos de chupas y muy chu- 
pados de medias: parecían puestos de ropa vieja y pajes de Don Marcos 
Cajal o de Migajón. Estiraban el pie y tiraban el piojo. Iban tan airosos 
que se sonaban en el aire: aunque por el mucho que de inanición tenían 
en las barrigas, todos hablaban en latín, que para ellos es vasquencia, y 
la gente se reía de ellos en romance. Entre estos sacrifantes de la Bufo- 
nería y Mingos de la risa iba un clerizonte envainado en dos piernas de 
manta, con un sombrero de redentor, medias de machincuepa, zapatos 
de obispo, calzones de confesor del pontífice, calvo, con la coleta, y el 
sombrero por detrás, el cabello azafranado, la cara amarilla como cera 
de Campeche o de Matlasaque, ojisumido, narigón, boquiabierto, cor- 
covado, pariente de los iniguos jefes de Tlaxcala, monarca de danza, ve- 
jete de entre semana. Ya el verlo Cicerón dijo: 


Cáusame risa tu empleo, 

y me dejas suspendido 

pues que tan necio has querido, 
hacer de manta manteo: 

y así tu loco deseo 

deje el ropaje pebete, 

y más que aprenda a pobrete, 
que será mejor estado, 

pues tu traje ha declarado, 


eres bonito Bonete. 
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Pasados los clérigos, llegaron los clérigos pasados, y después llega- 
ron los canónigos, todos medios racioneros, porque su ración no llega 
a medio, más serios que un maestro de escuela en día de doctrina, más 
circunspectos que un burro cansado y más tiesos que un ajo, ostentan- 
do la persona iban entre paréntesis, cargados de trapos, los pasos que 
daban eran por solfa. Según su formalidad y tiesura juzgué eran imá- 
genes de tecal, de los doce pares de Francia, de la historia de los sabios 
de Grecia, de bulto, o la verdad vestida de canónigo. Era el deán el más 
macarrónico entre todos, porque su efigie es la más peregrina que ha 
resonado en el camarín de la fantasía; tal vez pensé que era el Caballe- 
ro de la Triste Figura o el alma de Sancho Panza en penas. Él tiene cara 
de las seis de la tarde o de Misal Melancólico. Eran sin ser caballeros, 
los andantes, porque llevaban las andas en que iba el Señor. Iban pau- 
perísimamente adornados con cascabeles, frijoles colorados, pedazos 
de papel dorado, higas de azabache, pedazos de copas de cristal, muñe- 
quitos de naipes, pastorcitos, pajaritos, muñecas y cuentas de abalorios. 
La custodia, por estar empeñada en una tienda, le escribió un papel en 
latín a un candelero de azófar pariente suyo, suplicándole que llevara al 
Señor en la Procesión, por estar ella ocupada con un sermón de Nativi- 
dad; admitió el candelero el convite y así salió la hostia en el candelero 
pegada con un pedazo de cera bendita, y entonces un demonio enve- 
jecido, o un viejo del demonio, o poblano anciano que es todo uno, lo 
murmuró, y la abadesa de Santa Clara, que había salido a comprar dáti- 
les, muy revelicada o intrépidamente, dijo que la idea era buena y acer- 
tada y para prueba citando al Concilio de Trento habló así: 


No murmure el majadero, 
que juro por esta cruz 

que el concepto es verdadero: 
supuesto que Dios es la Luz 


va bien puesto en el candelero. 


Pasado Cristo Obispo del Mundo, llegó el Obispo de la Puebla 
hecho un Cristo, quien habiendo tomado su chocolate champurrado 
y puesto sus frijoles, cerró su accesoria episcopal, porque no le lleva- 
ran su salea, su fresada y su algodón, y dejando la llave a una vecina, 
se partió como un toro a coger lugar en el cuerpo de la Procesión, y 
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pudo quedarse sin él, porque ya el cabildo se le había alquilado a don 
Julián el Semillero. Iba su ustrísima con su carpeta morada, también 
ajustada con un orilla de paño de Cholula, que todos juzgaban eran 
vestiduras episcopales, menos el padre Feijoo, quien como escrutador 
de todo lo visible, inquisidor de todo lo juzgable, reprobador de todo 
lo palpable, mofador de todo lo reíble, calificador de todo lo sonable, 
enemigo de todo el género humano, apuntador muy crítico de todo 
este teatro crítico y con algunas inconsecuencias de teatro crítico, dijo 
de esta manera: 


Miren con qué ligereza 
sigue el obispo la veta 
bien le viene la carpeta 


si acaso se llama mesa. 


Pasados también que fueron los trapos de obispo, llegó la ciudad 
con todos sus trapos. Ésta se componía de dos barberos, un sastre, tres 
golilleros, dos indios de panadería con capas de luto por maseros, con 
sombreros de petate, que parecían enlutados, y que podían hacer duelo 
en el entierro de la culpa original. El alcalde mayor no salió por haberle 
prestado los zapatos al señor obispo y por tener empeñado el biricú en 
la vinatería. Los regidores, que lo eran de sus cuerpos, porque acá no 
hay otra cosa que regir, podían servir en el Regimiento de la Palidez, 
en donde la flaqueza es la capitana, pues el hambre y la necesidad me 
los había puesto tales, que se les podía cantar Qui Lasarum resucitasti, 
porque las boqueadas que daban de hambre eran más que los bocados 
que faltaban en sus vestidos; motivo para que dijera cierta cucaracha 
este verso, que entresacó de los pies de un cojo: 


Señores los de Galicia, 
Emperadores de Gloria 
ténganle Misericordia 


a esta mísera Justicia. 


No salió tan sólo este verso, porque de un tontillo de una señora, a 
modo de trompeta de Juicio, se oyó ésta: 
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Me forza vuestra malicia, 

pues vuestra maldad se espacia 
a que diga mi impericia, 

que malos estáis de Gracia, 


pero peores de Justicia. 


No faltó indio que dijera que uno de los alcaldes le hurtó la tilma 
para salir en la Procesión y que por esto le había acumulador al pobre 
que él era el que se había sacado la culebra del Paraíso que está en la 
Villa de Córdova. Lo que oído por un sabio Catón, que estaba metido 
en una cartilla, obligó a decir con un tiple que le prestaron del órgano 
de San Roque: 


Al ver tan grande malicia, 
y tan terribles errores 
me parece, mis señores, 


que prendan a la Justicia. 


A la ciudad seguía la marcha en sus miembros, que eran todos los 
indios de panadería, basureros y cargadores vestidos de desnudez y 
desnudos de vestidos, y al verlos la suegra de Herodes, que había veni- 
do a cumplir con la Iglesia, en todo de gallo ronco, dijo ésta: 


Ganas me dan de callar 
al ver a estos marchadores, 
ya pueden estos señores 


marchar para el muladar. 


Después de esto tocó la Bufonería a reír: en el altar de la risa tocaron 
a Sanctus y fue porque llego la Melancolía, esto es, la Estufa del Obispo, 
que parecía espiritual, porque no se veía. Venía más curtida que un no- 
vicio o que una cara de indio en presencia de su cura. Traía su semico- 
chero y su soto-lacayo, como una sota, mula y media, tres como ruedas, 
uno a modo de vidrio, una cortina a modo de túnica de San Cosme, otra 
de petate, los ejes de popotes, un estribo de palo y otro de loza. A mi en- 
tender debía de estar sangrada, porque en las arcas y en los tobillos esta- 
ba amarrada con cueros. Con espectáculo tan indefinible, se dividían los 
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pareceres en más opiniones que los de una Suma Moral, porque algunos 
(citando a Longinos) decían ser alma de Pentateuco, que se aparecía con 
cartas de la otra vida. Otros (con la autoridad de las Tenazas de Nicode- 
mus) decían que era el espíritu de Tremiño sacado en procesión. En fin 
no hubo quien acertara con lo que era. Yo pensé que era la figura de la 
Tarasca, que detrás venía, siendo superfluo, porque las calles estaban lle- 
nas de Poblanas, que vienen a ser lo mismo que Tarascas. Gigantes no 
hubo aquí, por tanto aquí no se verificó Gigantes erant super terram. Y 
preguntado uno, por qué no lo hubo? Respondió un muchacho que es- 
taba orinando al son de los tiples traseros: 


No te admires, ni te espantes 
de aquesta suma pobreza, 
pues como dice Doranates, 
como escasa de grandeza 


en la Puebla no hay Gigantes. 


Por no faltar a la obligación de puntual y verífico historiador, ni a 
la santa costumbre de murmurador y mordedor sempiterno (constela- 
ción sagrada que tengo aprendida de las obras de Feijoo) me parece 
conveniente coger entre dientes a las calles, porque no calle nada. Es- 
taban éstas parapéticamente adornadas y las ventanas muy colgadas 
o por mejor decir colgadas las ventanas, pues el más mínimo aguje- 
ro ofrecía huevo para ver la calle de muchas casas, porque no andu- 
vieran baratas. En los balcones colgaban sábanas, almofrezes, colchas, 
fresadas, pliegos de papel, carpetas, gabanes, tilmas, pedazos de co- 
tense, ricas telas, esto es, de arañas, y los velos de los altares. Uno, no 
teniendo que colgar, colgó unos pañales con más manchas que una 
conciencia de estudiante; lo que mirando el maestro de capilla, ento- 
nó de villancico. 

Cantó así: 


Arriba de estos umbrales, 
por lo que veo, he discurrido 
que esta ventana ha parido, 


pues ahí tiene los pañales. 
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Otra ventana, que según sus porquerías parecía de la nariz del doc- 
tor Ángel Villegas, tenía una cortina larga y angosta, y en los alrededo- 
res de mi conciencia pensé que era pieza de listón o cinta y así fue, pues 
me ratificó en mi concepto una mulatilla que con una voz trotadora 
dijo rechinadamente de esta suerte: 


Yo de mi comadre a expensas, 
me puse ayer peregrina, 
pues con aquella cortina 


me hizo culasa las trenzas. 


En el balcón de un licenciado nocturno estaba colgado un capote 
y, siendo del cuello, pensé que era por orden de Concha: pero mejor lo 
pensó un canónigo, que andaba vendiendo empanaditas, pues se hizo 
el cargo de que el capote se llamaba Manuel y por eso con tono de pe- 
riquito dijo 


El capote desdichado 
asombro causa, y espanto, 
a mí me dijo el Tostado 
que hoy era día de su santo 


puesto que ya lo han colgado. 


Dio fin la Procesión y en su relación daré por cuenta el Reloj de 
la Conciencia. Son ya las doce y por si acaso la dicha Procesión tuvie- 
re alguna queja de mí por no haberla disfrazado con el estilo y la ve- 
neración que debo, pido perdón a el modo mofatico y burlesco en el 
siguiente verso: humildad, que tengo aprendida del señor Don Die- 
go de Torres Villa Roel, honra de la Europa y Gloria de las Españas, 
príncipe de los ingenios, amado maestro mío, cuyas alabanzas no se 
explican con los mayores encarecimientos, cuyas sutilezas son dig- 
no empleo de las administraciones, pues en su profundo talento tiene 
mucho que aprender la Europa, mucho que admirar la América, y mu- 
cho que venerar el mundo. Dejo sus encomios para más acendradas 
plumas, porque puede tal vez su gloria oscurecerse con lo negro de la 
mía, y aunque acierte a venerarlo, pienso que he de tropezar en aplau- 
dirlo. En este supuesto la fama (que en estantes de duración tiene guar- 
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dadas sus obras para admiración de los siglos) le dé a este corto elogio 
un lugarcito, que entre flautas mayores suele ser un pito consonancia 
al acto. Por esta pues humildad, con que pido perdón, dijo la Cucurru- 
cana el siguiente prometido verso: 


¡Oh procesión infeliz! 

Se ve que en todo lo que hablo 
para vestirme de diablo 

me ha faltado solo un tris: 

te aseguro por Beatriz, 

que te tengo mucho amor; 
mas huye de este mi humor, 
porque me queda veneno; 

y si otra vez te pepeno 


te ha de ir en la fiesta peor. 


Señores míos, vivos y difuntos de esta y de la otra vida: Yo el factor 
de esta obra insigne, postrado con el menor rendimiento ante las máxi- 
mas Patas y Juanetes de Vuestra Merced pido con humildad novísima 
(así Dios les conceda hambre canina y sarna perruna) a todos lo que me 
oyen, dos cosas. La primera que esta mi obra no la pongan en estante, 
caja o mesa donde hubiere Kempis, Temporal, y Eterno, Destierro de 
Ignorancias, Luz de la Fe, y de la Ley, Libro de los Desagravios, o el 
Ofrecimiento de la Comunión, Misal Diurno, Octavo Romano, Fuero 
de la Conciencia, Falcón, Llave del Cielo, y otros caballeros formales a 
este modo, por cuanto con ellos tiene mi alma cierto rencor y ojeriza, 
y no se llevan bien desde unas patadas que se dieron sobre un trapiche, 
que dejó Adán en su testamento; y también porque a esta mi obra siem- 
pre que se ve cerca de alguno de los dichos le acomete pulmonía en una 
oreja, sordera en los pulmones, dolor de costado en el hígado, nubes en 
los colmillos, mal de Loanda en los ojos y uñero en el ombligo, con el 
tembeleque de la Puebla, por más que Gonzalitos y otros pobladores de 
la eternidad han aplicado las tenazas de la muerte para sanarlo. Lo se- 
gundo, pido en nombre de los santos cuates San Pedro y San Pablo, San 
Cosme y San Damián, San Crispín y San Crispiniano, San Hemeterio 
y Seledonio, San Justo, y San Pastor, San Plácido y Victoria, San Hipó- 
lito y San Casiano, Santa Justa y Rufina a aquellos y aquellas a cuyas 
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manos llegare este cismático epílogo de verdades, me haga el gusto de 
hacer bastante mofa, de reírse y de burlarse de mí, con cuanta razón, 
irrisión y desprecio les dictaren sus conciencias, pues en virtud de las 
presentes, firmadas de mi pie, doy facultad a todo mequetrefe literario 
y a cualquier metemuertos de las letras para que me mofen y ponga el 
nombre que quisieren. Y por cuanto conocerán que mi obra, no siendo, 
Doblón, ha de desagradar a muchos, desde ahora hago ánimo firmísi- 
mo de buscar una maldición de a mil para rezarles un mil de rosarios 
a todos mis desafueros con una letanía de disparates por intención del 
reverendo padre Feijoo. Y ya porque la dedicatoria me tiene suplicado 
la dé lugar, para que en esta relación, haga su papel o el papel diga en 
romance su relación; como para que es ya hora de cerrar la librería de 
los disparates y de no gastar todos los desatinos, pues lo necesito para 
otra obra, que tengo entre pies, y la echaré a luz una noche obscura, 
concluyo ésta con la siguiente: 


Y si aquesta obra, rufián, 
nunca te gustare leer, 
licencia te doy, pian, pian, 
de que la puedas coger, 


para envolver azafrán 


DEDICATORIA 


Serenísima emplazada señora doña Plazuela del Volador: mi señora: el 
estar en una tierra en donde nada anda al derecho, pues ni el derecho 
canónico anda en Puebla al derecho, es el motivo de que yo ande al re- 
vés, como lo dice esta dedicatoria, a la cual siendo su lugar al principio, 
por fuerza del lugar donde me hallo, me entremeto a dárselo al fin. Mas 
como mi fin es, y será ahora, y en la hora de mi muerte, darle una vuelta 
a la Puebla y a la Melancolía una zurra, no hace al caso que vaya la dedi- 
catoria al principio o al fin: éste fue mi fin desde el principio. Y aunque 
conozco que esta obra no tendrá lugar en celdas de religiosos capuchi- 
nos, en estudio de abogados, ni en librerías de conventos, porque de di- 
chos sujetos saldría la pobre con el rabo entre las piernas, sírveme de 
consuelo que no obstante será bien admitida en los cuarteles de pala- 
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cio, entre los archicófrades del Baratillo, en los coristados y colegios; y 
en las casas donde hubiere estudiantes, tengo por seguro, no dejarán de 
apartar el Arte por leerme a mí. Dios quiera no me engañe para que los 
azoten en la clase por la lección; así se lo pido a justicia, aunque malo, 
no tanto por llevarme aclamaciones, cuanto porque sepan que vues- 
tra merced serenísima doña Plazuela es el objeto de mecenas de esta 
obra tan rara y especial, que juzgó soy en el mundo el primero que con 
ella dedica a vuestra merced algún obsequio, por lo que imagino que 
las maritatas que se guardan en los baúles de mi locura, sola esta pieza 
es de juicio; pues si todos lo que profesan la festiva regla de bufonería no 
dedicaron a vuestra merced sus escolásticos sudores, lo ha motivado la 
ignorancia y poca refleja que tuvieron de sus grandes prendas, siendo 
éstas más que las que usurparon los tenderos; y así lograré el gusto de 
repetirlas para que vean que tengo razón de elogiar a vuestra merced. 
Cualquier autor a obscuras (aunque sea de diez en libra) siem- 
pre buscó un mecenas a cuyas puertas pudiera echar de huérfanas sus 
obras, mirando en él, o poder, o religión, o sabiduría, o riqueza; cua- 
tro dignidades que constituyen cada una de por sí un solo objeto digno 
de serlo de las más realzadas plumas. Por el poder se dedican las obras 
a los reyes, aunque sean más bastos que el de copas. Por las riquezas se 
les dedican tomos a los condes, aunque sean como el de debajo de la 
cama. Por la sabiduría se las dedicamos a los doctores, aunque estén 
más desnudos que un san Jerónimo. Dedícanse a los santos, religiones 
y comunidades, porque poder, sabiduría, riquezas y religión son cada 
una un imán, que arrastra los corazones y atrae las voluntades, cons- 
tituyéndose empleo digno de todas atenciones. Cierto es señora doña 
Plazuela del Volador, que en vuestra merced he hallado todas estas cua- 
tro nobles cualidades. ¿Pues por qué no dedicaré mis obras a sus aras? 
Contemplemos a vuestra merced por todos cuatro lados y la hallare- 
mos adornada de estas cuatro circunstancias. Por un lado el poder en 
Palacio, por el otro la sabiduría en la Universidad, por el otro la religión 
en Porta Coeli y por el otro la riqueza que hay desde la Puente de Pala- 
cio hasta la otra esquina en tiendas, casas y cajones. Con este completo 
adorno se hallan pocos o ningunos ennoblecidos; y así si sola la rique- 
za, si el poder solo, si sola la religión, si la sabiduría sola constituyen un 
sujeto digno de ser objeto de una obra, vuestra merced ¿por qué no lo 
será de la mía, cuando tiene junto poder, religión, sabiduría y riqueza? 
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¿Y más cuando estos predicados son con tantos excesos? La riqueza es 
grande: dígalo la codicia de los que trajinan desde el Puente de Palacio 
hasta la otra esquina. La sabiduría inmensa: como se ve en la docta y 
real Universidad. El poder sin segundo; y lo testifica el Real Palacio: do- 
sel de los señores virreyes, que quieren remedar a Dios, pues con sólo 
querer hacen cuanto quieren. La santidad y religión, es notorio en Por- 
ta Coeli; con que poder, sabiduría, santidad y religión son las armas 
que ilustran, son los polos que sostienen, son los esmaltes que adornan 
a vuestra merced. Excelentísima señora, doña Plazuela del Volador, mi 
venerada patrona. Con razón pues escogí los lumbrales de vuestra mer- 
ced por asilo de este pobrecillo libro, y siempre me tendré por inventor 
de las glorias de vuestra merced y primer cronista de sus grandezas has- 
ta la presente en México, poco conocidas y nada reflejadas, siendo tan 
dignas y nada ser aplaudidas. 

Cuando veo estas singularidades en sujetos grandes repartidas y 
las admiro juntas todas en vuestra merced por superfluo juzgo darla 
satisfacción de cual sea el motivo de dedicarla esta obra: mas si lo hago 
es porque sepan todos las muchas razones que me asisten, que también 
discurrimos delgado los bufones, y que la señora Burlequería le tiene 
en su oratorio altar al entendimiento; porque algunos alucinados con 
los bigotes y seriedades del padre Feijoo, pensando que en solos los 
escritorios de los señores hay gavetas de discretos, se engañan, pues 
también entre los trapillos de los burlescos se hallan retazos del enten- 
dimiento y pilones de objetos. Yo soy bisoño y apenas oficial de medio 
cursante, con una semimatrícula en la cátedra de los disparates, pero en 
esta materia me atrevo a meter mano con todos los ingenios adispara- 
tados y a meterlos en un Chiquigúite. Vuelvo a decir que en la escuela 
de los desatinos apenas he leído súmulas; y con todo, si supiere que 
alguno le mete el diente de la murmuración a esta obra de mis obras, 
sabré ponerlo (aunque sea mi madre) de tal calidad que no lo conozca 
ni mi abuela; porque con los trapos de mi Musa lo vestiré de más colo- 
res, que los de una cruz manga en sacristía de clérigos y los de una cara 
de predicador cuando se le va el sermón, pues no es más que atacar la 
escopeta con balas de desatinos y pólvora de disparates y disparar con 
más violencia que un viente con ayuda; y daré carga cerrada, que todo 
está hecho con quitarles a mis sesos las telarañas y revolverlas un poco 
de la piscina murmuratoria. Supongo no será menester ocurrir a mi 
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humor, pues bastantes humores escurridos tiene en su centro la señora 
del Volador, con los cuales puede tapar la boca a quien fuere contra mi 
obra desbocado, que para esto la escojo por patrona y le ando todas las 
noches su novena. 

Y porque ya tocan a espulgar y tengo que hacerlo a unos calzones, 
ceso quedando muy gustoso de que ande la Puebla los Desagravios en 
mi poder, y pidiendo a Dios resucite a Herodes para que mande dego- 
llar a la Puebla. Sólo si me resta suplicar a la señora doña Plazuela del 
Volador, que como madre de los señores mexicanos fije en una esquina 
la siguiente décima vulgar que se halló en la barriga de Sancho Panza 
o en una de las bolsas de Tremiño, para mayor honra y gloria de los 
pobres poblanos, porque no piensen los señores mexicanos que son 
algunos cualesquiera. 


Echaron en infusión 

Tahúr, alguacil y borracho, 
y sacaron un muchacho 

por la prensa de un ladrón. 
Si a éste lo criara un soplón, 
fuera coime mal cristiano, 
fuera lascivo, inhumano, 
fuera demonio o ventero, 
aún no era retrato mero 


del más mísero poblano. 


En cuya confirmación y para el referido fin, no dudo hará también 
poner la serenísima señora doña Plazuela (para que se repita cada día) 
este epitafio, que sacó a luz la señora Cucurracana: 


Infernales, será y fue 
esta Puebla, Demoniorum 
mexicanos, digan que 
Poblanorum, Poblanorum 


libera nos Domine. 


Desde sus manifestaciones renacentistas y barrocas, la melan- 
colía es como una tinta negra que dibuja el perfil de los espacios 
liminales y oscurece los umbrales que llevan a la transgresión. 
Es un flujo mítico que inunda los márgenes donde son empuja- 
dos quienes sufren enfermedades mentales o delirios místicos: 
un humor negro que baña a los que se sienten enclaustrados, 
reprimidos, frustrados o perseguidos por los poderes eclesiásti- 
cos o civiles. 


El texto que el lector tiene en sus manos es un intento de 
esbozar una especie de etnografía de la locura melancólica en 
la Nueva España. Presenta los resultados de una exploración, 
que buscó principalmente en los archivos de la Inquisición casos 
de melancolía que mostrasen las formas concretas en que el 
antiguo mal afectaba precisamente a aquellos que eran sospe- 
chosos de transgredir los cánones establecidos. 


El padecimiento de la locura melancólica traslapa otros territo- 
rios. Por ello, muchos de los problemas típicos de la modernidad 
se vinculan con la melancolía: el despotismo ilustrado, el misti- 
cismo, la soledad, la crisis de la familia, las creencias heréticas, 
el crimen, la vejez, los límites de la razón ilustrada. Finalmente, 
la incorporación del tema de la melancolía a la cultura moderna 
contribuyó a fundar los mitos nacionales de la identidad. Permitió 
dibujar una forma moderna y colectiva de sufrir los males del pro- 
greso, y con ello estimuló los sentimientos de permanencia a una 
cultura nacional definida más por las ausencias y las carencias 
que por afirmaciones racionales. 


INTERDISCIPLIMARIAS 


os 
CIENCIAS Y HUMANIDADES. 


